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Acabo de terminar su libro Ríos de Gracia. ¡Qué libro tan fantástico! El capítulo siete –Enfócate en sus puntos fuertes–, me conmovió de forma especial. Esa parte me ha servido de mucho para el momento de mi vida en que me encuentro. Eso es exactamente lo que debería estar haciendo: enfocarme en los puntos fuertes que Dios me ha dado. Gracias por escribirlo para que todos nosotros volvamos a revisarlo. Dios verdaderamente va a bendecir este libro. –Barry Mickelson.

¡¡¡Me encanta su libro!!! Es totalmente una confirmación en muchas áreas. Dios está volviendo a definir para nosotros lo que significa ser padres a cada momento. ¡Bendito libro! –Betsy Braun

Tengo cuatro hijos entre 1 y 9 años, así que es muy difícil, a veces, tener ese tiempo para mí misma. Anteanoche me desperté después de tener un sueño muy raro. Estaba en una floristería comprando globos y, después de comprarlos, salí de la tienda. Podía sujetar los globos bien en la tienda, pero al salir de la tienda me empecé a elevar con ellos, cada vez más alto, hasta que no supe como me podría sostener. En mi tiempo devocional, el Señor me mostró que iba a levantarme y que sería como cuando Él nos levanta del lodo profundo. De alguna manera, me despertó hoy a las 3:30 de la madrugada para leer su libro, y al haber leído solamente los primeros dos capítulos, supe que mi vida estaba cambiando. Su libro ha sido el primer paso que Dios está usando. Quería que supiera enseguida que su libro me está inspirando. Muchas gracias. –Jennifer Kamla

Hace algún tiempo Mark me dio una copia de su libro para que lo leyera (sobre la educación de los hijos). He de decir que, siendo una mujer recién casada y sin hijos (una de las razones por que me pidió que leyera este libro), al principio me sentí intimidada, pensando: “¡Yo nunca podría educar a un hijo así de bien!”. Parecía imposible para mí poder hacer todas las cosas bien siempre, todo el tiempo. Luego me di cuenta que no me estaban pidiendo eso... así que me relajé un poco:-).

Compartí gran parte del libro con mi esposo, Boyd. Yo le trasmitía lo que leía porque me interesaba lo que él pensaba. Especialmente aprecié los capítulos sobre la regla de oro y la de los diez años, y mucho de lo que leía lo iba discutiendo con mi esposo. Me encanta evaluar lo que creemos y por qué lo creemos. Me gustó especialmente la ilustración de soplar leche con una cañita. Una amiga me dijo hace poco que, accidentalmente, escuchó a una señora en la tienda gritarle a su hijo pequeño porque estaba jugando muy bruscamente mientras compraban. La madre le amenazó con dejarle en la tienda si no dejaba de jugar. De hecho, cuando Mark estuvo aquí la semana pasada, estuve compartiendo con él lo mucho que estaba disfrutando del libro y que el libro no se aplica solo a los hijos ¡sino también a mí misma! La otra semana estaba jugando con mi comida en la mesa del comedor (eso dice Boyd), así que me dijo que dejara de jugar con la comida... a lo que yo respondí: –¿Por qué? ¿Por qué motivo... no estaba haciendo daño a nadie... ni ensuciando nada... –. Así que, de broma, le recordé la historia de soplar burbujas, y nos reímos. (Y yo me reí un poco más que él. :-) [Para que quede constancia de ello, dejaré clara mi postura: realmente yo no estaba jugando con la comida. ¡Solamente la estaba reorganizando en mi plato!]. Ahora en serio, realmente aprecié esa regla de los 10 años, creo que me evitará años de tener que deshacer estrés y preocupación.
Definitivamente, es un libro que yo recomendaría que la gente leyera, ya sean solteros, casados, con hijos o estén esperando un bebé. Me vuelve a recordar el precioso regalo que realmente son los hijos y, porque son preciosos, quiero valorarlos y tratarlos de esa manera. Si alguien no ha oído de los tópicos discutidos en su libro, ¡deberían hacerlo! Ha escrito con eficacia, desde un punto de vista centrado en la gracia. El libro me ayudó a disipar algunas creencias que había mantenido anteriormente y me hizo acudir a Dios y preguntarle sobre lo que Él pensaba de estas cosas, las cuales creo que el libro trata realmente bien (no un montón de reglas, sino relación). Gracias otra vez por la oportunidad de leer su manuscrito. ¡Lo he disfrutado muchísimo! –Denise Dunleavey

Patti, encuentro mucha libertad en su libro. No me canso de repetir que yo veía el ser padres desde una posición de gracia y libertad en vez de la de cuidar y administrar la ley. Me encantaría haber tenido más de este tipo de entrenamiento cuando mis hijos eran más pequeños. Debo decir que gran parte de la educación de los hijos que existe hoy día, incluso por parte de aquellos que dicen ser guiados por el Espíritu Santo, son simplemente formas sofisticadas de manipular el comportamiento. ¡Necesitamos más cosas como las que usted ha escrito aquí! Que Dios la bendiga. –Pam Miller.

¡Leí su manuscrito en su totalidad y pensé que era excelente! Según leía el libro, veía que estaba de acuerdo con lo que estaba diciendo. Incluso vi que yo misma, que he criado hijos, estaba muy interesada en ver cómo usted había educado a sus hijos y cómo consiguió tan buenos resultados.

Me encantó la manera en que comienza su libro tratando en el primer capítulo sobre el tema de los pecados generacionales. Ha animado a los lectores a ver que es el lugar por donde empezar antes de traer hijos a este mundo. Ha explicado a la audiencia los porqués y los cómo con mucha claridad, para que puedan ser libres de los pecados de sus antecesores. Fue bueno para mí, también, porque fue un repaso del tema del que no creo que la mayoría de nosotros lleguemos a estar nunca saturados. Es un tema que podemos compartir con otros que están teniendo problemas que no parezcan tener respuestas.

Hizo un comentario que pienso que es de suma importancia y algo que nunca había oído expresar, y es: “¿Cómo quiero que sea el producto terminado? ¿Qué esperamos llevar a cabo y cómo vamos a conseguir ese objetivo?”. ¡Guau, buenas preguntas! Me gustaría que me hubieran desafiado con estas preguntas cuando estaba educando a mis hijos.

Disfruté oyendo cosas de su familia y cómo no era usted la mamá perfecta o alguien que lo supiera todo. Su humildad y la vulnerabilidad de su debilidad me hizo sentir que, con la fuerza y la sabiduría de Dios, yo podría intentar algo como eso. Creo que la mayoría de las mujeres se sienten inadecuadas al igual que usted se describía, y les ha dado el valor para enfrentar lo que creen que está bien para su familia.

Todos los principios bíblicos que ha usado para apoyar sus creencias son maravillosos. Creo que ha construido muy bien su argumento, y el libro ha sido escrito de una manera clara y sencilla para que cualquiera de nosotras pueda entender los principios y ponerlos en práctica.

Aunque ya soy abuela y he pasado la edad de educar hijos, creo que este libro es un ejemplo excelente de una mujer que fue contra la corriente “normal” de la sociedad, y que hizo lo que creyó que el Señor quería que hiciera con sus hijos. Enseña y anima, con la Palabra de Dios y sus principios, a ser la mamá (o el papá) al que estamos llamados a ser. Considero que este es un libro excelente para todos los padres y educadores. -Margaret Fraser

Reseña sobre el libro, por Alice Mickelson

Qué palabra de Dios tan inspiradora y animadora: No solo la necesidad de educar a los hijos para amar, servir y seguir la guía de Dios, sino cómo llevar a cabo esta tarea aparentemente imposible. ¿Le ha llamado Dios a dar clases a sus hijos en casa? Aquí hay palabras de sabiduría, guía y entendimiento para ayudar a los padres, abuelos, tías, tíos y amigos cercanos a entender y apoyar los principios de la escuela en casa basados en la Palabra de Dios. Lea la parte que trata de qué hacer para orar y animarse a usted misma, a su familia y a sus hijos a vivir por el Espíritu en lugar de por la ley.

Este es un libro para ser leído por todos los cristianos llamados a ministrar y servir en el reino de Dios, porque, ¿no somos todos hijos ante los ojos de Dios? ¿No somos llamados a ser padres, hermanos y hermanas espirituales? Todos debemos acudir a Dios con la fe de un niño y crecer en su amor y gracia como un niño. Qué principios tan maravillosos y fáciles de seguir, que podemos aplicar a nuestras propias vidas y a todos los hijos de Dios, independientemente de la edad o el parentesco familiar.

Ríos de gracia tiene palabras de sabiduría llenas del Espíritu, que se ocupan de las causas fundamentales del comportamiento y de las soluciones para ayudar a los hijos (y a la gente) a ser todo aquello para lo que Dios les ha creado. Qué alivio de mi espíritu al leer y aplicar estos principios, que trascienden los síntomas del comportamiento del niño, para enseñar y guiar al hijo (o a la persona) a descubrir la voz de Dios que le habla.

Yo he sido maestra de una escuela pública durante muchos años, y también he trabajado con muchos programas para jóvenes en diferentes iglesias. He reconocido muchos principios que ayudan a ver y oír la voz de Dios por uno mismo y a trabajar con jóvenes de todas las edades para que oigan la voz de Dios. Qué gozo ver a un individuo pasar  de “tener que servir” a “querer desarrollar” una relación con Jesucristo. Tristemente, yo he estado en el primer grupo durante muchos años, antes de descubrir que uno puede, verdaderamente, oír la voz de Dios y enseñar a otros a oírla.

Patti ha compartido verdaderamente la Palabra de Dios. Sabe mostrar cómo cada uno de nosotros es capaz de pasar de las reglas y la ley, como se describen en la Escritura, a la gracia de Dios. Es la gracia lo que realmente sobrepasa las reglas y las leyes contra las que a menudo nos rebelamos. El énfasis de Patti está en educar hijos para el Señor y en la escuela en casa,  ¿pero acaso no somos todos hijos que deben aprender las mismas lecciones?

Creo que Dios está ocupado enseñando a sus hijos en casa cada día, enseñándonos y guiándonos a oír su voz y aprender a permanecer en Él. Todos estamos en el mismo proceso de aprender y enseñar. Que todos continuemos teniendo fe como la de un niño, que cree que todo es posible y que sabe que, sin duda alguna, Dios es la respuesta. –Alice Mickelson

Ríos de gracia

Cómo educar a los hijos por el Espíritu en lugar de por la ley
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A menos que se indique lo contrario, las citas bíblicas en este libro están tomadas de la versión Nueva Versión Internacional de la Biblia. El énfasis hecho con negrita o cursiva ha sido añadido por Mark y Patti Virkler.

Dedicación

Para Charity y Joshua

Con mucho amor.

Sus vidas son un tributo para la gloria de la gracia de Dios.

¡Estamos muy orgullosos de ustedes!
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Nota del autor

Mark y Patti llevan escribiendo libros juntos durante cerca de treinta años. Algunas veces Mark es el autor principal e investigador, y otras veces lo es Patti. No importa quién de los dos haga este trabajo, ya que ambos se involucran totalmente en cada proyecto, discutiendo, analizando, ajustando, confirmando, corrigiendo y editando. Por tanto, ellos consideran todos sus libros como aventuras conjuntas, y ambos son los autores de ellos.

Introducción

Nunca me entusiasmaron mucho los niños. Yo era la hija menor de mi familia, y nunca pasé mucho tiempo alrededor de niños más pequeños que yo. En mi adolescencia cuidé de algunos de ellos, pero fue solo para ganarme un dinerillo que gastar, no por el placer que recibía del trabajo. Los bebés siempre parecían muy frágiles y, entre las babas y los pañales, siempre estaban sucios y eran poco agradables. Los de dos años eran tan solo máquinas de hacer ruido en miniatura con un solo programa: alto y rápido, y sabían decir solo dos palabras: “¡NO!” y  “¡MÍO!”.

En la Universidad, me especialicé en educación elemental. Di mis clases como estudiante con alumnos de primer y tercer grado y, francamente, no me salió muy bien. Estaba tremendamente preocupada de mí misma y nerviosa con los niños, y los adolescentes, sencillamente, me aterraban. De lo que observé, no eran otra cosa que una mala actitud envuelta en ropas raras.

Después, dos días antes de cumplir los veinticinco años, nació nuestra hija Charity. ¡Nunca había visto una niña tan bonita! De pelo castaño y ondulado, con cejas grandes, profundos hoyitos en las mejillas y una sonrisa que te derretía el corazón. Dos años después, se unió a ella su hermano Joshua, el bebé más bonito que jamás había nacido. De pelo rubio y rizado, enormes ojos azules y la más dulce de las disposiciones que se pueda imaginar. Estos bebés eran inteligentes, saludables y felices, lo cual, era un gozo constante para mi corazón. ¿Y he mencionado ya lo bonitos que eran? Cada minuto con ellos era puro placer. Cuidar de sus necesidades era una completa delicia, y descubrí que incluso las babas y los pañales eran oportunidades para sonsacar una preciosa sonrisita de sus pequeños y tiernos corazones.

Toda mi vida había oído de los “terribles niños de dos y tres años”. Bien, de algún modo, nosotros extrañamos esos años. ¡Pasamos los excelentes dos y los tremendos tres años! Los niños son muy divertidos, pues todo es nuevo, excitante e interesante. Mamá y papá son brillantes fuentes de sabiduría y conocimiento, torres fuertes de refugio que no se equivocan. ¡Oh, me encantaban esos años!

El Señor nos llamó a enseñar a nuestros hijos en casa cuando Charity tenía solo tres años. En ese entonces, la escuela en casa era, básicamente, algo desconocido. No era inusual que los Servicios Sociales sacaran a tus hijos de tu casa por negligencia, y te arrestaran por desatender a los hijos si les dabas clases en casa. Pero Dios puso en nuestro corazón que esa era su voluntad y propósito para nosotros, y estoy muy contenta de que lo hiciera. La escuela en casa con nuestros dos hijos, ha sido la cosa más satisfactoria que jamás haya hecho.

Esos años elementales fueron muy gratificantes. Los niños han sido creados para aprender, y les encanta hacerlo, si nosotros no aplastamos ese deseo con la competencia, la insensibilidad o el aburrimiento. Al lado del “libro de aprendizaje”, cada miércoles teníamos el día familiar. Íbamos a algún parque, museo, cataratas del Niágara, hamburguesería, librería o parque de atracciones. Exploramos los valles, los bosques, la playa, y nuestro propio jardín. Visitamos plantas de energía eléctrica, fábricas, panaderías y edificios de reciclado de basuras. Íbamos a patinar, a la bolera, a montar en trineo, a montar en bici, a patinar sobre hielo y de excursión a pie. ¡Y después volvíamos a hacerlo todo otra vez!

El tiempo iba pasando gradualmente, y nos acercamos a los temibles años de la adolescencia. Me habían enseñado que la rebelión era algo natural del crecimiento, y que repudiar a los padres y sus valores era una parte normal, esperada, e incluso necesaria en el proceso de madurez. Yo, personalmente, rechacé estas creencias como mentiras que provenían del infierno poco después de que mis hijos nacieran. Imaginar que mis preciosos hijos un día se volverían contra mí, creer que tenía que esperar eso, era algo totalmente inaceptable para mí. Proverbios 10:22 (RV) dice: “La bendición de Jehová es la que enriquece, y no añade tristeza con ella”. Yo reclamé esta promesa para mi vida; sabía que mis hijos eran una bendición del Señor que me habían enriquecido grandemente, y creía que no iban a añadir tristeza a mi vida, sino tan solo gozo. ¡Gloria a Dios, que Él ha sido fiel a esa promesa!

A medida que nuestros hijos iban creciendo y madurando, nosotros seguíamos pasando mucho tiempo juntos. Les enseñé en casa hasta que cursaron secundaria (nunca fueron a una escuela tradicional). Comíamos todos a la misma hora, jugábamos juntos, trabajábamos juntos y pasábamos juntos las vacaciones. Se convirtieron en nuestros mejores amigos, y no hubo ningún indicio de rebelión o actitud “normal” de un adolescente en su relación con nosotros. No quiero decir con esto que no preguntaran, observaran y examinaran nuestras creencias y normas de conducta; lo hicieron y lo siguen haciendo, pero lo han hecho con respeto y honra, y no con rebelión o falta de respeto.

Ahora son jóvenes adultos. Charity había viajado a dieciocho países antes de su decimoctavo cumpleaños, algunas veces con nosotros y, a menudo, como parte de varios esfuerzos que la misión llevó a cabo. Pasó un año en Tulsa, en un programa de internado de Teen Mania Ministries (Ministerios con adolescentes), y ahora ha vuelto a casa a terminar sus estudios de pos graduado antes de que Dios la guíe a la siguiente y emocionante aventura que tenga planeada para ella. Le encanta meditar en las Escrituras, y dice tener al Espíritu Santo como su mejor amigo. Ella sabe que un día influenciará al mundo, y se está preparando para el día en que el Señor la llame a entrar en su destino.

Joshua es nuestro experto residente en ordenadores y la autoridad protectora/activista del gobierno. También vive con nosotros, estudiando para conseguir titulación de estudios en esas dos áreas principales que le interesan. Es nuestro diplomático, el que escucha y observa calladamente, oyendo todos los puntos de vista, llevando a otros a comunicar sus ideas con mayor claridad y, después, sacando las conclusiones generales que resumen toda la idea expuesta. A veces miro a estos dos jóvenes adultos y me pongo a llorar por la bondad y la gracia de Dios, por haberme permitido el privilegio de conocer y amar a unas personas tan especiales como ellos.

Durante los últimos años, Mark me ha estado animando a escribir un libro sobre la educación de los hijos. Viendo las diferentes filosofías y métodos que usan otros padres, Chari y Josh han sumado su apoyo al ánimo de Mark. Yo me resistía por dos razones principales.

Primero, mi entrenamiento y estudios no está en el área de la terapia familiar, el desarrollo del niño o la psicología. ¿No es algo presuntuoso para mí pensar que tengo algo que aportar a estas disciplinas cuando hay tantos otros individuos que las han estudiado y están escribiendo y enseñando sobre estos temas? Mi segunda razón para vacilar en escribir este libro era mi convicción de que ha sido en gran parte por la gracia de Dios, que Charity y Joshua son lo que son hoy día. He visto muchas buenas familias sufrir el dolor de hijos rebeldes como para creer que, de alguna manera, hicimos algo para “merecer” no haber tenido que pasar por esa tragedia.

Pero, últimamente, el Señor me ha estado mostrando que, al igual que podemos levantar obstáculos que impidan que fluya la gracia de Dios en nuestras vidas, también hay cosas que podemos hacer para limpiar el camino y permitir que su gracia venga, y ese es un área en la que yo he sido entrenada. Mark y yo hemos dedicado nuestras vidas a aprender  cómo aumentar el fluir de la gracia de Dios en las vidas de los creyentes y a desarrollar materiales de entrenamiento para poder pasar este conocimiento a otros.

Déjeme aclarar a lo que me refiero cuando hablo de la gracia de Dios. El significado básico de la palabra hebrea para gracia es “favor”, mientras que la palabra griega del Nuevo Testamento denota que es una gratificación divina (extra, “gratuita”, un añadido, beneficio, propina). Es un regalo gratuito, es perdón y liberación, es la influencia divina sobre el corazón, y su reflejo en la vida. (Biblesoft's New Exhaustive Strong's Numbers and Concordance with Expanded Greek-Hebrew Dictionary. Copyright ©1994, Biblesoft and International Bible Translators, Inc.)

Para mí, la gracia es la esencia de la relación de Dios conmigo, un favor inmerecido, la buena voluntad de Dios hacia mí, incluso aunque no lo merezca. Es la misericordia de Dios para el hombre pecador, y el poder de Dios, libremente usado, para el beneficio de frágiles mortales. Es Dios llamándome ante Él incluso antes de que yo le conociera, y Dios llamándome a ser santa ahora que soy su hija. Es Dios obrando en mí, dándome el deseo y la capacidad de agradarle. Es Él, el que comenzó la buena obra en mí y que será fiel en completarla.

“Fue la gracia la que le enseñó a temer a mi corazón, y la gracia alivió mis temores”. Fue la gracia de Dios la que me mostró que necesitaba salvación, y fue la gracia de Dios la que me proveyó esa salvación. Es la gracia la que revela las áreas oscuras que quedan en mi corazón, y la gracia echa fuera la oscuridad con la luz de su presencia. ¡Es la gracia la que me da el deseo y la fuerza para agarrarme a la gracia que me da poder sobre el enemigo! Es todo por gracia, y es sorprendente.

Dios tiene una vasta reserva de gracia que quiere derramar sobre tu vida, tu casa y tu familia, y Él ha provisto muchas maneras por las cuales la gracia puede ser canalizada en tu mundo. Desgraciadamente, estos ríos de gracia se pueden obstruir con los escombros de nuestros propios pensamientos y acciones pecaminosas, así como con las malas acciones de nuestros antecesores, creando diques que impiden que su gracia fluya como Él lo desea.

Mi objetivo con este libro es ayudarte a quitar cualquier obstrucción que esté impidiendo que la gracia de Dios fluya libremente en tu línea familiar, y ayudarte a establecer grandes canales abiertos por los que la gracia y la misericordia puedan derramarse. Esta es mi oración para tu vida. Quizá consideres que lo que tengo que decir es muy básico, y tendría que estar de acuerdo contigo. Esencialmente, los conceptos de este libro se podrían reducir al sencillo imperativo: “¡Aplica tu cristianismo a tu vida familiar!”. Espero, no obstante, que lo que tengo que decir te estimule hacia un nuevo entendimiento y nuevas formas de hacerlo.

Durante mis años como madre, he leído muchos, muchos libros sobre la educación de los hijos. Me han animado de forma especial y he aprendido mucho de las enseñanzas de Kevin Leman, Gary Smalley, y James Dobson. Estos hombres han ofrecido sus años de educación y experiencia para ayudar a padres jóvenes en medio del proceso –muchas veces desafiante y confuso– de educar buenos hijos. Después de leer este libro, quizá aún quieras acudir a ellos en busca de consejos sobre asuntos cotidianos y prácticos del entrenamiento y la disciplina. No quiero insinuar, de ninguna manera, que lo que tengo que decir reemplaza o contradice su sabiduría.

Lo que quiero ofrecer son algunos principios espirituales que no se han aplicado a menudo en la vida familiar. Espero ser capaz de estimularte a nuevas formas de mirar las dinámicas de una familia que vive y refleja el amor de Dios cada momento de cada día. Por supuesto, estos principios serán más efectivos si comienzas a practicarlos incluso antes de que nazcan tus hijos, pero no importa lo mayores que ellos sean, y no importa cómo sea tu relación con ellos hoy día, si confías en la gracia de Dios para cambiarte a ti y romper las barreras que han impedido que su gracia fluya libremente a través de tu familia, los ríos del Espíritu correrán por tu casa trayendo la justicia, paz y gozo del reino de Dios a tu mundo.

Estoy en deuda con la enseñanza de muchos otros líderes del cuerpo de Cristo por muchas de las cosas que tengo que decir en este libro. En lugar de intentar reiterar todo lo que otros han dicho sobre cada principio, quiero recomendarte los libros enumerados en la Bibliografía. Ellos te aportarán, en detalle, los versículos que lo apoyan y los fundamentos teológicos que puedas necesitar para entrar con más confianza en estas nuevas áreas.

La mayoría de nosotros crecemos y cambiamos de forma más rápida y completa cuando estamos en el contexto de un grupo que comparte los mismos objetivos. El hecho de rendir cuentas unos a otros, el apoyo y el ánimo de compañeros de viaje, hace el camino más fácil y mucho más divertido. Por eso quiero animarte mucho a usar este libro con uno o varios de tus amigos.

La mayoría de los ríos de gracia sobre los que hablaremos, requerirá que cambies tu propio comportamiento y desarrolles nuevos hábitos. Esto no es tarea fácil, especialmente si intentas hacerlo solo. Tu primer y más grande ayudador, por supuesto, es el Espíritu Santo, que quiere y puede hacerte un canal puro a través del cual la gracia de Dios fluya en su totalidad. Pero Dios también ha puesto a sus hijos en un cuerpo y nos ha hecho parte de una familia. Él también quiere que seamos instrumentos de gracia unos con otros, ayudándonos unos a otros a acercarnos al poder de Dios que mora en nosotros. El Apéndice D ofrece ideas y sugerencias para tus reuniones de grupo.

Capítulo uno 

Haz borrón y cuenta nueva

Aunque Abraham, finalmente, llegó a ser conocido como “el padre de la fe”, no obstante tuvo que crecer en fe, al igual que nosotros. Por dos veces, cuando entró en nuevos reinos mientras viajaba a la tierra prometida, temió por su vida. Su esposa Sara era tan bella, que todos los hombres que la veían la querían para sí mismos. Abraham tenía miedo de ser atacado y muerto por un rey extranjero que quisiera añadir a Sara a su harén, así que Abraham se forjó un plan.

Tanto Sara como Abraham tenían a Taré como padre, aunque cada uno de ellos tenía una madre diferente; por tanto, eran medio hermanos antes de ser marido y mujer. Abraham decidió aprovecharse de esta peculiaridad de su relación para decirle una “pequeña” mentira al Faraón de Egipto y al rey Abimelec. Les iba a decir la verdad sobre su relación, pero solo una verdad a medias. —Es mi hermana—dijo. Y permitió, así, que ella le fuera arrebatada para convertirse en esposa de otros hombres. De esta manera comenzó la semilla del engaño que plagó la familia de Abraham durante generaciones.

El hijo de Abraham, Isaac, no fue muy creativo en su engaño. Su esposa Rebeca también era muy, muy bonita, y él también tenía miedo de perder su vida a manos de quienes la querrían para ellos. Así que, como la mentira de Abraham había funcionado tan bien (¡), Isaac lo intentó de la misma manera. —Es mi hermana— les dijo a los filisteos, aunque eran, de hecho, solamente primos segundos. Y el engaño creció mientras el pecado era pasado a otra generación.

Isaac se hizo mayor, como les suele pasar a todos los hombres, y estaba cercano a su muerte. Tenía dos hijos, gemelos, pero no idénticos. Esaú era el mayor y, por tanto, tenía el derecho de la primogenitura y la bendición mayor. Jacob era el menor, y quería la bendición más grande. Siguió, pues, los pasos de su padre y de su abuelo, y usó el engaño para conseguir lo que quería. Vistiéndose con las ropas de su hermano y usando la piel de una cabra, aparentó ser Esaú, y recibir así la bendición del primogénito. Y el pecado se halló en otra generación.

Jacob tuvo doce hijos, pero a quien más amaba era a José. Sus otros hijos tuvieron celos de su amor por su hermano pequeño y, cuando se les presentó la oportunidad, le apartaron de su camino. Usando sus mejores ropas y la sangre de una cabra, engañaron a su padre haciéndole creer que un animal salvaje le había matado. Fue Judá quien, de hecho, tuvo la idea de vender a José como esclavo y aparentar que estaba muerto. Y el pecado volvió a pasar a otra generación.

Judá se casó y tuvo tres hijos. Cuando el primero fue lo suficientemente mayor, se casó con una mujer llamada Tamar, pero el hijo de Judá era malvado, y Dios le mató antes de que pudiera tener hijos. Según las costumbres de la época, el segundo hijo de Judá tenía que casarse con la viuda de su hermano y dar a su primogénito como heredero de su hermano; pero este segundo hijo también era malvado y no quiso dar a Tamar un hijo, así que, el Señor también le mató.

El tercer hijo de Judá era bastante más joven que sus hermanos, e incluso aunque se esperaba que se casase algún día con Tamar y les diese herederos a sus dos hermanos muertos, Tamar fue enviada a su casa a esperar que creciera. El tiempo pasaba, y el hijo menor maduró. Pero después de perder a dos de sus hijos que se habían casado con Tamar, Judá tuvo miedo de que su tercer hijo corriera la misma suerte, así que decidió no llamar a Tamar para que se casara con él. Finalmente, Tamar se enteró de la traición de Judá y llevó a cabo su propio plan. Se cambió las ropas para disfrazarse de prostituta, engañó a Judá sobre su identidad y le sedujo para que se acostara con ella a cambio de una cabra, y se quedó embarazada.

Cuando Judá se enteró que estaba embarazada de un hombre que no era su hijo, se puso furioso y pidió que la mataran. En el último momento, ella reveló la verdad de su engaño, y Judá tuvo que aceptar las consecuencias de su comportamiento. Y así, el pecado de engaño jugó un papel importante en las vidas de otra generación.

*   *   *   *   *

“De tal palo, tal astilla”.

“La rama no cae lejos del árbol”.

“¡Tiene el mismo genio que su padre!”.

“¡Qué chismosa – ¡igualita que su madre!”.

Cuando te miras en el espejo, ¿puedes ver a sus padres? ¿Te das cuenta que luchas con las mismas debilidades y frustraciones que plagaron sus vidas?

¿Tienes cierta tendencia a alguna adicción “que hay en la familia”? ¿Hay alguna enfermedad hereditaria que te atormente a ti y a tus familiares?

¿Hay algún pecado que acosa constantemente a miembros de tu familia a través de las líneas generacionales, sin importar el compromiso que el individuo tenga con el Señor? ¿Hay alguna “flaqueza de carácter” que sigue mostrando su lado feo?

¿Te parece que tu hijo de tres años es encantador cuando hace sobresalir su mentón, pareciéndose a su abuelo, con sus ojos llenos de ira cuando no se hace lo que él quiere?

¿Te incomoda ver la cara de tu hija de siete años con los mismos rasgos tétricos de descontento que caracterizan a tu madre?

¿Han tenido tus hermanos y hermanas hijos e hijas, y no los han disfrutado debido a que quedaron cautivos escuchando mala música, sucumbiendo ante la presión de sus compañeros, el alcohol, el juego de Dragones y mazmorras, las drogas, los vídeo juegos violentos, el sexo ilícito, los pequeños delitos? ¿Temes el día en que tus hijos sean tentados por estos enemigos, y lo temes tanto que has atado a tus hijos con reglas, leyes y legislaciones que intentan controlar no solo sus actos, sino también sus mentes y sus corazones?

¿Sufre tu hijo de dolores y enfermedades inexplicables, fiebres, erupciones, tumores, llagas que no se curan y son recurrentes? ¿Tiene tendencia a tener accidentes?

¿Te parece que tienes el éxito en la palma de tu mano, y que se te escapa una y otra vez?

¿Hay una nube de oscuridad que te sigue dondequiera que vas, paralizándote con la confusión, depresión o indecisión?

En el trabajo, ¿consiguen los demás constantemente los méritos, pluses y ascensos que tú merecías por tus ideas e innovaciones, mientras tú permaneces estancado y sin porvenir en la misma posición?

Quizá haya algo más que mera mala suerte actuando en tu vida y tu familia.

Quizá te estés enfrentando a algo más que influencias del entorno y comportamientos adquiridos.

Quizá estés luchando con algo más profundo que la genética, y más fuerte que los hábitos.

“Yo, el Señor tu Dios, soy un Dios celoso. Cuando los padres son malvados y me odian, yo castigo a sus hijos hasta la tercera y cuarta generación...” (Éxodo 20:5).

“No podrá entrar en la asamblea del Señor quien haya nacido de una unión ilegítima (o bastardo – RV); tampoco podrá hacerlo ninguno de sus descendientes, hasta la décima generación (Deuteronomio 23:2).

“Si no obedeces al Señor tu Dios ni cumples fielmente todos sus mandamientos y preceptos que hoy te ordeno, vendrán sobre ti y te alcanzarán todas estas maldiciones... maldito será el fruto de tu vientre...” (Deuteronomio 28:15, 18).

“El Señor te afligirá con tumores y úlceras como las de Egipto, y con sarna y comezón, y no podrás sanar. El Señor te hará sufrir de locura, ceguera y delirio” (Deuteronomio 28:27-28).

“Fracasarás en todo lo que hagas” (Deuteronomio 28:29).

“Plantarás una viña, pero no podrás gozar de sus frutos” (Deuteronomio 28:30).

“Tendrás hijos e hijas pero no podrás retenerlos (o disfrutarlos), porque serán llevados al cautiverio” (Deuteronomio 28:41).

“El Señor enviará contra ti y tus descendientes plagas terribles y persistentes, y enfermedades malignas e incurables... El Señor también te enviará, hasta exterminarte, toda clase de enfermedades y desastres no registrados en este libro de la ley” (Deuteronomio 28:59, 61).

Mientras la sociedad te llama víctima y la iglesia te llama carnal, mientras Freud culpa a tu tendencia sexual y los antropólogos culpan a la cultura, mientras los psicólogos discuten sobre la relativa influencia del entorno y la herencia, la Biblia habla sobre pecados y maldiciones generacionales. De acuerdo a la Palabra de Dios, las circunstancias que afectan tu vida son influenciadas directamente, en la esfera espiritual, por el estilo de vida de tus padres y antecesores.

Al Sanders, en su libro Crisis en la moralidad (Crisis in Morality), compara los descendientes de dos hombres que vivieron en los Estados Unidos hace unos 150 años. Max Jukes era ateo, y no creía en Cristo ni en el entrenamiento cristiano. Se casó con una mala muchacha y no quiso llevar a sus hijos a la iglesia, incluso aunque ellos se lo pedían. En el momento en que se llevó a cabo esta investigación, había aproximadamente 1200 descendientes de esta unión. De ellos, 310 murieron pobres, al menos 150 fueron criminales, 7 fueron asesinos, 100 borrachos y más de la mitad de las mujeres fueron prostitutas.

Jonathan Edwards vivió a la vez que Max Jukes, pero se casó con una buena mujer. Amaba al Señor y vio que sus hijos estaban en la iglesia cada domingo, a la vez que él servía al Señor lo mejor que podía. Se hizo una investigación sobre 1394 de sus descendientes conocidos. Trece de sus descendientes fueron presidentes de universidades; 65, profesores de universidad; 100 fueron abogados; 30, jueces; 60, médicos; 76, oficiales del ejército y la armada; 100, predicadores y misioneros; 60, autores prominentes; 3, senadores de los Estados Unidos; uno, vicepresidente de los Estados Unidos; 80, oficiales públicos en otros puestos, y 295, graduados universitarios, entre los cuales, hubo gobernadores de estados y ministros en países extranjeros. (Datos en www.yorkcitychurch.org.uk.)

Según algunos estudios, al menos el 92% de las personas que hay en las prisiones estadounidenses hoy día fueron víctimas o testigos de abuso de menores. Sí, la herencia ha jugado un papel importante en estos problemas. Sí, sus horrendos entornos les influenciaron para tomar el camino que escogieron, pero, según la Palabra de Dios, hay otra influencia que no puede ser vencida por ninguna cantidad suficiente de castigo humano o de rehabilitación: los pecados de sus padres y las maldiciones resultantes que han venido sobre ellos, las cuales solo se pueden romper con la cruz de Jesucristo.

¿Has tenido en cuenta, alguna vez, la validez de estas advertencias del Antiguo Testamento en tu propia vida? ¿Se produce una reacción interna inmediata contra este concepto? Deja a un lado, por un momento, tus objeciones a esta idea y quédate conmigo mientras exploramos este tema juntos. No rechaces la posibilidad de que los pecados y maldiciones generacionales te afecten a ti y a tus hijos sin, al menos, haber oído todo lo que tengo que decir. Trataremos tus objeciones y reservas en un minuto.

Por ahora, deja que tu imaginación te lleve al mundo en el que vivieron tus antepasados hace quinientos años. Trae a tu memoria todo lo que sepas sobre el estilo de vida de esa época, los hogares, los vestidos, la comida, las ocupaciones, el gobierno o la religión. Tómate unos pocos minutos para sumergirte en esa era y lugar. ¿Puedes verlo?

Quinientos años son, al menos, veinte generaciones; es probable, pues, que más de un millón de sus tatara-tatara-tatara-(+ 15 “tataras” más) abuelos estuvieran caminando en ese mundo que estás imaginando. (Tienes dos padres, cuatro abuelos, ocho bisabuelos, dieciséis tatarabuelos, treinta y dos tataratatarabuelos, etc.). Enfoquémonos en sus vidas espirituales. ¿Eran europeos tus antepasados? ¿Cuáles crees que son las posibilidades de que, al menos uno, de entre esos 1.048.576 individuos no fuera un adorador del único Dios verdadero pero sí estuviera interesado en la brujería o la magia negra? ¿Provendrían tus antepasados de África? ¿No crees que al menos uno de tus tatarabuelos pudiera haber practicado adoración a los ancestros o a los ídolos? ¿Tienes antepasados de Asia? ¿Es posible que al menos unos de tus ancestros fuera budista o musulmán? ¿Eres estadounidense nativo? ¿Podría uno de tus antepasados haber creído en el panteísmo o el animismo?

Una pregunta mejor podría ser: ¿es posible que alguno de nosotros tenga un árbol genealógico perfecto en el que nunca hubiera habido ni una sola persona que no hubiera servido al único Dios verdadero durante todos los días de su vida? Creo que es bastante improbable. Sin embargo, el Señor ha declarado: “No tengas otros dioses además de mí. No te hagas ningún ídolo... No te inclines delante de ellos ni los adores. Yo, el Señor tu Dios, soy un Dios celoso. Cuando los padres son malvados y me odian, yo castigo a sus hijos hasta la tercera y cuarta generación...” (Ex. 20:3-5). “Si no obedeces al Señor tu Dios ni cumples fielmente todos sus mandamientos y preceptos que hoy te ordeno, vendrán sobre ti y te alcanzarán todas estas maldiciones... adorarás a otros dioses, dioses de madera y de piedra, que ni tú ni tus antepasados conocieron” (Dt. 28:15, 64).

Así que, hace quinientos años –o veinte generaciones– tuviste un antecesor que practicó la idolatría. Dios declaró que el castigo y la maldición por ese pecado duraría hasta tres o cuatro generaciones, y que una de las consecuencias sería que los descendientes de los idólatras adorarían ídolos. Así que, las generaciones números diecinueve, dieciocho, diecisiete y dieciséis, probablemente tuvieron, al menos, un adorador de ídolos, pero la idolatría de la tatarabuela número dieciséis extendió la maldición cuatro generaciones más abajo, creando adoradores de ídolos en las generaciones números quince, catorce, trece y doce, cuyo pecado envió la maldición cuatro generaciones más abajo... Y el círculo continúa hasta llegar a ti y a tu generación, ¡a menos que se haya roto la maldición!
Los pecados sexuales acarrean una maldición similar, pero la promesa es que las consecuencias influenciarán a las siguientes diez generaciones. ¿Estás seguro de que nadie, entre sus millones de antepasados, cometió nunca ninguna inmoralidad sexual?

Y hemos estado hablando solamente de los resultados del pecado de una persona, hace veinte generaciones. Multiplica eso exponencialmente por la realidad de la naturaleza humana pecaminosa que configura tu árbol generacional, y verás un torbellino de pecados y maldiciones generacionales arremolinándose sobre las insospechadas e inocentes cabezas de tus hijos. Ahora, multiplica por dos esta energía de pecado negativa, porque el árbol generacional de tu esposo es tan desastroso como el tuyo. No te extrañes de que la vida sea dura, ni de que haya días en los que nos sentimos que estamos intentando correr cuesta arriba por arenas movedizas tan solo para poder mantenernos en pie, ni de que luchemos tanto para apropiarnos de la gracia de Dios para vencer nuestros pecados. Los canales de su gracia han sido taponados por las maldiciones de nuestros antepasados.

Puedo oírte argumentando: “¡Pero Jesús nos ha redimido de la maldición de la ley haciéndose maldición por nosotros! ¿No conoces Gálatas 3:13?”.

Bueno, sí y no. La muerte de Jesús en la cruz pagó la pena y rompió el poder del pecado para cada miembro de la raza humana, desde Adán hasta el último hombre que viva en el final de los tiempos. Cada persona fue salvada por la muerte de Jesús, pero, a la vez, esa salvación, ese perdón de pecados y esa liberación de su poder, no fue efectivo en nuestras vidas, no se aplicó a nosotros, no contaba a nuestro favor hasta que nosotros, personalmente, lo aceptamos por fe y nos lo apropiamos para nuestras propias vidas. Y solo los beneficios que nosotros, personalmente, recibimos por fe son efectivos para nosotros.
El crecimiento en la vida cristiana es, a menudo, simplemente el aumento de revelación de lo que ha logrado hacer la cruz de Jesucristo y la aplicación de esa revelación a nuestras propias vidas. El bautismo en el Espíritu Santo estaba disponible para nosotros desde el momento de nuestra salvación, pero pocos de nosotros lo recibimos en ese entonces. La ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús surtió efecto en el mismo momento en que Él se convirtió en nuestro Señor y Salvador, pero pocos de nosotros caminamos en ella inmediatamente. Por sus llagas fuimos nosotros sanados pero, sin embargo, muchos de nosotros caminamos en enfermedad aun después de recibir su salvación. Todo lo que es necesario para vivir una vida agradable a Dios estaba en la cruz pero, al mismo tiempo, no se manifiesta en nuestras vidas hasta que nosotros, personalmente, lo recibimos por fe.

Lo mismo es cierto para el caso de la maldición de la ley: Jesús nos ha redimido de la maldición de la ley al hacerse maldición por nosotros, no hay duda, así es. Sin embargo, hasta que nosotros, personalmente, no nos apropiamos de esta redención para nuestras propias vidas, la maldición continúa operativa. Cuando nosotros, de forma personal, tomamos la cruz de Jesucristo y la ponemos, por fe, entre nosotros y nuestros antepasados, inmediatamente todos esos pecados y maldiciones generacionales que habían sido derramados sobre nosotros y nuestros hijos se acaban de forma radical, son absorbidos en la cruz, porque Jesús ya ha pagado el precio y ha sufrido el castigo. El poder de ellos sobre nosotros se rompe por nuestra fe en la obra de Jesús en la cruz.

Puedes ser liberado de las energías de pecado negativas de tus antepasados, y ahora puedes vivir una vida de libertad del poder de las maldiciones generacionales. Puedes acercarse libremente a las fuentes de salvación, porque los canales de la gracia de Dios pueden ser limpios de toda obstrucción. Tus hijos pueden comenzar una vida con una pizarra limpia, descargada de las consecuencias de cualquier pecado, excepto de los suyos. Todo lo que debes hacer es recibirlo por fe. Al final de este capítulo, hay un ejemplo de oración y meditación, la cual, te animo mucho a que te la apropies para tu propia vida por fe. Es especialmente importante apropiarse de la gracia de Dios de esta forma, si tienes un hijo adoptado. Por la naturaleza de los asuntos que dan lugar a la adopción, se debe hacer una limpieza y una ruptura de maldiciones.

Por la gracia de Dios, Mark y yo aprendimos sobre el poder de los pecados y las maldiciones generacionales en nuestro matrimonio, antes de tener hijos. Por fe, vimos la cruz de Cristo alzada entre nosotros y nuestros antepasados. Los pecados y maldiciones que habían sido vertidos sobre nosotros fueron absorbidos en la cruz. ¡Fuimos liberados de su poder! Y mientras permanecimos en este lado de la cruz, cada promesa de bendición que Dios había hecho comenzó a derramarse sobre nosotros y nuestras futuras generaciones. Cuando los escombros del pasado fueron limpiados, los obstáculos que bloqueaban los canales de la gracia y las bendiciones fueron quitados, y la corriente de  misericordia, gracia, bendición y paz que Dios anhela que todos sus hijos experimenten, comenzó a fluir con libertad.

El otro lado de la cruz

El poder negativo de los pecados y maldiciones es solo un aspecto de la herencia que recibimos de nuestros antepasados. La promesa de Dios en Éxodo 20:5,6 continua: “Yo, el Señor tu Dios, soy un Dios celoso... cuando me aman y cumplen mis mandamientos, les muestro mi amor por mil generaciones”.

 “Reconoce, por tanto, que el Señor tu Dios es el Dios verdadero, el Dios fiel, que cumple su pacto generación tras generación, y muestra su fiel amor a quienes lo aman y obedecen sus mandamientos” (Deuteronomio 7:9).

“Si realmente escuchas al Señor tu Dios,  y cumples fielmente todos estos mandamientos que hoy te ordeno, el señor tu Dios te pondrá por encima de todas las naciones de la tierra. Si obedeces al Señor tu Dios, todas estas bendiciones vendrán sobre ti y te acompañarán siempre: Bendito serás en la ciudad, y bendito en le campo. Benditos serán el fruto de tu vientre...” (Deuteronomio 28:1-4).

La gracia y la misericordia de Dios que fluyen en mi vida y mi familia nunca deja de sorprenderme. Ante los ojos de quienes no son espirituales, nuestras vidas parecen tener “suerte”. Para los espirituales, está claro que hemos sido grandemente bendecidos. Nuestro matrimonio es fuerte, nuestros hijos siguen al Señor y nunca han caído en actitudes o comportamientos rebeldes, tenemos una bonita casa llena de comida, más ropa de la que necesitamos, y vehículos cómodos. Nunca nos hemos visto involucrados en accidentes que nos hayan causado lesiones  personales ni hemos sufrido enfermedades serias. Mark, Charity y Joshua se han visto implicados en situaciones que podían haber tenido graves consecuencias, o incluso la muerte, y han pasado por ellos sin sufrir ningún daño. Hemos tenido la oportunidad de viajar por todo el mundo, bendiciendo y recibiendo bendiciones de nuestros hermanos y hermanas en el Señor.

A menudo, solía mirar nuestra maravillosa vida y compararla con la de otros cristianos sinceros que parecían ir de la crisis a la catástrofe. Cuando la gripe afectaba a sus familias, nuestra familia tenía una salud perfecta; cuando sus nuevos electrodomésticos se rompían con angustiosa regularidad, nuestros viejos aparatos seguían funcionando bien; cuando ellos trabajaban diariamente en un trabajo sin aliciente ni porvenir, nosotros vivíamos cómodamente haciendo las cosas que nos gustaba hacer y teniendo un horario muy flexible. Sin embargo, su fe era tan fuerte como la nuestra, su devoción al Señor tan sincera como la nuestra y su santificación, al menos tan grande como la nuestra. No había nada en nuestras vidas que nos hiciera merecer las bendiciones de Dios más que ellos.

Finalmente, nos dimos cuenta de que Mark y yo teníamos la bendición de una fuerte herencia espiritual. Los dos fuimos criados en hogares cristianos por padres verdaderamente cristianos que vivieron su fe, tanto en el hogar como públicamente. Tres de nuestros cuatro padres también tuvieron padres que fueron cristianos comprometidos. Nuestras bendecidas vidas hoy son el resultado directo de las buenas decisiones y la manera de vivir de nuestros antepasados.

Habíamos notado un patrón entre nuestros amigos que no habían recibido los principios de los pecados y las maldiciones generacionales y, por tanto, están caminando en la mezcla de bendiciones y maldiciones en la que han nacido. Nuestros amigos creyentes, nacidos en familias cristianas que se casaron con creyentes que también tenían una herencia cristiana, han tenido buenas vidas. Han pasado por algunas dificultades pero, básicamente, están limitadas a un área de sus vidas cada vez, ya sea económica, física, de relación o emocional. Quienes se han casado siendo la primera generación de creyentes, no importa lo dedicados y sinceros que sean, todos han luchado con toda clase de dificultades físicas, económicas, emocionales, en la iglesia, en la empresa y en la familia. Cada paso hacia delante que consiguen ha sido a base de sangre, sudor y lágrimas; nada les llega nunca de una manera fácil.

Las buenas noticias son que no importa la herencia que hayas recibido,¡ puedes pasar una buena herencia a tus hijos y a los hijos de tus hijos! Tú puedes ser quien aplique la fe en la cruz de Jesús para poner fin a los pecados y maldiciones que han plagado tu familia. Empezando contigo, se puede plantar un nuevo árbol genealógico que sea fuerte y saludable, y cuyos frutos sean una vida de gozo y paz para todos los que vengan después. Tus hijos no tienen que sufrir por los pecados de sus padres, ni tú tampoco. Han sido redimidos de la maldición de la ley y, si escuchas diligentemente y obedeces la voz del Señor tu Dios, las bendiciones te seguirán y te perseguirán  en cada área de tu vida.

“Bendito serás en el hogar, y bendito en el camino... El Señor bendecirá tus... todo el trabajo de tus manos... El Señor te establecerá como su pueblo santo... Todas las naciones de la tierra te respetarán al reconocerte como el pueblo del Señor... El Señor te concederá abundancia de bienes: multiplicará tus hijos, tu ganado y tus cosechas en la tierra... El Señor abrirá los cielos, su generoso tesoro... para bendecir todo el trabajo de tus manos. Tú les prestarás a muchas naciones, pero no tomarás prestado de nadie. El Señor te pondrá por cabeza, nunca en la cola. Siempre estarás en la cima, nunca en el fondo, con tal de que prestes atención a los mandamientos del Señor tu Dios que hoy te mando, y los obedezcas con cuidado” (Deuteronomio 28:1-14).
“Todas las promesas que ha hecho Dios son “sí” en Cristo” (II Corintios 1:20).

¡Esa es la herencia que tú puedes establecer hoy para tus hijos! Puedes dejar la pizarra limpia, librarles del castigo de generaciones pasadas, para que puedan entrar en el pacto con Dios sin ningún equipaje pesado que les debilite. Podrán ser libres para tomar sus propias decisiones sin temor de las energías de pecado negativas de sus antepasados. Qué gran libertad puedes ofrecerles a tus hijos y, también, qué gran responsabilidad. Nunca serán capaces de utilizar la excusa de una debilidad familiar para justificar su pecado, y tú tampoco. Todos serán capaces de recibir la gracia de Dios tan libre y ávidamente como deseen. Su éxito y sus fallos serán solo los que cometan ustedes.

Aplicación y oración
Empezando hoy mismo, tú puedes ser una persona diferente, una mejor cristiana, una mejor esposa, una mejor madre. Comenzando en este mismo momento, tú puedes ser liberada del poder de los pecados y maldiciones generacionales que te han influenciado y dañado durante toda tu vida. Las palabras que vienen a continuación no te dan la libertad por sí solas; debes declararlas desde tu corazón con fe. Lee despacio la oración completa una vez, asegurándote de entender cada palabra y de estar totalmente de acuerdo con lo que dice. Después, léela en oración, en voz alta, de todo corazón, usando los ojos de tu corazón para ver las realidades espirituales que estás proclamando.

Señor Jesucristo, creo que eres el Hijo de Dios y el único camino a Dios; y que tú moriste por mis pecados en la cruz y resucitaste de la muerte.

Abandono mi rebeldía y todo mi pecado, y me someto a ti como mi Señor.

Confieso todos mis pecados delante de ti y te pido que me perdones, especialmente cualquier pecado que me exponga a una maldición. [Según el Espíritu Santo te vaya trayendo a la memoria pecados específicos que hayas cometido, aférrate a su gracia, arrepiéntete de corazón y abandona esos pecados]. Libérame también de las consecuencias de los pecados de mis antepasados.

Por decisión propia, yo perdono a todos los que me hayan herido u ofendido, al igual que quiero que Dios me perdone a mí. En particular, yo perdono... [Según el Espíritu Santo te vaya trayendo nombres o rostros de personas a tu mente, agárrate a su gracia y toma la decisión de perdonarles ahora].

Renuncio a todo contacto con cualquier aspecto del ocultismo y lo satánico; si he tenido algunos “objetos de contacto”, me comprometo a destruirlos. Cancelo todas las declaraciones de Satanás en mi contra.

Señor Jesús, creo que en la cruz tú llevaste sobre ti toda maldición que pudiera venir sobre mí, y por eso te pido ahora que me libres de cada maldición sobre mi vida, ¡en tu nombre, Señor Jesucristo! (Blessing or Curse: You Can Choose, por Derek Prince. Chosen Books, (1990. p.196)

Yo pongo la cruz de Cristo entre mis antecesores y yo, cuando era un bebé en el vientre de mi madre. Yo le ordeno al pecado y a todas las maldiciones que le acompañen, que se detengan en la cruz de Jesucristo, y pido que el alivio y la libertad desciendan desde la cruz de Cristo hasta ese bebé en el vientre. (Es más poderoso aplicar la gracia de Dios en el momento de la necesidad. Tú recibiste las maldiciones en el vientre de tu madre, por eso es ahí donde deberían ser rotas. Dios vive fuera del tiempo, así que esto no es problema para Él. Los ojos de tu corazón deben ser usados para aumentar tu fe, así que has de ver esta realidad espiritual ocurriendo a medida que oras). (Oraciones que sanan el corazón, por Mark Virkler. Bridge-Logos Publishers, (2000. p. 54).
Por fe recibo ahora mi liberación y te doy gracias por ello.

Señor, ahora me abro para recibir tu bendición de la manera que tú quieras impartírmela. (Prince, p.197)
¡Gloria a Dios! ¡Él te ha redimido de la maldición de la ley!

Ahora, ¿qué ocurre con tus hijos? Si has sido liberada, ¿quiere esto decir que ellos también son automáticamente liberados? Que yo sepa, no hay versículos que respondan específicamente a esta pregunta, así que le diré lo que yo creo que ocurre, pero tú debes tener la confirmación del Espíritu en tu propio corazón de lo que crees.

John y Paula Sandford, que enseñan extensamente sobre pecados generacionales, dicen que los efectos de esta oración se manifestarán en todos los miembros de la familia que actualmente estén viviendo y los que aún no hayan nacido. Ellos creen que esto es lo que quiere decir Hechos 16:31: “Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo tú y tu casa”. El hecho de que un creyente rompa la maldición puede liberar, y libera, a toda su familia.

Yo reconozco su mayor experiencia y sabiduría; sin embargo, para estar absolutamente segura de que los pecados personales de mis hijos no han dejado ningún ámbito legal para que permanezca cualquier efecto de cualquier maldición, yo prefiero orar con mis hijos también. Cualquier hijo que todavía no haya sido concebido cuando tú recibes su redención de las maldiciones, está automáticamente incluido en tu redención, porque todavía está “dentro de ti”, bíblicamente hablando. Sin embargo, en el momento en que son concebidos, el poder de la maldición comienza a obrar en ellos, y están bajo su sombra. Por tanto, ellos también deben ser redimidos.

Los bebes y los niños de dos o tres años, que son demasiado jóvenes para entender cualquier cosa espiritual, pueden ser redimidos por la fe de sus padres. Simplemente haz las oraciones anteriores, en fe, para que sean liberados. Cuando un niño es lo suficientemente mayor como para aceptar a Jesús como su Señor y Salvador, su nivel de entendimiento espiritual es adecuado para participar contigo en las oraciones por su redención. Para un niño pequeño, quizá hacer un dibujo de lo que está ocurriendo en el ámbito espiritual le sería de mucha ayuda. Los niños mayores deberían entender los principios espirituales y, voluntariamente y de todo corazón, participar en las oraciones a su favor, arrepintiéndose personalmente cuando sea necesario.

Esta oración general de liberación producirá una gran diferencia en tu vida y en la vida de tu familia. A medida que continúes creciendo, el Espíritu Santo puede que traiga a tu atención áreas específicas de pecado en tu vida que hayan mantenido la puerta abierta para que una maldición continúe fluyendo sobre ti. Si esto ocurre, simplemente aplica la oración, una vez más, a ese pecado y maldición en concreto, y después, camina en la bendición de tu amoroso Padre.

Capítulo dos  

¿Cuál es tu objetivo?

¿Te has hecho alguna vez una casa nueva? ¿Recuerdas la emoción que te producía planearlo para que todo saliera bien?

Probablemente pasaste muchas horas imaginando cómo sería la casa de tus sueños. Mirabas revistas, leías literatura de constructores y fuiste por ahí a ver casa. Decidiste lo que te gustaba y lo que no, con lo que podrías vivir y con lo que tendría que tener irremediablemente; pensaste en tu estilo de vida, en tu familia y en tus prioridades, y decidiste el tamaño de las habitaciones que necesitarías y cuántas.

Pensaste en si preferías un chalet de una planta o una casa de tres plantas; examinaste el plano del suelo para que se acomodara a tu forma de hacer las cosas; decidiste cuántos baños querías y donde irían los principales electrodomésticos; pensaste en tus hobbies e intereses, y decidiste si el banco de trabajo lo pondrías en el sótano o en el garaje. Antes de que el primer poste topográfico estuviera en el suelo, probablemente podrías haber descrito la casa entera con todo lujo de detalles.

Una vez tomadas todas esas decisiones y muchas más, le explicaste todos tus objetivos al arquitecto. Era absolutamente necesario que él entendiera perfectamente cómo iba a quedar la casa terminada y cómo se iba a usar antes de que pudiera realizar los planos y especificaciones necesarias para crear el resultado final.

Una plancha de cemento como fundamento podría sostener una pequeña casita, pero se necesitarían unos buenos cimientos para construir la casa de tres pisos de tus sueños. La necesidad de unos buenos muros de contención quizá requiriera algunos ajustes en tu plano del suelo. Los cables eléctricos apropiados y el cuadro de contadores tenían que instalarse en el lugar correcto para dar servicio a los electrodomésticos y las herramientas potentes. La calefacción, el aire acondicionado y el sistema de humidificación tenían que ser escogidos e instalados adecuadamente para asegurar el confort en cada habitación.

La cantidad de personas que pensases acomodar, determinaría el tamaño del sistema séptico. La fontanería necesitaría tener el recorrido y el tamaño apropiados; el clima de la zona en la que estuvieras construyendo necesitaría ser un factor a tener en cuenta a la hora de tomar la decisión sobre la cantidad y el tipo de aislamiento que necesitarías; y tu construcción ¿tendría que soportar huracanes, tornados o terremotos? Porque eso requeriría muchas más especificaciones a tener en cuenta.

Muchas decisiones que tomar tan solo para conseguir una estructura correcta. ¡Y ni siquiera has empezado con la decoración! Imagino que empleaste muchas horas hablando, estudiando, debatiendo y aprendiendo más de lo que realmente hubieras querido saber acerca de la construcción. Pero es totalmente normal y comprensible. Comprar una casa es la inversión económica más grande que la mayoría de las parejas hacen durante sus vidas, y por eso querías estar segura de que cada decisión que hacías contribuía para lograr el resultado deseado.

*   *   *   *   *

Me pregunto cuántas de nosotras hemos empleado una cantidad de tiempo equiparable considerando el “producto final” que deseamos de nuestra inversión en la educación de los hijos. ¿Qué queremos lograr exactamente? ¿Qué indicadores nos marcarán nuestro éxito? ¿Qué comportamientos y actitudes queremos ver en nuestros preescolares? ¿Cómo es un “buen” niño de primaria? ¿Es cierto que existe algo así como un adolescente de alta calidad? Cuando nuestro trabajo esté terminado (si realmente lo llegamos a terminar), ¿qué tipo de adultos queremos que lleguen a ser nuestros hijos?

¿Has pensado en todo lo que Dios espera de ti como madre o padre? ¿Has asumido que educar hijos es una capacidad innata? La gente lo hace continuamente, así que, ¿dónde está el chiste? Contigo no fue mal la cosa, así que tú educarás a tus hijos de la manera en que tus padres te educaron a ti; entonces, ¿qué hay que pensar o estudiar? ¿Acerca de qué hay que orar?

Si no sabemos hacia dónde vamos, cualquier camino servirá, y si no tenemos un objetivo definido y concreto hacia el cual queramos ir a la hora de educar y criar a nuestros hijos, cualquier filosofía y metodología será aceptable. No importa a qué “experto” acudamos, si es que acudimos a alguno; no importa cómo nutramos, entrenemos y disciplinemos. Pero si realmente tenemos un objetivo concreto, entonces debemos escoger con mucho cuidado los métodos, técnicas y actitudes que harán que nuestros hijos avancen hacia esa meta. 

Incluso si no hemos desarrollado, de manera consciente, un objetivo para nuestros hijos, probablemente tendremos ideas inconscientes sobre el propósito de ser padres y el lugar que ocupan los hijos. Consideremos algunos de ellos.

“¡No me avergüences!”

Bart y Barbie Blusher mantienen el viejo dicho de que los hijos son para verlos y no oírlos. Su mayor ambición es que sus hijos no les avergüencen de ninguna manera. “¡Con que no nos hagas quedar mal!” es su eslogan. Viven muertos de miedo de que los niños de dos o tres años agarren una rabieta en el supermercado, de que los hermanos se peleen en el restaurante, o de que haya embarazos no deseados entre los adolescentes.

Bart y Barbie creen que la mejor forma de lograr su objetivo es imponer un sinfín de reglas con terribles consecuencias. Cada actividad y cada relación están controlada por sus restricciones. La forma más común de comunicación de Barbie es la queja, y la de Bart es la reprimenda. Los pequeños Blushers tienen poca libertad de expresión, y el castigo por pasarse de la raya es drástico y severo. Los adolescentes Blushers que se atrevan a manchar la imagen que Bart y Barbie intentan mantener, no serán bienvenidos en el “hogar” y puede que se vean de patitas en la calle.

“¡Haz que cause una buena impresión!”
Bob y Bonnie Braggin, por el contrario, esperan que sus hijos les hagan causar una buena impresión. Necesitan la convalidación que sienten con los éxitos de sus hijos. Bonnie puede decirte al instante la edad que tenían sus hijos cuando comenzaron a andar y a hablar, y a Bob le encanta contar sus últimos logros. No hay tiempo para el ocio en la casa de los Braggin, porque cada momento de cada día está perfectamente estructurado con actividades enriquecedoras. La carta anual de Navidades de los Braggin muestra con elocuencia los detalles de las lecciones y actividades, trofeos y honores que los niños han disfrutado. Al igual que los Blushers, Bob y Bonnie también recurren a un estricto legalismo para llevar a cabo su objetivo. Los intereses y deseos personales de los pequeños Braggin son ignorados, al ser presionados a reflejar con entusiasmo la superioridad de sus padres.

“¡Cumple mis sueños!”


Ben Brokin era el capitán de su equipo de fútbol en el instituto, y recibió una beca completa en educación física para ir una gran universidad. Su futuro parecía brillante como jugador profesional, que llegaría a disfrutar de riquezas, fama y prestigio en los años venideros. Todo se vino abajo cuando se rompió la rodilla en un partido del campeonato. La beca le fue retirada, y todos sus sueños se desvanecieron en el polvo, sin esperanza de poder asistir a la universidad sin dicha beca. Enojado y lleno de rencor, se acomodó a un trabajo de cuello blanco en una oficina, el cual odiaba, pero con el que siguió el resto de su vida. 

Su esposa, Betty, sabe de primera mano algo sobre los sueños perdidos. Desde la primera vez que vio “El Lago de los cisnes” en  televisión, cuando solo tenía cuatro años, supo que estaba destinada a ser una primera bailarina. Las lecciones gratis que tomó en la iglesia y en YMCA le enseñaron lo básico, pero llegó el momento en que necesitaba un entrenamiento profesional. Desgraciadamente, su madre soltera no pudo conseguir el dinero extra suficiente para las clases que necesitaba, y Betty vio cómo sus sueños se desvanecían.

Cuando nació la pequeña Babs, Betty decidió que nada le iba a impedir ser todo lo que ella misma había anhelado ser. Comenzó las clases de ballet en las escuelas de baile más prestigiosas de la ciudad cuando solo tenía dos años, con lecciones privadas cada verano. A dondequiera que iba, Babs iba vestida con lazos y cintas, pareciéndose por completo a la femenina muñeca de los sueños de su madre. Desgraciadamente, Babs no ha tenido ningún interés en la danza desde que “ayudó” a su papá a poner el auto a punto cuando tenía siete años. Ahora, ella preferiría pasar un día entero cortando el césped vestida con su amplia sudadera cubierta de grasa, que cinco minutos haciendo estiramientos vestida con su tutú. Pero Betty no quiere oír hablar sobre sus sueños e intereses, aferrándose ciegamente a sus propias ideas sobre lo que hace feliz a una jovencita.

El joven Benny no lo lleva mucho mejor. Con su delgada constitución como la de su madre, todos menos su padre reconocen que el deporte no será su fuerte. Ben padre está convencido de que todo lo que necesita es más entrenamiento para desarrollar esos músculos y ser el terror del campo. Campamentos de fútbol cada verano, clases después de la escuela, y unos intensos ejercicios con su valentón padre los fines de semana, no han conseguido unas mejoras muy notables en su juego. Ni tampoco la burla de su papá sobre los “locos de los ordenadores” ha hecho disminuir su pasión por la programación. Por el contrario, lo único que ha conseguido ha sido fortalecer el rencor y la rebeldía de su corazón, y su decisión de marcharse de esa casa lo antes que pueda.

Ben y Betty tratan a sus hijos como si fueran calcos de ellos mismos, sin ver sus propias y únicas personalidades y dones. Como resultado, les van pisoteando, aplastando sus espíritus y permitiendo que su potencial se quede sin desarrollar.

“¡Sé como yo!”

Bill y Bitsy Beemee se parecían mucho a Ben Brokin padre. Alcanzaron la cima del éxito en el instituto. Aquellos fueron días de gloria, en los que eran populares, eran la alegría de las fiestas; ella, capitana de las animadoras y él, capitán del equipo de fútbol. Desgraciadamente, la vida desde ese entonces no ha sido tan buena como parecía que iba a ser, y hoy día miran su juventud a través de las sombras de color de rosa de recuerdos felices.

Al igual que Ben y Betty Brokin, que quieren que sus hijos cumplan sus sueños rotos, Bill y Bitsy también intentan forzar a sus hijos con la idea de una infancia perfecta. Creen que las cosas que les hicieron felices a ellos en su juventud, también les harán felices a sus hijos. Si sus hijos pudieran hacer lo mismo que ellos hicieron, actuar como ellos actuaron y vivir como ellos vivieron, ellos también tendrán una infancia perfecta. Las actividades que les hicieron populares y les dieron el éxito temporal en su juventud son todavía la clave para obtener, indirectamente, la popularidad y el éxito hoy día, a través de las vidas de sus hijos.

Son poco comprensivos con el estrés de ser una persona joven en la actualidad, minimizando cualquier queja o presión con historias de las alegrías de “aquellos maravillosos días de antaño”. No están preocupados por apoyar los intereses de sus hijos y, en cambio, los presionan para que realicen las mismas actividades en las que ellos se sintieron realizados.

“¡Sé creyente!”

Brian y Brianna Betterway reconocieron pronto sus propias tendencias egocéntricas como padres, y se las entregaron con alegría al Señor. Ellos ven a sus hijos no como extensiones de ellos mismos, sino como regalos de Dios sobre quienes Él les ha dado la custodia por un corto espacio de tiempo.

Ellos consideraron la salvación de sus hijos como su objetivo supremo, y fueron profundamente bendecidos al guiar a cada uno de sus hijos al Señor a una temprana edad. Toda la familia está activa en la iglesia, asistiendo a todos los servicios y participando voluntariamente en muchos ministerios y actividades. Han pasado por algunas situaciones difíciles y han experimentado algo de la “rebelión normal de la adolescencia”, pero se aferraron a la promesa de Proverbios 22:6 y tienen fe de que, aunque pueda haber un periodo en el que los hijos se aparten del Señor, cuando sean mayores seguramente volverán.

¿Y tú?

¿Te ves reflejada en algunos de nuestros amigos ficticios? ¿Qué es lo que esperas? 

Stephen Covey asegura en su libro que uno de Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva (The 7 Habits of Highly Effective People)  es “comenzar con el fin en mente”. ¿Qué tienes en mente para tus hijos? ¿Qué quieres que Dios diga de ti como madre o padre?

Si aún no lo has hecho, te animo grandemente a que te tomes el tiempo ahora para definir los objetivos que tienes para tus hijos. Busca la voluntad del Señor y hazla tuya, y cuando sepas cuál es el objetivo que Él tiene, busca su dirección para saber cómo llevarlo a cabo. ¿Qué tendrás que hacer para entrenar a tus hijos como Él desea? ¿Cuáles han de ser tus actitudes hacia sus intereses, personalidades, objetivos, dones y debilidades? ¿Qué tipo de disciplina será la más efectiva para moldear sus comportamientos sin aplastar sus espíritus? ¿Qué tipo de padre o madre debes ser para producir la próxima generación que Dios tiene en mente?

Pero yo y mi casa…

En el resto de este capítulo, quiero compartir contigo el objetivo que Dios nos dio para nuestros hijos, y lo que supuso para las técnicas a usar para criarlos.

Cuando lo reducimos a lo mínimo, la vida consiste en tomar decisiones. Cada aspecto de nuestras vidas conlleva tomar decisiones, decidir cuál de todas las opciones disponibles es la mejor en cada situación en particular. De las (aparentemente) mundanas decisiones diarias acerca de lo que comer y vestir, hasta las decisiones importantes de la vida como con quién casarse y qué profesión elegir; desde las decisiones insignificantes sobre qué tarea de la casa hacer primero en nuestro día libre, hasta las decisiones que moldean nuestro carácter, como la honestidad y la integridad; cada día es un desfile de decisiones que debemos tomar, y cada vida es el resultado de las decisiones que hemos hecho. Por tanto, la capacidad para tomar decisiones sabias ha sido nuestro objetivo número uno para nuestros hijos.

“El padre del justo se regocijará en gran manera, y el que engendra un sabio se alegrará en él. Alégrense tu padre y tu madre, y regocíjese la que te dio a luz” (Proverbios 23:24,25 LBLA).
La forma más efectiva de saber ayudar a alguien a que aprenda a tomar buenas decisiones es permitirle que tome todas las decisiones posibles y, cuando sea apropiado, permitirle experimentar las consecuencias de sus decisiones. Esto significa que animamos a nuestros hijos a empezar a tomar decisiones desde una temprana edad.

Por ejemplo, una decisión cotidiana era qué ropa ponerse. Al principio, les daba a elegir entre dos opciones que eran apropiadas para la ocasión, y les permitía  que su decisión fuera la definitiva. Según fueron creciendo un poco, sus ropas estaban ordenadas por ocasiones: ropa de juego, ropa bonita informal (para ir a una tienda o a la biblioteca) y ropa de vestir, para los domingos. Les decía el grupo entre el cual escoger, y les permitía que escogieran lo que quisieran. He de reconocer que muchas veces elegían unas combinaciones ¡un tanto coloridas e interesantes! pero les iba reforzando positivamente a medida que les iba guiando a elegir cosas más combinables.

Otras opciones que les animaba a hacer incluían: qué verdura poner para la cena, qué tarea de la casa hacer cada día de la semana, qué libros alquilar de la biblioteca, qué actividades de la escuela hacer primero, qué materia estudiar para el siguiente año escolar, a qué restaurante ir, qué hacer en los días libres, dónde ir de vacaciones... había un número infinito de decisiones que les podíamos dejar a nuestros hijos.

Naturalmente, esto no quiere decir que simplemente decíamos: “Elijan”, y les dejábamos que hicieran lo que quisieran. Hablábamos juntos sobre los beneficios e inconvenientes de cada posibilidad, aclarando cualquier consecuencia positiva o negativa que tendrían que asumir por su decisión.

Y Mark y yo discutíamos muchas de nuestras propias decisiones delante de ellos, o con ellos. Les dejábamos vernos interactuar con el problema y el uno con el otro, modelando nuestro método de llegar a una conclusión. A medida que fueron creciendo, pasábamos tiempo enseñándoles específicamente lo que llamábamos “El paradigma del líder para la toma de decisiones”, la filosofía que había detrás de nuestra metodología (ver el Apéndice A). Siempre les animábamos a hablar de sus preguntas y decisiones con nosotros, y siempre intentábamos ser claros y objetivos en nuestra opinión.

Por supuesto, los ejemplos de decisiones que he dado hasta ahora son bastante fáciles de delegar a los niños. Las consecuencias de una mala decisión son relativamente menores y poco perjudiciales. La prueba de nuestro compromiso a entrenar a nuestros hijos en sabiduría, llega cuando se enfrentan a retos más serios en cuanto a amistades, moralidad e integridad. ¿Cómo deberían responder ante el niño gamberro del vecindario? ¿Cómo reaccionan cuando sus amistades comienzan a acosar al excéntrico anciano propietario de la tienda? ¿Cuál debe ser su respuesta a la presión de sus compañeros para que se burlen de los menos atractivos, para que copien en los exámenes de matemáticas, para que roben en la tienda de la esquina, para que beban un traguito, prueben un poco de droga, o disfruten de un poco de placer sexual? El que tu hija aceptara a Jesús en su corazón cuando tenía cuatro años, ¿quiere decir que está preparada y que es capaz de enfrentar las tentaciones de la adolescencia con fuerza y pureza?

Nuestro verdadero objetivo como padres cristianos es, por tanto, no simplemente que nuestros hijos tomen sabias decisiones. Francamente, no estamos interesados en las decisiones que la mente humana más sabia pueda tomar. Nosotros somos de esos que “no hacen nada por iniciativa propia”. No buscamos nuestra propia voluntad sino la voluntad de nuestro Padre que nos envió (Juan 5:30). No buscamos la sabiduría humana terrenal, sino la sabiduría que viene de arriba, que está llena de buenos frutos (Stgo. 3:15-18). Solo queremos los pensamientos que son mucho más altos que nuestros pensamientos humanos, y los caminos que son mucho más altos que nuestros caminos humanos (Is. 55:8,9). Por tanto, nuestro objetivo no es que nuestros hijos tomen sabias decisiones basadas en sus propias capacidades y habilidades, sino que reconozcan la voz de Dios por ellos mismos y vivan siempre y solamente por su voz, su visión y su iniciativa.

Nosotros no estábamos satisfechos con el simple hecho de guiar a nuestros hijos al Señor cuando eran jóvenes y después esperar que sus maestros de la escuela dominical de la iglesia llenasen sus necesidades espirituales. Fuimos llamados a discipular a nuestros hijos, a animarles a seguirnos como nosotros seguimos a Cristo. Fue nuestra responsabilidad llevarles no solo a la madurez física sino también a la madurez social, emocional y espiritual. Para nosotros, eso significaba entrenarles para oír, personalmente, la voz de Dios dentro de su corazón y vivir en obediencia a Él. Si un niño es lo suficientemente mayor como para oír al Espíritu Santo llamándole al arrepentimiento y la salvación, es suficientemente mayor para oír al Espíritu Santo guiándole diariamente.

Eso quiere decir que guiar a tus hijos a Cristo no es tu objetivo supremo, sino solo el primer paso. ¿Crees que el Espíritu Santo viene a morar en un creyente cuando nace de nuevo? ¿Crees que Él vive dentro del niño como lo hace dentro del adulto? ¿Están limitadas la gracia y la capacidad de Dios por la edad de quien acude a Él en fe? ¿Serías tan lento en reconocer que Dios estaba hablando a tu hijo como lo fue Elí para identificar la voz de Dios para Samuel? ¿Confías en tu capacidad para oír la voz de Dios dentro de tu propio corazón? ¿Eres capaz de enseñar a tus hijos cómo pueden reconocer la voz del Espíritu dentro de ellos? ¿Estás preparado para que ellos sometan lo que escuchen a ti, para obtener confirmación y ajustes, basado en lo que tú también has oído de Dios?

Jesús dio la bienvenida a los niños que acudieron a Él, declarando que su reino es para los que le reciben con la fe y la confianza de un niño. Esencialmente, estaba diciendo que los niños, por naturaleza, tienen las capacidades necesarias para ser parte de su reino. Cada vez que nosotros hacemos alguna parte del cristianismo demasiado difícil o más allá del alcance de los niños, hemos pervertido la simplicidad del evangelio y dejamos de ser mensajeros de las Buenas Nuevas.

Los niños pueden y deben nacer de nuevo, algunos incluso con tres o cuatro años de edad, ¡pero esto es solo el principio! Una vez que el Espíritu Santo está viviendo dentro de ellos, pueden y deben aprender a reconocer su convicción, su guía y su sabiduría: su voz dentro de ellos, guiándoles a toda verdad y justicia. Este es el canal más grande de gracia que podemos abrir para nuestros hijos: ¡la capacidad de oír y el deseo de obedecer la voz de Dios dentro de sus propios corazones! Si cultivamos esta capacidad, si entrenamos a nuestros hijos a reconocer la presencia y el poder del Espíritu Santo dentro de ellos desde el mismo día de su salvación, el que comenzó tan buena obra en ustedes la irá perfeccionando. (Fil. 1:6 NVI)

No es nuestra responsabilidad, como padres, controlar las acciones de nuestros hijos salvos. Nuestra responsabilidad, como entrenadores, es la de instruirlos en las Escrituras y ayudarlos personalmente a conocer a Aquél que está produciendo dentro de ellos tanto el querer como el hacer por su buena voluntad (Fil. 2:13 RV). Es la gracia de Dios, que no solo trae salvación sino que también nos enseña, la que enseñará a nuestros hijos a decir “No” a la impiedad y las pasiones mundanas, y a vivir unas vidas con dominio propio, piedad y justicia en esta presente era (Tito 2:11,12 NVI).

Es muy tentador poner a nuestros hijos, que han sido salvados por gracia al igual que lo fuimos nosotros, otra vez bajo la ley. (¿De qué estoy hablando? ¡Es tentador para nosotros ponernos a nosotros y a todos los demás que conocemos otra vez bajo la ley!). Ha sido una tentación que han enfrentado los creyentes desde los días de Pablo, pero la ley ya no justificará o santificará a tus hijos más de lo que podría justificar o santificar a los gálatas.

No es suficiente enseñar a tus hijos las reglas: “Los buenos cristianos no usan esas palabras; las muchachas buenas no responden a sus mamás; los buenos chicos no pegan a sus hermanas; vas a poner triste a Dios si no vas a la escuela dominical; Dios quiere que hagas esto; Dios no quiere que hagas lo otro”. Eso es intentar justificarles por la ley, lo cual, Pablo dice que les alienará de Cristo y les hará caer de la gracia (Gal. 5:4). Es para liberarles que Cristo les ha hecho libres. No es nuestra responsabilidad, ni siquiera nuestro derecho, cargarles con la ley; ni con la ley de Dios ni, especialmente, con nuestras propias leyes. En cambio, debemos enseñarles a vivir por el Espíritu y, después, ellos no gratificarán a los deseos de la carne (Gal. 5:16).

El lugar de la ley

¿Estoy diciendo, entonces, que no había normas o reglas en nuestra casa? Claro que no. La ley es para los que no están bajo la gracia, lo cual incluye tanto a los que aún no han nacido de nuevo como a los nacidos de nuevo que no están viviendo en obediencia a la voz del Señor a través del logos (la palabra de Dios escrita en las Escrituras) y el rema  (la palabra de Dios hablada en nuestro corazón). Así que, hasta que tus hijos entren en una relación personal con el Señor, deben vivir bajo mandamientos, estatutos, reglas y leyes.

(En Deuteronomio 5:22-33, Moisés revive la triste historia del rechazo de los israelitas a vivir en una relación con Dios por temor a la oscuridad y el fuego que acompañaba su presencia. Como resultado, tuvieron que vivir bajo mandamientos, estatutos y juicios. La única alternativa a la relación son las reglas).

Sin embargo, realmente quiero animarte a pensar con detenimiento antes de establecer ninguna regla en tu casa. Las reglas excesivas, superfluas, irracionales e innecesarias no tienen razón de ser en un hogar cristiano. Tu objetivo ha de ser guiarles a Cristo, no incitarles a la rebelión, y las reglas que no tienen explicación les llevarán a la rebelión.

Según Romanos 7:5, las leyes pueden tener incluso un efecto más perjudicial en el incrédulo: “Porque mientras estábamos en la carne, las pasiones pecaminosas despertadas por la ley, actuaban en los miembros de nuestro cuerpo a fin de llevar fruto para muerte” (LBLA). Las mismas reglas que tú instaures pueden estimular el deseo en tus hijos inconversos de hacer cosas por las que no hubieran estado interesados si no hubieran tenido ninguna regla contra ello. Los frutos prohibidos siempre parecen más atractivos.

No establezcas una regla solo porque era una regla en tu casa cuando tú eras pequeño. Asegúrate, en tu propio corazón, que es una regla que Dios quiere que establezcas en el hogar en el cual eres padre o madre. No te sientas presionado por las teorías actuales que se presenten en tu iglesia o en cualquier otro entorno social. Escucha la guía de Dios por ti mismo, en armonía con tu esposo o esposa, y si no puedes defender una regla razonablemente, considera muy firmemente rechazarla.

Yo nunca he sido una gran admiradora de la teoría del “Porque yo lo digo, y con eso vale” para dar explicaciones. Admito que hubo algunas ocasiones de estrés y cansancio que provocaron, como resultado, que esas palabras salieran de mi boca, pero siempre intenté resistirme a la tentación lo más que pude. Los asuntos de seguridad y cortesía son el fundamento de la mayoría de las reglas que son necesarias, y la mayoría de los niños aceptarán una simple explicación de las mismas. Por supuesto, un niño no necesita aceptar la explicación para obedecer la regla pero, por lo general, ayudará a que exista una mayor cooperación.

A mí me parece que con demasiada frecuencia, nos limitamos simplemente a trasmitir las reglas que hemos oído durante nuestra vida sin examinar realmente su utilidad o necesidad. El hecho de estar siempre dispuesto a dar una explicación te estimulará a eliminar esas reglas de segunda mano desgastadas por el uso.

Por ejemplo, dale a un niño un vaso de leche chocolateada y se la beberá sin ningún problema, pero mete una cañita en el vaso de leche y ¿cuál es su respuesta inmediata? Soplará para hacer burbujas, ¡por supuesto! No sé qué es lo que pasa con las cañitas en la leche, pero es raro el niño que resiste la tentación de soplar, al igual que es raro el padre o la madre que se resiste a la tentación de decir inmediatamente: “¡No hagas burbujas en la leche!”. Al mismo tiempo, ¿qué hay de malo en ello? Particularmente, cuando estás en casa en un ambiente informal, solamente con tu familia, ¿qué problema hay con hacer burbujas en la leche? Es algo divertido, no hace daño a nadie y, mientras se tenga cuidado de no derramar la leche, ¿por qué no le está permitido hacer unas cuantas burbujas inofensivas?

Hay otras muchas reglas similares que imponemos a los hijos que parecen sin sentido e innecesarias. Yo te animo mucho a que puedas oír la voz de Dios concerniente a cada patrón de comportamiento que establezcas para tu casa y tu familia. Según Gálatas 3:23-25, las reglas y normas deberían cumplir dos propósitos: guardarnos puros y seguros hasta que lleguemos a la fe de Cristo, o revelarnos a Cristo, acercándonos a una relación con Él. “Pero antes que viniese la fe, estábamos confinados bajo la ley, encerrados para aquella fe que iba a ser revelada. De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe. Pero venida la fe, ya no estamos bajo ayo” (RV).

El lugar que ocupa el castigo físico

Siempre he sido ambivalente con respecto a pegar a los niños. Nosotros, en alguna ocasión, lo hemos hecho pero, en mi caso, normalmente era, o bien debido a mi cansancio o frustración o porque los libros que había leído sobre la educación de los hijos decían que ese tipo de castigo era necesario en esas circunstancias; pero la verdad es que nunca me he sentido realmente a gusto con el hecho de pegar a un niño.

El texto que se da en apoyo al castigo físico está en Proverbios 22:15: “La necedad está ligada en el corazón del muchacho; mas la vara de la corrección la alejará de él” (RV).

Sin embargo, me gustaría que consideraras el significado de la promesa de Ezequiel 36:26,27 – “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra” (RV).
Si nuestros hijos han nacido de nuevo, ya no tienen un corazón lleno de necedad, porque habrán recibido un corazón nuevo en el que está escrita la ley de Dios. ¡La vara de la corrección ya no será necesaria para limpiar sus corazones, porque el Espíritu de Cristo ya lo habrá hecho!

Pídele al Señor que te dé sabiduría y dirección para que conozcas cómo quiere que disciplines a tus hijos, tanto si son nacidos de nuevo como si aún no lo son. Solo lo que se hace por la voz y la visión de Dios tendrá un fruto eterno.

La ley y la gracia

Debido a que nuestros hijos eran salvos, llenos del Espíritu Santo y habían aprendido a oír la voz de Dios por ellos mismos desde una corta edad, las reglas de nuestro hogar no tenían un listón muy alto que les costara mucho superar, sino que eran el comportamiento mínimo aceptable. No eran un objetivo que les costara mucho alcanzar, sino una red de seguridad para sujetarles en caso de que se olvidaran o decidieran no obedecer la voz de Dios en su interior.

Por ejemplo, golpear, dar bofetadas, hacer de rabiar, morder, y todo lo que supusiera violencia uno con el otro, iba contra la ley de nuestro hogar. Tampoco podían llamarse cosas feas o ridiculizarse entre ellos. Yo prefería que no hubiera peleas verbales, pero mis hermanas y yo nos peleábamos mucho cuando éramos pequeñas, así que asumía que era algo inevitable. Sin embargo, cuando había un desacuerdo entre ellos, les pedía a cada uno que pensaran en lo que Jesús quería que hicieran. Al animarles a buscar la voluntad de Dios por ellos mismos y buscar su gracia para vivir como Él quería que lo hicieran, desarrollaron la capacidad de llevarse bien entre ellos. Las discusiones empezaron a ser cada vez menos frecuentes entre ellos, y las peleas físicas apenas se producían. Aprendieron a ser sensibles a los sentimientos de los demás, y a honrar y cooperar con las diferencias inherentes que existen entre hombres y mujeres. Comenzaron a ser, y siguieron siendo, los mejores amigos y confidentes. El legalismo les hubiera impedido hacerse daño el uno al otro, pero la gracia les unió en amor.

Yo siempre había intentado alimentar a mi familia con comida sana, limitando la comida basura y sin contenido energético. Por tanto, había en casa reglas para comer verdura antes del postre y límites para picar entre horas. Sin embargo, cuando Charity tenía unos quince años y Joshua trece, Mark se enfrentó a un potencialmente serio asunto de salud, lo cual le llevó a investigar los efectos de la dieta sobre la salud y la longevidad. Cada día compartía con nosotros lo que había aprendido, y hablábamos de cómo el Señor quería que respondiéramos ante los nuevos conocimientos que estábamos aprendiendo.

Fuimos guiados a adoptar una dieta vegetariana muy estricta (sin ningún tipo de productos animales) durante un corto periodo de tiempo, para permitir que nuestros cuerpos se limpiasen de los efectos de tantos años de abuso. Después, hicimos una dieta más variada que era, en gran parte, vegetariana pero con indulgencias ocasionales a base de carne. Limitamos el consumo de dulces a uno o dos días por semana. Y como esa era mi forma de comprar y cocinar, eso se convirtió en la regla de la casa.

Sin embargo, Charity (que por aquel entonces había estado haciendo uso de un diario para escribir sus conversaciones con Dios durante siete años) fue llevada a mantener una norma incluso más alta. Como ella participaba regularmente en misiones de corto plazo, el Señor le dijo que era importante que cuidara especialmente de su cuerpo para poder enfrentar las demandas del ámbito misionero. Así que, se dispuso a vivir de una forma estrictamente vegetariana, sin comer carne, ni aves, ni pescado, lo cual ha estado haciendo desde que tenía dieciséis años. Además, ha comido muy poco chocolate y dulces, y mantiene una rigurosa rutina de ejercicio. Una vez más, debido a que ella oyó la voz de Dios por sí misma y se apoyó en su gracia para obedecer, cumple la “regla” y va aun más allá de esta.

Mark y yo, personalmente, somos abstemios y nunca bebemos alcohol. Esa fue la manera en que nos educaron, y nunca ha supuesto un problema para nosotros. Nunca hemos sentido la necesidad de desarrollar un gusto por las bebidas fuertes y, de hecho, nuestra elección a la hora de beber es siempre el agua. Sin embargo, no encontramos apoyo bíblico para esta posición; en cambio lo único que vemos son prohibiciones contra la embriaguez. Por tanto, nunca impusimos ninguna regla contra la bebida en nuestros hijos, aunque era algo sobre lo que hablábamos, y ellos sabían que, personalmente, nos oponíamos a ello.

El mejor amigo de Joshua fue criado en una familia cristiana que bebía de forma social. Cuando alcanzó la mayoría de edad, en las fiestas y comidas siempre se incluía el vino, la cerveza o las bebidas mezcladas. Joshua también es mayor de edad, y tiene multitud de oportunidades para permitirse hacer una indulgencia si así lo quisiera; sin embargo, en su estudio de la Palabra, descubrió el siguiente pasaje: “No conviene que los reyes, oh Lemuel, no conviene que los reyes se den al vino, ni que los gobernantes se entreguen al licor, no sea que al beber se olviden de lo que la ley ordena y priven de sus derechos a todos los oprimidos. Dales licor a los que están por morir, y vino a los amargados; ¡que beban y se olviden de su pobreza! ¡que no vuelvan a acordarse de sus penas! (Proverbios 31:4-7). Como el Señor le ha llamado a ser un líder algún día, él decidió no hacer de las bebidas fuertes una parte de su vida. Lo que la ley no puede lograr, la gracia es más que capaz de lograrlo.

Aunque no nos sentíamos emocionados con el concepto de las citas y el componente físico que tan frecuentemente conllevan, Mark y yo aceptamos la “realidad” de que era parte de la cultura en la que vivíamos y una parte necesaria del proceso de encontrar pareja. Sin embargo, establecimos la norma de que no estaría permitido el noviazgo hasta que los chicos tuvieran dieciséis años, y que no podrían tocar ninguna parte que estuviera cubierta  por un bañador. También pasamos mucho tiempo discutiendo las tentaciones y peligros de tocarse, acariciarse e intimar físicamente mucho antes de que tuvieran dieciséis años.

Durante la adolescencia de Chari y Josh, el concepto de noviazgo se empezó a enseñar en los círculos de la escuela en casa. Fueron desafiados por Ron Luce en el evento “Adquiere el fuego” (Acquire the Fire) de Teen Mania a mantenerse apartados de las relaciones románticas y a “hacerse novios de Dios” durante un año. Se les animaba a la castidad y la pureza desde muchos frentes y, como resultado de las enseñanzas que oyeron y sus conversaciones personales con el Señor, los dos decidieron, independientemente, no buscar relaciones de noviazgo sino esperar a que el Señor les diera su pareja, y evitar los besos hasta que fueran novios formales. Charity recibió un “anillo de promesa” para su dieciséis cumpleaños y todavía se lo pone para demostrar a todos los que estén interesados que ella está apartada para el Señor y su futuro marido. Yo no me hubiera atrevido ni siquiera a imponerles estas leyes, pero la gracia les llevó a poner el listón más alto de lo que la ley podría alcanzar.

Por eso quisiera animarte mucho a educar a tus hijos cristianos creyentes ¡en la gracia! Sí, puede haber reglas, pero están ahí solamente como una red de seguridad que evite que caigan en el desastre, en caso de que caigan de la gracia. El legalismo te lleva al resentimiento y la rebeldía, y te aparta de la necesidad de oír personalmente a Dios y de confiar en su gracia diariamente. ¿Con qué frecuencia oímos de hijos procedentes de casas con un estricto legalismo que se vuelven locos cuando experimentan las primeras dosis de libertad en las universidades? ¿Por qué ocurre esto? Ellos conocen todas las reglas, ¿por qué, entonces, no las siguen cuando no hay nadie con ellos que se lo imponga? Esto es debido a que las reglas se les han impuesto desde fuera, en lugar de haber nacido desde su interior, y son, por tanto, las convicciones de otras personas y no las suyas propias.

Tommy Tyson ha dicho: “El cristianismo es una obra interior”; el Espíritu Santo obra desde dentro de nosotros, en lugar de a través de una imposición de leyes desde fuera. A medida que amamos a otros, incluyendo a nuestros propios hijos, con el amor de Cristo que es absoluto, que no juzga ni pone condiciones, es cuando el Espíritu Santo está libre para cambiarlos desde dentro según su poder y su gracia.

Recuerda la promesa del nuevo pacto que el escritor de Hebreos citó en el capítulo ocho, versículos 10 y 11: “Porque este es el pacto que yo haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en la mente de ellos, y las escribiré sobre sus corazones. Y yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y ninguno de ellos enseñará a su conciudadano ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor, porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor de ellos” (LBLA).

¡Qué gloriosa promesa se nos ha dado! Dios mismo escribirá sus leyes en las mentes y corazones de sus hijos, y eso incluye a nuestros hijos creyentes. Nuestra responsabilidad es ser obedientes a Deuteronomio 6:6-9:

“Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y diligentemente las enseñarás a tus hijos, y hablarás de ellas cuando te sientes en tu casa y cuando andes por el camino, cuando te acuestes  y cuando te levantes. Y las atarás como una señal a tu mano, y serán por insignias entre tus ojos. Y las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas” (LBLA).

Debemos enseñar diligentemente la Palabra de Dios a nuestros hijos en palabra y obra. Nuestra conversación debería estar saturada de principios de las Escrituras. Cuando vamos conduciendo en el auto, deberíamos compartir lo que el Señor nos ha estado enseñando a través de nuestra meditación en la Palabra de Dios y en nuestro diario; en el desayuno deberíamos estar hablando de nuestros sueños y la interpretación que Dios nos haya dado de estos, explorando juntos las maneras en las que Dios nos está sanando y guiando.

Sus palabras deberían estar atadas como señal en nuestras manos, y todo lo que hagamos debería ser un reflejo de sus mandamientos y principios. Deberían ser frontales en nuestras frentes, llevando cautivo cada pensamiento a la obediencia a Cristo (II Cor. 10:5) (LBLA). Deberían estar escritas en los dinteles y puertas de nuestras casas, por ser la autoridad final y la fuente de toda sabiduría y conocimiento.

A medida que nuestros hijos vayan creciendo en su conocimiento de las Escrituras, su capacidad para reconocer la pura palabra rema de Dios en sus corazones también irá aumentando. 
Diariamente crecerán en gracia y en conocimiento de su Señor y Salvador: Jesucristo.

El final de la ley 

Es cierto que se puede controlar el comportamiento de los hijos por medio de muchas y exhaustivas reglas. Puedes hacer que tus hijos actúen como buenos cristianos y den la apariencia de obediente sumisión.

Tenemos un amigo que tiene un hijo adoptado, el cual tenía un espíritu de rechazo que se manifestaba cada vez más en forma de desobediencia y rebeldía a medida que se iba haciendo mayor. Sin saber nada sobre liberación, sanidad interior o la ruptura de pecados y maldiciones generacionales, nuestros amigos se enfocaron en tratar los síntomas externos de comportamiento en lugar de las causas internas que provocaban el problema. Finalmente, en su desesperación, le enviaron a un colegio militar cuando tenía trece años. La ley y la disciplina se convirtieron en las únicas fuerzas de su vida. Su comportamiento se llegó a controlar, ¿pero a qué precio? Ahora su rostro es una máscara sin expresión, fría y dura a sus catorce años; sus acciones han sido frenadas, pero su espíritu ha sido aplastado. No cabe duda de que la letra ha traído muerte (II Cor. 3:6).

Controlar el comportamiento de tus hijos no debe ser tu objetivo, ¡tienes que apuntar más alto! No deberías conformarte con nada menos que el que tus hijos tengan una relación personal tan íntima con su Señor, que sepan exactamente lo que Él está haciendo y diciendo en cada situación y que sean capaces de aferrarse a su gracia para decir y hacer únicamente lo mismo.

¿Conocer una voz o conocer a una persona?

Cuando comenzamos nuestra investigación para conocer la voz de Dios, en nuestra ignorancia creíamos que eso era todo lo que necesitábamos. Al igual que sabíamos reconocer la voz del presidente de los Estados Unidos cuando sintonizábamos la radio en la emisora correcta, podíamos sintonizar con la “longitud de onda” correcta para escuchar la voz de Dios siempre que necesitábamos dirección y enseñanza.

Descubrimos, no obstante, que Dios quería que reconociéramos su voz para que Él pudiera construir una relación con nosotros. Él no quería que nosotros tan solo “sintonizáramos” cuando quisiéramos o necesitáramos algo de Él, sino, más bien, que tuviéramos una comunión permanente y continua con Él para que pudiera guiarnos a un conocimiento más profundo y más íntimo el uno del otro. Esta compenetración entre nosotros es unos de los canales principales por los que Él derrama su gracia en nuestras vidas.

Segunda de Pedro 1:2-7 LBLA dice: “Gracia  y paz os sean multiplicadas en el conocimiento de Dios y de Jesús nuestro Señor. Pues su divino poder nos ha concedido todo cuanto concierne a la vida y a la piedad, mediante el verdadero conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, por medio de las cuales nos ha concedido sus preciosas y maravillosas promesas, a fin de que por ellas lleguéis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por causa de la concupiscencia. Por esta razón también, obrando con toda diligencia, añadid a vuestra fe, virtud, y a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio propio, al dominio propio, perseverancia, y a la perseverancia, piedad, a la piedad, fraternidad y a la fraternidad, amor”.

La gracia de Dios se multiplicará en nosotros y en nuestros hijos a medida que crezcamos en el conocimiento de Dios y de Jesucristo nuestro Señor. La palabra para “conocimiento” (arriba en negrita) significa el conocimiento más íntimo de la unión entre  marido y mujer. El lazo profundo de amor y entendimiento entre nuestro Señor y nosotros es el que abre los canales de gracia que nos proporcionan todo lo que necesitamos para la vida y para la rectitud. Es por medio de la asociación real, presente y diaria con Jesús, como nuestros hijos aumentan en excelencia moral, dominio propio, rectitud, afecto fraternal y amor. ¡Es por su comunión diaria con Dios como pueden tener acceso a la gracia por la cual llegan a ser santos!

¿Por dónde comienzo?

Si quieres educar a tus hijos para que vivan oyendo la voz de Dios, bajo la gracia y no bajo la ley, tu primer paso debe ser asegurarte de que eres capaz de reconocer la voz del Señor dentro de tu corazón y que estás viviendo en obediencia a Él. Jesús ha prometido que sus ovejas oyen su voz; así que, si eres una de sus ovejas, estás oyendo la voz de Dios. El desafío, en nuestro mundo del siglo XXI, es distinguir con confianza su voz de entre el murmullo de voces que intentan captar tu atención cada día. Si no puedes decir confiadamente: “El Señor me ha dicho...”, te animo a que busques instrucción que te lleve a ese nivel en tu vida cristiana. Busca en la Bibliografía libros que te puedan ser de utilidad y lee el Apéndice B para encontrar un resumen de las cuatro claves para oír la voz de Dios.

Cuando te sientas seguro de tu capacidad para reconocer la voz del Señor, estarás listo para llevar a tus hijos a la misma experiencia emocionante. Por supuesto, el requisito previo para oír a Dios dentro de ti es invitarle a que viva dentro de ti. Así que, lo que tienes que hacer es llevar a tus hijos a Cristo tan pronto como puedas. No es necesario un profundo conocimiento teológico de soteriología, tan solo un arrepentimiento de sus pecados y un deseo de seguir a Jesús. Eso se puede hacer a una temprana edad; muchos misioneros pueden dar fe de haber recibido a Cristo cuando tenían solo tres o cuatro años de edad.

Cuando tus hijos acepten a Jesús como su Señor y Salvador, explícales que el Espíritu Santo ahora vive dentro de ellos. Es Él quien les hace saber en lo más profundo de su interior, dentro de su espíritu, que ahora son hijos de Dios (Rom. 8:16). Es Él quien les guiará a toda la verdad (Juan 16:13). Es Él quien está produciendo en ellos tanto el querer como el hacer por su buena voluntad (Fil. 2:13). Y es Él quien les santificará, les apartará para Dios y les hará completamente santos (I Tes. 5:23). Por tanto, ellos deberían comenzar a escuchar inmediatamente la nueva voz que, a partir de ahora, oirán en su interior después de que le hayan pedido a Jesús que entre en sus corazones.

Probablemente será más fácil para tus hijos oír al Señor de lo que te resultó a ti, porque ellos no tienen todos esos años de adoctrinamiento racional y humanístico que tú has recibido de nuestra cultura occidental. Si les animamos inmediatamente a oír la voz de Dios en su interior, sus sentidos nunca se verán nublados y tendrán el privilegio de vivir bajo la gracia dentro de sus corazones. En la Bibliografía encontrarás libros de recomendaciones que te ayuden a obtener la confianza de llevar a tus hijos al Señor y guiarles a reconocer la voz del Señor dentro de ellos.

¿WWJD?

Hace unos pocos años, el fenómeno “¿WWJD?” (¿Qué haría Jesús?)  se extendió por  todos los círculos del cristianismo. Fundas para la Biblia, camisetas y bisutería llevaban inscritas las letras: “¿WWJD?”. Tanto Mark como yo leímos En sus pasos - ¿Qué haría Jesús? de Charles Sheldon cuando éramos jóvenes, y nos motivaba la idea de preguntarnos: “¿Qué haría Jesús?” cuando teníamos que tomar alguna decisión. Yo respeto la sinceridad de los que han tomado este desafío y, de hecho, puede que estés pensando que lo que acabo de recomendar hasta ahora es tan solo una variante de esta idea. De hecho, tengo al menos dos grandes problemas con la pregunta ¿WWJD?, y quisiera dejar muy clara la distinción entre los dos enfoques.

En primer lugar, ¡yo no creo que tengamos ni idea de lo que haría Jesús en una situación dada! ¡Sus caminos no son nuestros caminos y sus pensamientos no son nuestros pensamientos! Él siempre hizo lo inesperado, y confundía tanto a sus discípulos como a sus enemigos. Nosotros simplemente no somos capaces, con nuestras propias mentes, de saber lo que haría Jesús; incluso aunque pensáramos en un versículo que se pueda aplicar a nuestra situación, habría muchas veces en las que el versículo que escogiéramos no sería el mismo que Jesús aplicaría.

Imaginémonos un día en la vida de una  trabajadora cristiana comprometida (a la que llamaremos Sally) que está intentando acordarse de vivir según las respuestas que obtiene de la pregunta: “¿Qué haría Jesús?”.

Es domingo por la mañana, así que Sally llega a la iglesia temprano para preparar la clase de la escuela dominical de jóvenes en la que ella enseña. Saluda a cada uno individuamente y, enseguida, la clase se ve envuelta en una animada discusión sobre la lección. De repente, alguien llama a la puerta. El joven Johnny sale corriendo, abre la puerta de par en par con un ostentoso movimiento, y dice por encima de su hombro—: ¡Profe, es tu mamá. Quiere hablar contigo!—. A Sally no le gusta tener que romper el fluir de la lección, pero no puede ignorar a su madre. ¿Qué haría Jesús? Por supuesto, no cabe duda, hay incluso un versículo que nos dice lo que haría: “Honra a tu padre y a tu madre”, ¿no es así?

¡Pues no! Cuando Jesús se enfrentó con esa situación, se quedó donde estaba y, básicamente, negó esa relación especial que tenía su madre con Él, equiparándola con cualquiera de sus discípulos (Mt. 12:46-50).

Después de la iglesia, Sally se lleva a toda su clase a un picnic cerca del lago. Les resulta imposible no escuchar a una madre joven luchando con su revoltosa hija en una mesa cercana, aunque tratan de ignorar la molestia. Después de la comida, comienzan a cantar canciones sobre Jesús. Los muchachos hacen turnos para pedir sus canciones favoritas, y comienza a caer sobre ellos un espíritu de alabanza y adoración. La presencia del Señor está realmente en ese lugar pero, de repente, durante un momento de silencio, Sally siente que alguien le da unos golpecitos en el hombro. Es la joven madre, que está en pie con lágrimas corriendo por su rostro, y que permanece quieta al lado de su hija, ahora calmada y controlada.

—Por favor, ¿me puede ayudar?— le pregunta la mujer a Sally con una voz fuertemente acentuada. —No sé lo que le pasa a mi hija pequeña, pero algo viene sobre ella y es como si no fuera ella misma, se vuelve salvaje y no atiende a razones. Los muchachos que están con usted son muy diferentes, y siento que tienen algo que podría ayudarme.

¿Qué haría Jesús? Por supuesto, inmediatamente ministraría a esta familia necesitada. Después de todo, Él iba haciendo el bien y sanando a todos lo que estaban oprimidos por el diablo (Hch. 10:38). ¿No es así?

¡Otra vez no! Aunque pueda incomodarnos imaginar la escena, en una situación parecida Jesús primero ignoró, y luego, en realidad llegó a insultar a la mujer, llamándola perro, y no queriendo ministrar liberación a su hija (Mt. 15:21-28). (Claro, la fe de ella era tal, que Él se ablandó y al final ministró a la mujer,).

Solo un poco después, el cielo empezó a oscurecerse y las nubes se formaron sobre el lago. Sally aprovechó la oportunidad para dramatizar a su clase la historia de cuando Jesús calmó la tempestad. Ellos escuchaban atentamente, sin darse cuenta de que otros campistas se habían juntado al borde de donde estaba el grupo para escuchar igualmente. Según iba llegando al clímax de la historia, fue interrumpida por una voz en alto.—Pero tú realmente no te crees toda esa basura que estás contando, ¿verdad? ¿Por qué llenas la cabeza de estos muchachos con todas esas cosas sin sentido? ¡No deberían permitirte lavarles el cerebro con tus anticuados e ignorantes cuentos de ancianas!

¿Qué haría Jesús? “Bendice a los que te maldicen”. “La blanda respuesta aplaca la ira” ¿No es eso?

¡Erróneo! Cuando Jesús fue confrontado por la ignorancia hostil de los impíos de su época, les llamó sepulcros blanqueados, hermosos por fuera pero llenos de huesos de muertos por dentro (Mt. 23:27)

Poco a poco, la multitud se dispersa y Sally comienza a reunir a su grupo para irse a casa. Es entonces cuando ve a un hombre apoyado contra un árbol cercano. Su bastón blanco le hace darse cuenta de que es ciego, así que, antes de dejar la zona, se detiene a preguntarle si necesita ayuda.—¡Quiero ver!—le responde apasionadamente. —He oído su historia, y yo también creo en Jesús, y creo que Él hizo milagros cuando caminó por esta tierra. ¿Cree que Él todavía sana hoy día?—. Su clase se ha congregado alrededor de ellos mientras hablaban, y ahora dirigen sus miradas de expectación hacia ella.—¡Sí!—gritan ellos. —¡Jesús le va a sanar! ¡Sabemos que lo va a hacer!

¿Qué haría Jesús? Claro, Él querría sanar a su hijo. Pero ¿qué harías tú? “¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia y, y oren por él, ungiéndole con aceite...” (Stgo. 5:14-15). Así que Sally llega a una conclusión: debería llevar al ciego a su iglesia, donde el pastor y los ancianos puedan orar por su sanidad, ¿verdad?

¡Pues no! Jesús sanó a los ciegos de una forma diferente cada vez. Él echó fuera demonios de uno, puso sus manos sobre otro, y lo más inesperado fue que escupió en el suelo, hizo lodo con sus dedos, ¡y luego lo puso sobre los ojos del ciego (Jn. 9:6)! ¿Qué haría Jesús? ¿Quién lo sabe?

La iglesia del siglo XXI ha dibujado un cuadro de un “Jesús humilde, manso y dulce” que a menudo es bastante diferente del Jesús que vemos si realmente leemos las Escrituras. Jesús siempre hizo lo inesperado, lo inaceptable, ¡lo no religioso! Nosotros no podemos pensar con nuestras pequeñas mentes lo que haría Jesús en cada situación que enfrentamos, porque es imposible. Si nos preguntamos a nosotros mismos: “¿Qué haría Jesús?”, es muy probable que la respuesta que obtengamos sea totalmente errónea.

Mi segundo problema con la pregunta “¿Qué haría Jesús?” es la cláusula condicional que sigue, de la que no se habla pero que se entiende, y es: “¡si Él estuviera aquí!”.  Lo que se asume, implícitamente, con las siglas “¿WWJD?” es que Jesús no está aquí hoy y, particularmente, me ofende mucho esta suposición. Mi Jesús está aquí hoy, y está todavía moviéndose activamente y llevando a cabo su voluntad. Por tanto, mi pregunta no es: “¿Qué haría Jesús?” sino “¿Qué está haciendo Jesús?”. Yo quiero seguir el ejemplo de Jesús, que no hizo otra cosa que lo que vio hacer al Padre y no dijo nada salvo lo que oyó decir al Padre. Quiero saber lo que Jesús, el Padre y el Espíritu están haciendo ahora mismo, y quiero ser parte de ello.

Esta es una distinción significativa. WWJD depende de mi conocimiento y memoria de las Escrituras, de mi habilidad de escoger el versículo correcto para cada situación y de mi inteligencia para saberlo, de lo que sé acerca de Jesús, de cómo reaccionaría en cada situación. WIJD (¿Qué está haciendo Jesús?) depende de mi capacidad par ver en el espíritu, con los ojos de mi corazón, lo que Jesús está haciendo actualmente, y de oír con mis oídos espirituales lo que Él está diciendo actualmente. WWJD te llevará al legalismo, mientras que WIJD te llevará a la gracia. Tenemos solo dos opciones: Si no vivimos por su voz, estamos obligados a vivir bajo la ley (Dt. 5:22-33).

¿Estás listo?
¿Estás preparado para guiar a tu hijo a Cristo? Si no estás convencido de tu capacidad en Él para hacerlo por ti mismo, ¿le estás dando oportunidades de oír las Buenas Nuevas y que se presente la necesidad de tomar una decisión personal? ¿Has hablado con tu hijo sobre su relación con Jesús? ¿Qué quiere hacer el Espíritu Santo a través de ti para ayudar a tu hijo a dar su siguiente paso en Cristo?

¿Sientes confianza en tu habilidad para reconocer la voz del Señor? ¿Tienes una comunión diaria con Él? ¿Está siendo multiplicada su gracia en ti a medida que creces en tu conocimiento de Él? Si no, ¿qué quiere el Espíritu Santo que hagas con relación a esta carencia en tu vida?

¿Eres capaz de explicar a tus hijos cómo pueden oír la voz de Dios y desarrollar una relación íntima con Él? ¿Has hablado con ellos sobre lo mucho que Él quiere conversar con ellos acerca de sus vidas cada día? ¿Has compartido tu crecimiento en gracia, el cual ha resultado de tu crecimiento en tu relación con Él? Si no, ¿qué quiere el Espíritu Santo que hagas para equiparte para estas tareas tan importantes?

Tómate un tiempo para oír al Señor ahora mismo. Él ha estado esperando compartir su corazón contigo.

Capítulo tres 

 Honra a tu padre y a tu madre

 “Tú no amas a tu padre”. 

La callada y suave voz del Señor habló claramente al corazón de Mark durante una reunión en medio de la adoración. Asustado, Mark respondió: “No le odio”.

El Señor volvió a decir: “¡Tú no amas a tu padre!”.

De nuevo, Mark respondió: “¡Bueno, tampoco le odio!”.

Anteriormente en ese mismo año, Mark y su padre tuvieron un desacuerdo bastante intenso cuando Mark intentó enseñar a su padre las cosas que estaba aprendiendo en su vida espiritual. Su padre había estado muy reacio a las cosas que Mark le decía, y la relación se había deteriorado desde entonces. Mark había decidido dar un paso atrás y no volver a intentar “criar a sus padres alimentándoles y amonestándoles en el Señor”, reconociendo que eso estaba fuera del orden bíblico. Sin embargo, la cercanía de la relación se había roto, y ninguno de los dos tenía la más mínima tendencia a hacer el primer movimiento para restaurarla.

Ahora, el Señor estaba diciendo: “Mark, eres indiferente, no amas ni honras activamente a tu padre, como yo he mandado. El amor no es estático ni apático, el amor es un verbo activo, y tú no amas a tu padre”.

Mark reconoció la verdad de las palabras del Señor, y se arrepintió inmediatamente.

*   *   *   *   *

“Honra a tu padre y a tu madre (que es el primer mandamiento con promesa), para que te vaya bien, y para que tengas larga vida sobre la tierra” (Efesios 6:2,3 LBLA).

Si pensabas que, al fin, este capítulo iba a abordar todos los detalles sobre lo que tenemos que enseñar a nuestros hijos, lo siento pero tendré que decepcionarte. Quiero hablar, principalmente, no sobre lo que deberían hacer tus hijos, sino de lo que tú deberías hacer. Recuerda: nuestro objetivo es destapar los canales de gracia para que haya un fluir sobre ti, sobre tus hijos y sobre toda tu casa. Tu relación con tus padres tendrá una gran influencia en el estado de gracia de tu propia casa.

Charlie Shedd dijo: “El mayor regalo que un hombre le puede hacer a sus hijos es amar a su madre”. La actitud y el trato entre los padres marcarán el ambiente de la casa. Los hijos no respetarán a su madre más de lo que lo haga su padre, y no honrarán a su padre más de lo que lo haga su madre. Además, los hijos aprenden cómo tratar a sus esposas según la manera que sus padres se hayan tratado entre ellos, y esto establecerá la pauta para las familias de la siguiente generación.

Mi madre siempre me dijo: “Observa cómo un hombre trata a su madre, porque así es cómo él tratará a su mujer. Si no respeta a su madre, tampoco te respetará a ti; si no es comprensivo con su madre, tampoco lo será contigo”. En otras palabras, si un hombre no honra a su padre y a su madre, no honrará a su mujer. Si no honra a su mujer, tampoco honrará a sus hijos (y ocurre lo mismo con una esposa). Todas las relaciones dentro de una familia se moldean según sea la relación de la pareja con sus propios padres.

¿Qué es “honrar”?
¿Qué significa exactamente “honrar” a tus padres? Otras referencias bíblicas indican que esto incluye estimarles en gran manera (Prov. 4:8), respetarles (Lv. 19:3), y obedecerles (Dt. 21:18-21). El diccionario Webster declara que también significa mostrarles gran consideración. A menudo hablamos de la necesidad de que los hijos honren a sus padres, con lo que queremos dar a entender, normalmente, que deben respetarles y obedecerles, pero, ¿hay alguna razón para asumir que en mitad de los diez mandamientos dados a los adultos de la nación de Israel, sin ninguna explicación ni notas aclaratorias, Dios diera un mandamiento solo para los hijos y después siguiera hablando a los adultos? ¿Tenemos alguna justificación para aplicar esta directiva solo a las personas que tienen menos de dieciocho años de edad?

Yo no lo creo así. Creo que, al igual que el resto de los diez mandamientos, esta indicación fue para todos los hijos de Abraham, o sea, todos los creyentes de todos los tiempos. ¿Qué significa, pues, honrar a los padres a los treinta o cuarenta años para la persona casada? Por lo menos, denota la actitud de respeto cuando hablas con ellos o de ellos.

Debido a que han vivido más que tú y tienen más experiencia que tú, su sabiduría y conocimiento son mayores que los tuyos. Deberías buscar sus opiniones y consejos, y dedicar un tiempo para escucharles atentamente. Has de reconocer sus dones y talentos, y estimarles sinceramente. Ofréceles tus dones cuando los necesiten, y echa mano de sus dones para mejorar y enriquecer tu vida cuando ellos te den la oportunidad de hacerlo.

A medida que tus padres se vayan haciendo mayores, puede que veas que tu papel va orientándose más a cuidarles que a recibir sus cuidados. Reconoce sus nuevas necesidades y debilidades sin permitir que tu actitud hacia ellos se deteriore. Sé paciente y amable, comprensivo, dispuesto a alterar voluntariamente tu estilo de vida, si es necesario, para cuidar y consolar a los que han hecho tanto por ti. Cuando el tema de tus padres surja en tu hogar, permite que tus palabras reflejen tu honor y respeto por ellos, y no permitas que ningún otro miembro de tu familia muestre falta de respeto hacia ellos.

A quienes tenemos unos padres encantadores, esto nos resulta algo bastante fácil de hacer. A fin de cuentas, ellos se merecen nuestro honor, pero ¿qué ocurre con esos padres que, lejos de ser encantadores y afectuosos, han llegado a ser incluso violentos y crueles? ¿Podemos esperar que sus hijos adultos respeten a tales individuos, no merecedores de él?

No hay cláusula de excepción para el mandamiento de Dios, y no podemos siquiera reclamar que es el Antiguo Pacto y, por tanto, no es aplicable a nosotros, ya que se repite en el libro de Efesios. Pero quizá el Señor reconozca lo difícil que resultaría para algunos de nosotros honrar a nuestros padres pecaminosos. Quizá por eso Él incluyó una promesa con este mandamiento. Si no somos capaces o no estamos dispuestos a honrar a nuestros padres por amor a ellos o por amor al Señor, quizá lo hagamos por amor a nosotros mismos. Es para nuestro propio beneficio el honrar a nuestros padres, porque entonces Dios mismo se asegurará e que nos vaya bien y disfrutemos de una vida larga y feliz en la tierra (Ef. 6:3). Tienes la promesa de Dios mismo de que, si honras a tus padres, tu vida estará bendecida.

Dos días después de la conversación de Mark con el Señor que citaba al comienzo de este capítulo, recibimos una carta del padre de Mark. Cuando construimos nuestra primera casa, pedimos un préstamo a nuestros padres con un bajo interés. Ahora, el padre de Mark nos escribía para decirnos que el Señor le había mostrado que no estaba bien cobrarnos intereses, como creyentes, en nuestro préstamo. Había contado los pagos que habíamos hecho hasta ese momento y vio que sumaban lo suficiente para cubrir el préstamo original; por tanto, nos escribía para decirnos que, según sus cuentas, ¡la deuda estaba saldada! “Honra a tu padre y a tu madre, para que todo te vaya bien”. Fuimos muy bendecidos al tener una afirmación tan inmediata de la promesa de Dios para nosotros.

Honrar a nuestros padres no se refiere solo a los padres que todavía viven, sino que es muy importante mantener una actitud de honor y respeto hacia los que ya han fallecido. La gente que acude a sesiones de consejería, a menudo protesta diciendo: “No puedo perdonar a mi padre por haber abusado de mí, y ya hace quince años que murió”. Deben entender que perdonar, honrar y respetar no es un beneficio exclusivamente de los que reciban el perdón, la honra y el respeto sino también de aquellos que perdonan, honran y respetan. La falta de perdón, la amargura, la deshonra y la falta de respeto se convierten en cánceres que comen el espíritu de quienes los albergan. Aunque nuestros familiares muertos ya no pueden ser dañados con nuestras malas actitudes y tampoco les ayudaremos con nuestro cambio de sentimientos, nosotros mismos quedamos prisioneros de nuestra hostilidad. Honrar a nuestros padres, ya sea que estén vivos o muertos, traerá alivio a nuestros corazones y desatará, también, las bendiciones de Dios sobre nuestras vidas.

Las leyes de la cosecha

Hay otras razones por las que nosotros, como adultos, deberíamos seguir honrando a nuestros padres. “No se engañen: de Dios nadie se burla. Cada uno cosecha lo que siembra. El que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa, de esa misma naturaleza cosechará destrucción; el que siembra para agradar al Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna. No nos cansemos de hacer el bien, porque a su debido tiempo cosecharemos  si no nos damos por vencidos. Por lo tanto, siempre que tengamos la oportunidad, hagamos bien a todos...” (Gal. 6:7-10).

Es una ley inconmovible del universo que lo que sembramos, eso cosechamos. Si sembramos honor, cosecharemos honor; si sembramos amor, cosecharemos amor; si sembramos menosprecio, cosecharemos menosprecio; si sembramos discordia, cosecharemos discordia; si sembramos según nuestros impulsos carnales pecaminosos, cosecharemos destrucción.

Cada palabra, obra o actitud hacia tus propios padres es una semilla que se planta en la esfera espiritual. Dios ha prometido que comerás del fruto de cada semilla que siembres; por tanto, recibirás en las palabras, obras y actitudes de tus hijos una cosecha de tus propias semillas. ¿Estás sembrando semillas que producen el comportamiento que quieres que tus hijos expresen hacia ti en los años venideros?

De la mano de la ley de la siembra y la cosecha está la ley del aumento, que dice que lo que cosechamos será mayor que lo que sembremos. No esperamos recibir una cosecha exactamente igual a la cantidad que sembramos pues, de ser así, ¿dónde está la gracia de sembrar? Sembramos una mazorca de maíz y cosechamos cientos de mazorcas; sembramos una semilla de calabaza y cosechamos un montón de calabacines. Sembramos vientos y cosechamos tempestades (Os. 8:7). Sembramos falta de respeto hacia nuestros padres, y cosechamos rebeldía de nuestros hijos; sembramos honra hacia nuestros padres y cosechamos estima y admiración de nuestros hijos.

No nos engañemos: Dios no puede ser burlado. Él quiere que honremos a nuestros padres de tal manera, que incluso ha apelado a nuestro propio interés para que lo hagamos. Aunque puede que nos parezca raro honrar a quienes no parece que lo merezcan o que vayan a responder a ello, Dios ha prometido que nos dará la recompensa que ha prometido: una vida bendecida de honra de nuestros propios hijos.

Los pecados de los padres…

En el capítulo uno hablamos de algunos pecados de generaciones previas que vienen sobre nuestros hijos. Este concepto está relacionado con la ley de la siembra y la cosecha, porque lo que siembra una generación, será lo que cosechen las generaciones futuras. Si tú has sido irrespetuoso y no has honrado a tus padres, tus hijos cosecharán las consecuencias de este pecado. Por medio del arrepentimiento y del abandono de tus actitudes pecaminosas, y aferrándote a que la gracia de Dios las sustituya por su Espíritu de amor, podrás desbloquear ese canal de gracia, permitiendo que la bendición prometida de una larga y abundante vida fluya con libertad en las vidas de tus hijos.

Enseña a honrar, honrando

Finalmente, tú eres el modelo a seguir de tus hijos por medio de tu relación con tus padres. Les estás enseñando, con tu ejemplo, cómo los hijos han de tratar a sus padres. Si tus hijos oyen que te burlas de tu padre porque se le olvidan las cosas, aprenderán que no pasa nada porque los hijos ridiculicen a sus padres. Si tus hijos te oyen quejarte del tiempo que tienes que pasar escuchando la letanía de tu madre sobre sus dolores y achaques, aprenderán que las necesidades de los demás no son importantes. Si tus hijos te ven buscar la opinión de tu padre sobre cómo remodelar el sótano, aprenderán que no es una señal de debilidad el hecho de recibir las aportaciones de sus personas mayores. Si tus hijos te oyen alabando el postre favorito de tu madre, aprenderán que es bueno dar honra a los que honra merecen.

¿Quieres que tus hijos te honren? ¡Honra a tu padre y a tu madre!

Tiempo para oír a Dios

Piensa por un momento en tu actitud hacia tus padres. ¿Estás honrándoles, o a su memoria, de forma activa? ¿Les amas y les respetas sinceramente? ¿Buscas su sabiduría y perspectiva para las decisiones que tienes que tomar? ¿Escuchas sus historias con interés y atención? ¿Intentas satisfacer sus necesidades mientras guardas su dignidad y autoestima? ¿Hablas con tus hijos de ellos con palabras y actitudes que expresan honor y estima?

¿Te quejas por el tiempo que tienes que emplear supliendo sus necesidades? ¿Menosprecias sus debilidades? ¿Te enojas y guardas rencor por la manera en que te trataron cuando eras pequeño? ¿Estás guardando amargura contra ellos por no protegerte del dolor como esperabas que lo hicieran? ¿Usas expresiones de deshonra cuando te refieres a ellos (“el viejo” o “la vieja”)? ¿Permites que tus hijos hablen irrespetuosamente de ellos o a ellos?

¿Con qué frecuencia estás en contacto con ellos? ¿Les llamas, escribes o visitas regularmente? ¿Estás al tanto de lo que les pasa? ¿Sabes cómo están de salud y lo que les dijeron en su última revisión médica?

Tómate algún tiempo ahora mismo para estar en la presencia del Señor, y pídele que te muestre claramente tu actitud hacia tu padre y tu madre. Acude a Él con un espíritu humilde, dispuesto a oír la verdad. Si Él te muestra cualquier manera en la que no les has perdonado o has sido irrespetuoso, o si has hecho algo menos que honrarles en tu actitud hacia ellos, arrepiéntete de todo corazón y pide que la gracia de Dios limpie tu corazón y purifique tu espíritu. Pregúntale qué fruto de arrepentimiento quiere Él que produzcas, y luego aprópiate de su gracia para hacer lo que Él te pide.

Capítulo 4 

La regla de oro

Karen y Margo estaban de pie, al fondo de la iglesia, después del servicio del domingo. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se habían visto y tenían mucho que contarse. A  su alrededor, la multitud se entremezclaba unos con otros, dirigiéndose hacia la puerta con intercambio de saludos amistosos. De vez en cuando, Margo y Karen respondían a un amistoso saludo—: ¡Cuánto tiempo!—, pero su conversación seguía a pesar de las frecuentes interrupciones. De hecho, ellas ni siquiera las notaban.

Luego, Alice se acerco a Karen y le dio un gran abrazo. Sonriendo y disculpándose con Margo, Karen devolvió el abrazo y saludó a Alice. Rápidamente, ella se incorporó a la conversación, la cual parecía no haberse interrumpido. —No estuviste en la reunión de las mujeres del jueves, Karen, y los adornos que pusieron eran encantadores; quería que tuvieras uno, así que aquí está, me lo guardé para ti.

Hubo varias exclamaciones y admiraciones por el regalo de Alice, y ella siguió para saludar a otro grupo. Karen y Margo continuaron su conversación. De repente, Johnny, el hijo de cuatro años de Karen, se chocó contra sus piernas. —¡Mami! ¡Mira lo que he hecho para ti en la escuela dominical! ¡Mira mami, mira! ¿Lo ves? ¿A que es bonito? ¿Te gusta? ¡Mira mami! ¡Lo he hecho para ti! ¡Mira mami!—. Con cada “¡Mira mami!”, el volumen y la intensidad iban en aumento.

En un primer momento, Karen continuó su conversación con Margo, aparentemente inconsciente del pequeño torbellino que había caído sobre ellas. Margo, sin embargo, siendo una mujer dedicada por completo a su carrera y sin niños a los que cuidar, comenzó a distraerse cada vez más con el ruido y la actividad. Finalmente, cuando el volumen de Johnny alcanzó un nivel tal, que la gente a su alrededor comenzó a mirar y ya no podía oír las preguntas de Margo, Karen se agachó, puso una mano en la boca de Johnny y dijo firmemente:—¿Es que no te das cuenta que estoy hablando con alguien? ¡No me interrumpas!—. Sin dudarlo un instante, se dio la vuelta para mirar a Margo y, con una voz dulce preguntó:—¿Qué es lo que acabas de decir?

Después de algunos otros vanos intentos por atraer la atención de su mamá, Johnny tiró su regalo y se fue a jugar a los columpios con los otros niños. Cinco minutos después, Karen y Margo se despidieron y Karen comenzó a buscar a Johnny. Viéndole al otro lado de los columpios, le gritó:—¡Johnny, es hora de ir a casa! ¡Ven ahora mismo, Johnny, es hora de irnos!—. Pero Johnny seguía jugando sin que ni siquiera pareciera haber oído a su mamá. Un poco avergonzada, Karen le dijo tristemente a la mujer del pastor: —¡Este niño! ¡Es como si tan siquiera hubiera oído mi voz! Creo que voy a tener que pedir prestado de la librería de la iglesia ese libro sobre niños con carácter fuerte. ¡No sé que le puede ocurrir!

*   *   *   *   *

“Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos…” (Mateo 7:12 RV).
“Así que en todo traten ustedes a los demás tal y como quieren que ellos les traten a ustedes…” (Mateo 7:12 NVI).

“Por eso, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, así también haced vosotros con ellos, porque esta es la ley y los profetas” (Mateo 7:12 LBLA).

Como principio a seguir para toda nuestra vida, sería muy difícil mejorar la regla de oro. Es muy simple, muy obvia, muy acertada; no necesita explicaciones ni un análisis detallado, no se necesita tener un conocimiento profundo del griego, ni un grado avanzado en teología para poder comprenderla y aplicarla, ya que incluso un niño puede entender lo que quiere decir este simple mandamiento pero, sin embargo, Jesús dijo que es el resumen de todas las enseñanzas de la ley y los profetas. No sería necesaria ninguna otra ley si tan solo el pueblo de Dios siguiera esta. ¡Qué increíble! ¡Qué sorprendente!

Los escépticos han intentado devaluar la fuerza de la regla de oro y la increíble sabiduría que representa, diciendo que no era algo nuevo de Jesús. Confucio y otros maestros de la antigüedad habían promovido desde hacía mucho más tiempo la, según ellos, llamada “regla de plata”: “No le hagas a nadie lo que no quisieras que te hicieran a ti”. Jesús cambió un poquito las palabras pero, esencialmente, lo copió de otros hombres de la antigüedad, aseguran ellos.

Tales afirmaciones se quedan cortas a la hora de reconocer la vasta diferencia entre estas dos exhortaciones. La regla de plata no es mala, pero es, esencialmente, una ordenanza pasiva. Si no quieres que la gente te golpee, no les golpees tú a ellos; si no quieres que digan chismes de ti, no cuentes chismes acerca de otro; si no quieres que tengan prejuicios contigo, no tengas prejuicios con la gente. En el contexto de la ley de la siembra y la cosecha, básicamente sería: “Si no quieres comer brécol, ¡no lo plantes!”.

La regla de oro, por el contrario, es un decreto activo. Si quieres que te respeten, respeta a los demás; si quieres que te amen, ama a los demás; si quieres ser bien recibido en las casas ajenas, sé hospitalario; si quieres ser juzgado con misericordia, juzga a otros con misericordia; si quieres que los demás te escuchen, escucha tú a los demás.

Como sientas que mereces ser tratado por los extraños, es como debes tratar tú a los extraños; como creas que debes ser tratado por tus amigos, así es como debes tratarles tú. Y como quieras que tus hijos te traten, ¡trátales tú a ellos! Es obvio, ¿verdad? Sin embargo, muy a menudo ignoramos o somos negligentes con estas enseñanzas básicas de nuestra fe, persiguiendo, en lugar de ellas, “principios más profundos”.

No me canso de sorprenderme de la manera en que muchas personas, incluso algunas de ellas cristianas, tratan a sus hijos. Por alguna razón, hemos abrazado el punto de vista del mundo de que los hijos son, de algún modo, menos importantes, menos dignos, menos humanos que los adultos y, por tanto, las reglas normales de la propiedad y la etiqueta no necesitan ser aplicadas al tratar con ellos. Es, al parecer, completamente apropiado ignorar, despreciar, mofarse, criticar, ridiculizar e incluso humillar a los niños. Sus necesidades, intereses y deseos tienen una importancia secundaria, solo por su edad, y a menudo esperamos que se comporten como adultos en miniatura sin otorgarles la dignidad de una persona de valor. 

¿Cuál es el fundamento lógico, bíblico y razonable para la creencia de que “los hijos son para verlos pero no para oírlos”? ¿Has abrazado esta filosofía? Si es así, ¿por qué? ¿Estás simplemente copiando la manera en que tus padres te educaron a ti, sin pensar por ti mismo ni buscar la mente del Señor para tu propia vida? ¿Puedes justificar bíblicamente tu filosofía sobre el lugar que ocupan los hijos en el hogar, la iglesia y la sociedad?

Me resultó muy emocionante, cuando estaba escribiendo este capítulo, descubrir el contexto de la regla de oro: ¡Jesús estaba hablando de la relación entre padres e hijos!

"¿O qué hombre hay entre vosotros que si su hijo le pide pan, le dará una piedra, o si le pide un pescado, le dará una serpiente? Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que le piden? Por eso, todo cuanto queráis que os hagan los hombres, así también haced vosotros con ellos, porque esta es la ley y los profetas” (Mateo 7:9-12 LBLA).

No es sacar de contexto el significado de este versículo si lo aplicamos a nuestras acciones y actitudes hacia nuestros hijos. Claramente, no tenemos que decir o hacer a nuestros hijos nada que no quisiéramos que nos dijeran o hicieran a nosotros, y tenemos que hablarles y comportarnos con ellos ¡de la manera que quisiéramos que ellos nos hablaran o actuaran con nosotros! 

Y aún más, también se ve claramente, por el contexto, que la manera de tratarles tendrá influencia en el concepto que ellos se formen de Dios. La imagen subconsciente que tus hijos tengan de Dios estará basada en la forma en que tú les trates a ellos, y creerán que Dios les tratará igual que les tratan sus padres; por tanto, definirán su relación con Dios en base a su relación contigo. ¿Qué imagen de Dios le estás dando a tus hijos?

Todo cuanto queráis que os hagan los hombres…

Existen al menos cuatro razones para hacer de la regla de oro un principio que nos guíe:

1) Establece un patrón por el que siempre puedas juzgar instantáneamente tus actos. ¿Cómo quieres que te traten en esta situación? Así es como debes tratar a los demás. Es un patrón para tu comportamiento, establecido por el Señor Jesús, y es la manera correcta de actuar de un hijo de Dios.

2)  Está íntimamente relacionado con la ley de la cosecha, o la ley de la siembra y la cosecha. Aunque no se dice explícitamente, se entiende que según tratemos a los demás, así seremos tratados. Las acciones que siembres volverán a ti en la conducta de los demás hacia ti. Obedeciendo la regla de oro, sembrarás la clase de comportamiento en la vida de tus hijos que querrás cosechar de ellos.

3) Es una forma de entrenar a base de modelar. Viviendo una vida de demostración de santidad, amabilidad, perdón, aguante, misericordia y amor, serás un ejemplo que ellos querrán imitar a la vez que tú imitas a Cristo.

4) Te da la oportunidad de ser una expresión de la santidad y el amor de Dios en tu hogar, plantando en tus hijos una revelación positiva de su bondad hacia ellos.

Seamos específicos. ¿Qué acciones y actitudes quiero que expresen mis hijos?

Quiero que mis hijos sean considerados con mis sentimientos y los sentimientos de los demás. Por lo tanto, seré consciente de sus sentimientos, no poniéndoles deliberadamente en una posición en la que vayan a ser avergonzados, no degradándoles ni en público ni en privado, sin sacar a la luz las presiones y problemas que estén enfrentando.

En cambio, les invitaré a ser sinceros sobre sus sentimientos, y los recibiré sin juzgarles. No me “escandalizaré”, sin importar lo que me digan, y les escucharé con mis oídos físicos mientras escucho al Espíritu Santo con mis oídos espirituales. Intentaré ver las circunstancias desde su perspectiva, y les enseñaré a hacer lo mismo con los demás.

Les ayudaré a reconocer la fuente de las emociones negativas y les enseñaré cómo apropiarse la gracia de Dios para vencerlas. Me regocijaré con ellos cuando ellos se regocijen, no restándole importancia a sus victorias sino celebrándolas con todo el entusiasmo. Lloraré con ellos cuando lloren, no menospreciando sus problemas sino compartiéndolos con ellos. Aceptaré que, si lloran, es porque tienen algo por lo que llorar, ya sea que yo llore por ello o no llore. Si están heridos, tienen el derecho de llorar, y yo estaré ahí para consolarles y apoyarles de la forma en que a mí me gustaría que me consolaran y me apoyaran cuando estuviera herido. No les sermonearé ni me burlaré, sino que, al igual que el Consolador, me pondré a su lado para ayudarles.

Quiero que mis hijos me respeten. Por tanto, yo les respetaré como criaturas únicas y especiales de Dios, confiadas a mi cuidado durante un breve espacio de tiempo. Cuando hablen, les escucharé; buscaré sus opiniones en todos los temas, y aprenderemos a no estar de acuerdo de manera cortés y educada, con respeto y honor por cada uno como individuos de valor, no permitiendo que esos asuntos eclipsen la importancia de la gente y las relaciones. Siempre les hablaré con un tono de voz agradable y respetuoso, y no permitiré que mis emociones (¡no importa si están justificadas o no!) sean más importantes para mí que la dignidad y los sentimientos de mis hijos. Confiaré en que ellos tendrán un buen comportamiento, y serán amables, corteses y compasivos. (El respeto es tan importante, que nos centraremos en él en el próximo capítulo).

Quiero que mis hijos respeten mi privacidad.  Por tanto, respetaré su derecho a la privacidad. Les daré la confianza de que me cuenten sus cosas, pero no se lo demandaré como un derecho mío y, como entiendo la necesidad que todos tenemos de una intimidad o espacio reservado, su cuarto será su refugio, y no demandaré el control de él ni tener acceso a él. Respetaré una puerta cerrada, sin abrirla sin antes pedir permiso; el diario de sus conversaciones con Dios solo lo leerán ellos, y no me entrometeré en esa relación sin que me den permiso para hacerlo.

Quiero que mis hijos muestren compasión con los que son más débiles que ellos; por tanto, seré compasivo con sus debilidades. Nunca sacaré a la luz las debilidades de mis hijos, ya sean físicas, emocionales, sociales, académicas o espirituales, y nunca las usaré contra ellos, sino que me ofreceré a ellos con mis dones para ayudarles en sus áreas débiles. Les ayudaré a descubrir y desarrollar sus propios dones, para que puedan crecer y aumentar su auto confianza y su sano orgullo personal. Reconoceré que cada uno de nosotros tiene nuestros propios puntos débiles, y que eso es parte de lo que nos hace únicos; así que, ni adularé ni menospreciaré a ninguna otra de las criaturas de Dios.

Quiero que mis hijos me escuchen cuando les hablo. Por tanto, yo les escucharé cuando me hablen. Reconoceré el honor que me dan cuando me invitan a ser parte de su mundo, y recibiré ese honor con gratitud. Cuando sean jóvenes, les enseñaré cómo obtener mi atención de manera educada y, cuando lo hagan, les recompensaré con mi interés. Sin embargo, he de reconocer que los niños tienen un concepto impreciso del tiempo; su capacidad, pues, para esperar a recibir mi atención es muy limitada. Por tanto, supliré sus necesidades tan rápido como me sea, educadamente, posible.

(Este puede ser un buen momento para hablar de la situación del pequeño Johnny, en la historia del comienzo de este capítulo. Supongo que la típica reacción cristiana sería que él necesitaba aprender a no interrumpir cuando los adultos están hablando. Personalmente, tengo ciertos problemas con esto. Los adultos se interrumpen entre ellos todo el tiempo, la única diferencia es que han aprendido a hacerlo más educadamente; por lo tanto, creo que Karen debería haber aprovechado la oportunidad para enseñarle a Johnny buenos modales.

En una situación parecida, si yo fuera Karen, inmediatamente pondría mi mano sobre la cabeza de Johnny tan pronto como llegara a mi lado para que supiera que me he dado cuenta de su presencia. Luego, lo antes posible, le diría a Margo:—¿Me disculpas un momento por favor?—. Luego le daría a Johnny toda mi atención mientras me enseñaba su creación, dándole un rápido abrazo, y después le diría:—¿Pero te has dado cuenta de que mami estaba hablando con otra persona? Siempre debes decir: “Perdón”, cuando tengas que interrumpir otra conversación, ¿de acuerdo? A ver, di ahora “Perdón” a la señora Margo. ¡Buen chico! ¿Quieres que me quede con tu regalo mientras te sales al parque a jugar un ratito?

Esto no hubiera hecho que la interrupción fuera más intrusiva o maleducada de lo que lo fue la de Alice y, además, hubiera honrado la dignidad de la persona de Johnny y su regalo, y hubiera provisto una oportunidad de enseñarle a comportarse).

Aparte de prestar atención a las palabras de mis hijos, tengo que escuchar sus corazones; he de ser tan consciente de lo que no dicen como lo soy de lo que están diciendo. Tengo que oír no solo las palabras sino también el significado real que hay tras ellas. Cuando dicen: “¡No quiero!”, tengo que discernir si es rebeldía, o temor, o vergüenza, o dolor, o enfermedad lo que les motiva a decir eso. He de aprender a hacer preguntas que lo averigüen con un espíritu calmado, para que mis hijos sepan que están seguros al confiarme sus corazones.

Quiero que mis hijos voluntariamente ayuden a otros; por tanto, me ofreceré libremente para ayudarles a ellos. Tendré cuidado de preocuparme por ayudarles, compartiendo con ellos la carga sin apartarla de ellos, para que no se sientan incompetentes ni que no les necesito. Incluso las pequeñas tareas de casa que tienen asignadas, a veces serán un esfuerzo de grupo, para que podamos compartir juntos el gozo del trabajo conjunto. También ayudaremos a otros que no son de nuestra casa, como familia que comparte con otras partes de la familia de Dios.

Quiero que mis hijos sean agradecidos; por tanto, cultivaré una actitud de gratitud dentro de mí mismo. Frecuente y deliberadamente, expresaré mi gratitud al Señor por todo lo que Él es y todo lo que Él hace. “Su alabanza estará de continuo en mi boca”. Además, expresaré mi aprecio con todos los que me rodean y que hacen que mi vida sea más fácil y mejor. Daré las gracias a los camareros y cajeras, al cartero y al repartidor de gasolina. Como me bendicen cuando hacen bien sus trabajos, yo, a cambio, les bendeciré a ellos.

Buscaré especialmente el momento para decir “gracias” a los miembros de mi familia. La pequeña cortesía y las consideraciones que los miembros de mi familia se hacen unos a otros diariamente, son el aceite que lubrica la fricción natural que puede haber entre cualquier grupo de individuos. Dejar que cada uno de ellos sepa que reconoces sus esfuerzos y les aprecias, nos hace a todos más dispuestos a continuar siendo considerados.

Mark siempre ha apreciado verbalmente lo que yo hago por él, y siempre me dice cumplidos y me agradece cada comida que le preparo. Sin obligarles ni decirles que lo hicieran, Chari y Josh empezaron a seguir su ejemplo. Ahora se ha convertido en un competición amigable ver quién es el primero en decir: “¡Qué comida más rica, mamá (o Patti)! ¡Gracias!”. Y no solo me lo dicen a mí, sino que también, rápidamente, expresan su agradecimiento cuando comemos fuera y, si hemos comido en un restaurante, Mark recibe la gratitud de todos nosotros por llevarnos a comer.

¿Has recibido alguna vez un regalo que no era exactamente el que tú querías? De hecho, ¿era uno de esos regalos que no tiene nada que ver con tus gustos? ¿Cómo respondiste? ¿Te ofendiste porque la persona que supuestamente te amaba no te conocía lo suficiente como para saber que no te iba a gustar? ¿O intentaste ver en su corazón el deseo de agradarte, incluso aunque no lo consiguiera? ¿ Estuviste agradecido por su muestra de amor? ¿Fuiste capaz de apreciar el regalo por la persona que te lo dio, aunque no apreciaras el regalo?

Estábamos en casa de unos amigos poco después de las Navidades, y mi corazón estaba destrozado por la manera en que hablaban de los regalos que habían recibido. A decir verdad, eran una familia muy cristiana, líderes de su iglesia local. La madre, Terry, le había regalado a su esposo, Frank, la conexión a la televisión vía satélite, porque sabía lo mucho que le gustaba ver los deportes y pensó que le encantaría la gran variedad de ellos que ahora podría ver. Sin embargo, él se pasó toda la semana siguiente quejándose por el gasto que supondría. No solo iban a tener que pagar todos los meses por esa estupidez, sino que iban a tener esa horrible antena parabólica afeando la azotea de su casa. No oí ni una sola palabra de gratitud por la consideración de su mujer durante todo el tiempo que estuvimos allí.

Su hija Chris estaba atravesando por una etapa en la que le gustaban las muñecas Barbie por aquel entonces, así que Terry le había comprado algunas telas para que las dos pudiesen coser unos trajes juntas, y también le compró un vehículo Barbie. —¿Por qué no compraste los vestidos ya hechos? ¡Yo no puedo hacerlos! Son muy pequeños, y este no era el auto que quería. Te dije que quería el jeep. ¿Por qué compraste este? Yo no quería este, es muy feo—. La queja de Chris continuó toda la semana. Ni una sola vez dio las gracias, ni una sola muestra de agradecimiento, solo rechazo y quejas. Me pregunto: ¿dónde aprendió a actuar de esa manera?

Quiero que mis hijos sean educados conmigo y con todo el mundo. Por tanto, trataré de usar siempre buenos modales en mi casa. Me impresiona continuamente la descortesía y la patente falta de educación que oigo en los hogares cristianos. No entiendo por qué uno usa sus mejores modales en una conversación con un extraño, a quien quizá nunca más vuelva a ver, y los ignora en las conversaciones con las personas más importantes de su vida. Si por cualquier motivo tuvieras que ser rudo con alguien, ¡al menos hazlo con alguien que no forme parte de tus seres queridos!

Mark siempre ha sido lo que ahora se considera un anticuado en cuanto a los papeles de los hombres y las mujeres. Yo, personalmente, le considero cortés e, incluso, caballeroso. Nunca permite que una mujer lleve nada pesado si él está cerca, y cree que es trabajo del hombre proteger y cuidar de la mujer. Sin ser una defensora de la liberación de las mujeres, realmente aprecio su actitud.

Otro de sus hábitos consiste en abrirme la puerta siempre, e incluso se ofende si no espero hasta que lo haga. Él siempre me ha abierto la puerta del auto incluso en casa, donde nadie le ve; nadie, excepto nuestros hijos. Algunas veces, en sus años de adolescente, sin que nadie le dijera que debía hacerlo o incluso le pidiera hacerlo, Joshua comenzó a abrir la puerta del auto a Charity mientras Mark abría mi puerta. Charity es quien normalmente conduce cuando vamos todos juntos, y todavía me causa satisfacción ver a Josh caminar alrededor del auto para permitir que ella se suba antes de sentarse él en el asiento trasero.

Cuando ellos ven cortesía y buenos modales diariamente en su hogar, nuestros hijos aprenden a actuar de esa manera por ellos mismos; no necesitan constantes recordatorios a ser educados en público, porque han desarrollado esos hábitos en casa. Cualquier cosa que no sea el civismo al que están acostumbrados se verá como aversión, y no tendrán ningún deseo de rebajarse a sí mismos hasta ese comportamiento.

¿Por qué se considera apropiado dar órdenes a nuestros hijos, en lugar de parafrasear nuestras instrucciones como peticiones? ¿Qué hay de malo en decir: “Podrías cerrar la puerta, por favor?” en vez de decir: “¡Cierra la puerta!”? Qué hay de malo en decir: “Gracias” cuando hacen lo que esperamos que hagan? Jesús dijo que son los siervos los que no esperan consideración ni gratitud por hacer sus trabajos. ¿Acaso nuestros hijos no son mas que siervos en nuestras casas? ¿Es esta la manera en que el Señor quiso que fuera?

¿En qué otros contextos se le pide a la gente que simplemente obedezca órdenes sin esperar que se le exprese cortesía? A algunas personas en posiciones directivas les gusta decir a  sus subordinados lo que han de hacer sin ninguna educación ni civismo. Ladrar órdenes y ver como sus “inferiores” se apresuran a cumplir sus mandatos, parece otorgarles un sentimiento de poder y superioridad que sus débiles egos necesitan. Estos individuos, ciertamente, no tienen respeto por quienes están a sus órdenes, y hay estudios que han demostrado que éstos no estimulan el mismo nivel de lealtad o productividad que inspiran otros líderes más seguros y, por tanto, más corteses.

En el ejército también se espera que uno obedezca órdenes sin cuestionar nada. El sargento grita sus órdenes sin mostrar ningún respeto por sus soldados, porque no puede pensar en ellos como individuos. Deben convertirse en una unidad, una máquina de luchar unida que responda instantáneamente a cualquier orden que reciba. Su efectividad al llevar a cabo su misión, al igual que su propia seguridad, pueden depender de la subordinación de su propia voluntad y la inmediata obediencia a su comandante.

¿Es esto lo que queremos para nuestros hijos? Más importante aún, ¿es esto lo que Dios quiere para nuestros hijos? ¿Es esta la forma más efectiva de prepararles para el destino para el que han sido creados?

A menudo ponemos la excusa de que no podemos evitar enojarnos con nuestros hijos, que nos sacan de quicio y que algunas veces perdemos el control, por eso les chillamos y les gritamos, ¡no podemos evitarlo! Quizá, pero ¿qué pasaría si, en medio de tu “incontrolable” diatriba, sonara el teléfono? ¿Qué tono de voz usarías para responder? O supón que tu pastor, de repente, llamara al timbre de tu casa, ¿realmente estás tan “fuera de control” como te gusta pensar que estás? ¿O, por el contrario, serías totalmente capaz de hablar en un tono agradable a alguien que fuera más “importante”?

Tenemos unos amigos cristianos encantadores, que son afables y generosos y, en  general, hacen un buen trabajo educando a sus hijos, pero siempre me sorprendo cuando hablo por teléfono con ellos. A lo mejor, ella está hablando de lo bueno que fue el servicio de su iglesia ese domingo y lo buena que fue la alabanza, cuando, de repente, su voz cambia y grita: “¡Andy, deja en paz a tu hermana!”. Después, instantáneamente, vuelve a cambiar a su tono normal de voz y continúa hablándome:—Y había una unción en el pastor increíble. La predicación fue tan buena… Sally, deja eso ahora mismo...  y el tiempo de ministración fue maravilloso... ¡Sally, no te lo voy a decir más veces!”.

Somos buenas amigas pero, sinceramente, no creo que yo sea más importante para ella que sus propios hijos. Sé que les ama profundamente y que quiere ser la mejor madre para ellos, entonces me pregunto ¿por qué me habla tan educadamente y a ellos les grita? Realmente no creo que sea algo deliberado, creo que, simplemente, es un hábito que ha desarrollado y que no se ha dado cuenta de ello.

Una de nuestras vecinas tuvo una niña justo unos meses después de que naciera Charity, así que, a menudo compartíamos nuestras preocupaciones de madres primerizas. Cuando Hillary tenía 18 meses, Catherine empezó a molestarse porque la mayoría de las veces que Hillary hablaba, lo hacía lloriqueando. La niña no le pedía a su mamá una galleta en un tono normal de voz, sino que siempre usaba ese tono de voz nasal y quejicoso que vuelve locas a las mamás.

Catherine era un tipo de madre fuertemente disciplinaria, así que hacía sus mejores esfuerzos para lograr que Hillary abandonara lo que estaba empezando a convertirse en un hábito. Un día el Señor abrió los oídos de Catherine para que oyera el sonido de su propia voz cuando estaba cambiando un pañal a Hillary y limpiándola después de su comida. ¡Se quedó sorprendida de oír la misma calidad de queja saliendo de su boca que tanto le disgustaba en su hija! Como su corazón era tierno hacia Dios, inmediatamente se arrepintió y comenzó a intentar quitar la viga de su ojo antes de querer quitar la paja del ojo de Hillary.

Quizá sea el momento, para nosotros, de pensar en el tono de voz que usamos con nuestros hijos. ¿Es la voz que queremos que usen entre ellos? ¿Es el tono que queremos que usen con nosotros? ¿Es realmente el tono que Dios quiere que usemos con todos, especialmente con quienes nos ha dado la responsabilidad de disciplinar?

Estas son tan solo algunas de las maneras en que podemos aplicar la regla de oro al educar a los hijos. Si nosotros, como adultos, viviéramos nuestra fe en nuestras relaciones más importantes –con nuestros esposos, nuestros hijos y nuestros padres–, muchos de nuestros problemas y preguntas desaparecerían.

Es tu turno

Ahora es el momento de que le preguntes al Espíritu Santo cómo quiere que apliques la regla de oro en tu casa. ¿Qué actitudes y comportamientos quiere Él que instaures en tus hijos? ¿Qué puedes hacer para ser usado por Él para llegar a ellos? A medida que el Señor te guíe, haz una lista de tus prioridades (o, mejor, de las prioridades de Dios para ti) y de cuál es tu parte a la hora de tratar a tus hijos de la forma que tú quieres que ellos te traten a ti y a los demás.

Capítulo cinco  

Respeta siempre a todos

“Supe, casi con un año de antelación, que íbamos a recibir una visita muy distinguida para estar con nosotros. Nadie parecía saber por cuánto tiempo, nada más que deberíamos prepararnos para una visita larga, porque habían sido enviados para aprender absolutamente todo lo que pudieran sobre su comunidad y país anfitriones, y venían con muy poca preparación.

“La gente que había tenido recientemente visitas similares decía que debíamos tratarles como si fueran, en verdad, huéspedes de honor, incluso aunque nadie supiera exactamente de dónde venían. Todos estaban de acuerdo en que no hablaban el mismo idioma y no sabían casi nada sobre nuestra cultura, pero eran muy maleables y flexibles, a menudo, pero no siempre; era fácil llevarse bien con ellos (de hecho, podían ser muy demandantes, me dijeron), y, sobre todo, aprendían muy rápido, tan rápido que, a menudo, nos costaría seguirles el ritmo.

“Y por eso preparamos nuestra casa para la llegada de nuestros distinguidos visitantes lo mejor que pudimos. Queríamos que se sintieran a gusto, seguros, como si esa fuera su propia casa; y, una vez readaptado el espacio, comenzamos a pensar cómo queríamos nosotros que resultara su estancia entre nosotros.

“Queremos que exploren. Intentaremos llevarles a que conozcan lo mejor que tenemos que ofrecerles –las maravillas de nuestro entorno natural y nuestra comunidad–, que les dará la bienvenida con los brazos abiertos. Compartiremos con ellos lo que pensamos que es importante: nuestra religión, nuestra cultura, nuestras artes creativas, pero nos aseguraremos de que conozcan las religiones, las artes y también la cultura de nuestros vecinos. Puede que incluso les llevemos a todos esos lugares de nuestra comunidad –y quizá de todo el país– que siempre quisimos visitar, pero que nunca tuvimos la oportunidad de hacerlo debido a nuestras tareas cotidianas.

“Les ayudaremos con los idiomas, con nuestra forma de leer y escribir, nuestra forma, a veces extraña, de utilizar las matemáticas, nuestro lenguaje musical, para que puedan abrir las puertas a nuestra sabiduría y aprender, así, quién somos en realidad. Haremos un esfuerzo especial por que conozcan a gente diferente a nosotros, para que puedan experimentar el rico caleidoscopio que hace del lugar donde estamos un gran sitio para vivir.

“Les alimentaremos con comida nutritiva,  sin mucha fantasía todas las noches, porque esa no es nuestra forma de comer, pero sí sencilla y nutritiva, aunque nos aseguraremos de que prueben también nuestras comidas especiales. Esperamos que les guste algo de todo eso, y también esperamos que, probablemente, pongan algunas de las cosas a un lado en el plato, al menos durante un tiempo, hasta que se acostumbren a ellas; y quizá nunca se acostumbren a saborear algunas cosas de nuestra comida. Los paladares son diferentes, y respetaremos eso.

“Aprenderemos a respetar su necesidad de privacidad, de pasar tiempo solos en la naturaleza, y a darles el espacio suficiente para que se expresen y persigan sus propios deseos e intereses. Quizá difieran de los nuestros y, sin duda, será sorprendente si no es así, dado que vienen de otro lugar y otro tiempo. Incluso tendrán sus propios gustos a la hora de vestir y de peinarse, y su propia subcultura musical, combinando lo que tenemos que ofrecerles con su propio sentido del estilo.

“Intentaremos advertirles de los peligros con los que pueden encontrarse. No sé si son conscientes de nuestras costumbres en cuanto al tráfico, o del cambio de la marea en la ensenada, de nuestras adicciones o incluso de cómo funciona nuestra cocina de gas. Se acostumbrarán pronto, pero, como dice la premisa, “la seguridad es lo primero”.

“Querrán pasar tiempo con otros visitantes de nuestra comunidad, quizá tan solo para comparar notas y compartir sentimientos y pensamientos comunes. Intentaremos asegurarnos de que tengan oportunidades de hacerlo, aunque nos aseguraremos de comprobarlo primero con los demás huéspedes. También nos han dicho que a nuestros visitantes les gustará probar nuestros deportes y, si queremos, incluso nos permitirán unirnos a ellos en el juego.

“Por supuesto, tendrán que aprender algo sobre nuestras reglas en la comunidad. Las hemos desarrollado con el paso del tiempo, y nos han sido bastante útiles, aunque, a veces, incluso olvidamos por qué están ahí. Tener que mantener informados a nuestros visitantes será una buena forma de recordarlas y, como vivirán bajo las mismas reglas que nosotros, en cuanto se familiaricen con nuestras regulaciones y tradiciones, les invitaremos a que nos ayuden a mejorarlas.

“Esperamos que cambien con el paso del tiempo. Siempre que he pasado tiempo en una tierra extranjera, incluso aunque haya sido durante cortos periodos de tiempo, he vuelto siendo una persona diferente. ¡Cuánto más sería transformada si mi viaje se hubiera prolongado en el tiempo!

“Intentaremos aprender a relajarnos cuando estemos con ellos. Creo que esto será difícil durante un tiempo, pero también lo aprenderemos; estoy segura de que tendremos tanto que aprender de ellos, como ellos de nosotros.

“Creo no estar demasiado preocupada por el número de hechos o conceptos que hemos desarrollado y que se llevarán con ellos. Si estos enriquecen su visita y les ayudan en el futuro, mucho mejor; pero lo que realmente espero que se lleven con ellos es el conocimiento que nuestra comunidad y nuestra nación –y, con ello, nuestra felicidad individual y colectiva– está construida sobre el ejercicio responsable de la libertad. Es una libertad con la que nacieron, y espero que sean capaces de llevársela con ellos libre de prejuicios, de los suyos propios o los de otros, libre de obstáculos en su nivel máximo posible a causa de las expectativas de los demás o de sus propias ideas preconcebidas, temores y dudas; desinhibidas de dependencias no escogidas libremente.

“Sé que llegaré a amar a mis visitantes, y espero que ellos lleguen a amarme a mí. ¡Habremos compartido tantas cosas juntos! Algún día, por supuesto –y espero que no demasiado pronto– se irán y continuarán sus respectivos viajes. Espero que sigan escribiendo y llamando, y quizá aun nosotros seremos capaces de reunirnos con ellos de vez en cuando. Espero que, algún día, ellos miren atrás a nuestra estancia juntos y, viéndose a sí mismos como visitantes distinguidos, sean capaces de decir de corazón: “Ahí es donde yo aprendí cómo tratar a un huésped distinguido”.

(David H. Albert. Home Educators Family Times, P.O. Box 708, 51 West Gray Rd., Gray, ME 04039. Abril 2001 p.9)

*   *   *   *   *

En el capítulo anterior tocamos brevemente el concepto de mostrar respeto a nuestros hijos. ¿Qué quiero decir con respetar a los hijos? ¿Soy una de esas humanistas que se adhiere a los derechos de los niños a tener voz y voto por igual en la casa? ¿Creo que los hijos nacen inherentemente buenos, y que es solo su contacto con la maldad de este mundo lo que les contamina?

No, claro que no. David dijo: “En pecado me concibió mi madre” (Sal. 51:5). La Biblia es clara a la hora de decir que todos los descendientes de Adán llevan su naturaleza pecaminosa; pero todos los descendientes de Adán también llevan la imagen de Dios en la que fueron creados y, por tanto, merecen todo el respeto. Webster dice que respetar significa “mostrar honra y estima; mostrar consideración”. Esto no significa que los hijos tengan el mismo poder que tú, sino solo que tienen valor. Los hijos son una herencia, una recompensa que te ha sido dada por el Señor (Sal. 127:3). Son criaturas del Espíritu Santo confiados a tu cuidado. ¿Insultarías a tu Señor tratando sin ningún respeto a los preciosos regalos que Él te ha dado?

En muchos lugares y momentos de la historia de la humanidad, los hijos han sido considerados, principalmente, como mano de obra barata. Cuando el escaso sustento de la vida depende de los esfuerzos diarios de la familia, un par de manos extra podría significar la diferencia entre sobrevivir y morir de hambre. El valor inherente de cualquier individuo, como creación e hijo de Dios, es irrelevante. Los hijos son meros artículos de producción. El cristianismo no lo ve así. Al igual que las Escrituras han elevado la posición de las mujeres, de ser seres inferiores a coherederas del reino de Dios, así también han elevado a los hijos, de ser meros esclavos a coherederos.

Primera de Pedro 2:17 nos hace un llamado a mantener una norma muy elevada: “Den a todos [los hombres] el debido respeto...” La palabra para “honor” significa reverenciar, obsequiar, valorar y respetar. La palabra “hombres” no se encuentra en el original griego; Pedro simplemente dijo respetar a todos, queriendo decir que tenemos que dar el debido respeto y valor a “todos, todos y cada uno, cualquiera, siempre que podamos, completamente”. (Biblesoft's New Exhaustive Strong's Numbers and Concordance with Expanded Greek-Hebrew Dictionary. Copyright ©1994, Biblesoft and International Bible Translators, Inc.) Parece que Pedro estaba incluyendo a los hijos en esta exhortación: incluso tenemos que honrar a los hijos.

Ya hemos hablado sobre algunas maneras en que podemos mostrar respeto por nuestros hijos. Puedes permitirles, e incluso animarles, a que tomen decisiones desde una temprana edad. Si han aceptado a Jesús como su Señor y Salvador, saben reconocer su voz dentro de ellos y están caminando en obediencia y sumisión a Él, puedes expresar tu respeto por esto confiando en su capacidad y disponibilidad para oír de Dios. Cuando tengan que tomar una decisión, habla con ellos de las consecuencias de todas las posibilidades, anímales a que escriban sobre ello (escribir su conversación con Dios), que lo sometan a ti, si es necesario, y luego que acepten las consecuencias.

Otra expresión de respeto es responder cuando tus hijos te llamen y escuchar cuando te hablen. ¿Hay alguna otra persona en el mundo a la que ignoraríamos tan rudamente como a nuestros hijos? ¿Por qué hacemos esto? ¿Qué posible versículo podríamos buscar que apoye la idea de que los hijos son menos dignos de nuestra cortesía y respeto que los adultos?

Es importante responder a las preguntas de tus hijos cuando te las hagan. Si quieren saber lo que significa una palabra, dales una definición precisa y coherente. Si no puedes hacerlo por ti mismo, búsquenla juntos en un diccionario. Si quieren saber cómo funciona algo, explícaselo lo mejor que puedas y, si no lo sabes, intenta encontrar a alguien que lo sepa o vayan a la biblioteca a buscarlo juntos. Compra una buena enciclopedia de calidad y actualizada o aprende a usar las que están disponibles por ordenador.

Esto no es solo una expresión de respeto, sino también la educación más valiosa y eficaz que puedes darles a tus hijos. Todos aprendemos mejor cuando la información nos es relevante y realmente queremos aprenderlo. Cuando nuestros hijos nos hacen una pregunta, nos están indicando que están listos para aprender. Aprovecha bien esta oportunidad. Las lecciones de vocabulario no son aburridas cuando provienen de aquello por lo que tu hijo está realmente interesado. ¡Tan solo asegúrate de que tu información sea precisa! Me ha sorprendido muchas veces el ver que mis improvisadas definiciones han vuelto a mí, palabra por palabra, de la boca de mis hijos. Si no estás seguro, no te avergüences de decirlo, y busca las respuestas con ellos. Tu hambre de aprender cosas nuevas estimulará una disponibilidad similar en tus hijos. Chari y Josh todavía disfrutan aprendiendo nuevas palabras, y a menudo usan su tiempo de ejercicio para aumentar su fuerza verbal así como la física.

¿Es la auto expresión = rebeldía?

Un área con la que nosotros como adultos –y quizá, especialmente como cristianos– luchamos por poder respetar, es el derecho de nuestros hijos a la auto expresión. Parte del proceso de madurez es la individualidad propia, descubrir y expresar la peculiaridad de ser quien Dios nos hizo. Algunas de estas expresiones son predecibles y tienen una orientación de grupo, ya que cada generación desarrolla su propio estilo de música, vestido y jerga. Otras son demostraciones más específicas de los dones e intereses individuales de nuestros hijos. Algunas de ellas son, simplemente, maneras de salirse de su posición de “niños”, y otras son actos de rebeldía. ¡Ciertamente necesitamos la sabiduría y la gracia de Dios para saber cómo responder adecuadamente a cualquier cosa que hagan nuestros hijos!

Tenemos una amiga que llamó a su hijo James, igual que su esposo. Como al papá le llamaban Jim, al hijo le apodaron Jamie. Sin embargo, cuando tenía trece años, Jamie decidió que “Jamie” sonaba muy femenino y quiso que le llamaran James. Para mí, eso parecía una petición realista; a fin de cuentas, Jamie (James) no había tenido ni voz ni voto, ni cuando le nombraron ni cuando le apodaron, así que, si no estaba cómodo con ese nombre, si le estaba haciendo su adolescencia más difícil, ¿por qué no podían llamarle James? ¡Era, a fin de cuentas, su nombre legal, no era como si quisiera ponerse de nombre Mefistófeles, o algo parecido!

Cuando nuestro hijo Joshua era joven, tendíamos a llamarle “Joshy”. Llegó un día en que nos pidió que usáramos, o bien Joshua o Josh, y todos hicimos un esfuerzo para poder cumplir su petición. Bien, nuestros amigos no lo consideraron así.—¡Es mi hijo y yo le he llamado Jamie, y si quiero llamarle Jamie, lo haré!—declaró ella. Y rehusó firmemente ni siquiera intentar recordar llamarle James. Desgraciadamente, eso era solo un síntoma de los problemas que existían en su relación, y su insensibilidad hacia las necesidades de él solo sirvieron para alienarle más todavía.

Nuestros hijos pasaron por tiempos de experimentar con su distintiva auto expresión. Cuando Charity tenía catorce años, comenzó a albergar la idea de, o bien hacerse un tatuaje o bien ponerse una veta de color en el cabello. Como el tatuaje es permanente y el cabello crece, la animamos a que se olvidara del tatuaje hasta que fuera lo suficientemente mayor como para estar segura de que realmente quería tenerlo durante el resto de su vida. Sin embargo, cuando se aseguró de que quería la veta en el cabello, tuvo nuestro consentimiento.

Vio a una mujer con una veta blanca en un lado de su cabeza, y pensó que eso era lo que quería, así que nuestra peluquera tiñó una sección del frente de su lado derecho. Tengo que decir que todos nuestros conservadores amigos de la enseñanza en casa ¡se quedaron bastante sorprendidos cuando la vieron! Ella era la más mayor de todos los que estaban realizando la enseñanza en casa en nuestro grupo de apoyo y, de alguna manera, había sido la pionera ante los más jóvenes. Sin embargo, la veta le hacía parecer realmente atractiva, y consiguió lo que ella quería: la distinguió como un individuo único con algunas tendencias radicales que hacen que la gente les eche una segunda mirada, y eso le gustaba. Con el paso del tiempo, su cabello volvió a crecer y no le importó no volver a teñirse la veta.

Joshua también ha experimentado con tener su propio aspecto. Recuerdo un día que fuimos a una reunión con él y que vestía un abrigo que le arrastraba por el suelo, gafas de sol y una gorra de béisbol puesta hacia atrás. No parece tan malo cuando lo digo, pero realmente tenía un aspecto siniestro. Me di cuenta que algunas personas que estaban mirándole de reojo, intentaban descubrir quién era esa persona tan extraña. Claro que no se parecía para nada a mi Joshua, pero finalmente, tanto Charity como Joshua, decidieron tener un aspecto modesto y atractivo que le da gloria a su Señor sin comprometer su propia individualidad.

(Y, por cierto, aprendí una lección importante sobre juzgar a la gente –y especialmente a los adolescentes– por su aspecto. No importa cómo se vieran mis hijos desde fuera, seguían siendo de naturaleza pura y espiritual por dentro.)

Claro que debemos entrar en acción si nuestros hijos quieren expresarse de maneras que son inconsistentes con las Escrituras o peligrosas para su salud, pero creo que tendemos a entrar demasiado pronto y demasiado a menudo. Si no hacen daño a nadie con su ropa, ¿por qué detenerles? Normalmente, una vez que han experimentado lo que creen que quieren durante un corto periodo de tiempo, vuelven a un estilo de vida más “normal”. No tomes ninguna decisión basada solo en tus propios sentimientos; busca siempre la mente del Señor, especialmente en asuntos que tengan que ver con tus hijos, porque lo que necesitas es la sabiduría de Él.

¡Dales un respiro!

Has enseñando a tus hijos desde el principio que cuelguen sus toallas húmedas después de bañarse, y han aprendido bien la lección. Ninguno de ustedes han pensado en ello durante meses, o incluso años, porque se ha convertido en un hábito que llevan a cabo sin pensar en ello. Pero, una mañana entras en el baño y encuentras una toalla empapada tirada en el suelo, empezando a oler a moho con el aire veraniego. ¿Cómo reaccionas?

¿Entrarías en el cuarto de tu hijo, moviendo la toalla y gritando por su falta de responsabilidad? —¿Cuántas veces tengo que decirte que cuelgues tu toalla? ¿Por qué no escuchas cuando te hablo? ¿Crees que no tengo nada mejor que hacer que ir detrás de ti todo el día recogiendo tus cosas? ¿Por qué no intentas ayudarme un poco? ¡Lo único que te pido es que tengas un poco de consideración! ¿Acaso es demasiado pedir? ¿Qué te ocurre?—. Y la regañina sigue así durante un rato.

¿O recuerdas que tu hijo tuvo anoche un partido muy importante y que falló el penalti que le hubiera dado la victoria a su equipo? Llegó a casa exhausto, desanimado y lleno de dudas sobre sí mismo. Su mente estaba confundida y sus pensamientos hechos un lío. No dejó la toalla en el suelo por un acto de rebeldía o egoísmo, sino que simplemente se le olvidó, y fue la primera vez en ocho meses. ¿Realmente te duele cubrir su debilidad, tan solo esta vez (1 P. 4:8)? Si se convirtiera en un patrón de conducta, entonces tendrías que mencionárselo, pero con amor, amabilidad y entendimiento, no con ira, enojo ni amargura.

Tu hija se estira en la mesa del comedor para alcanzar un trozo de pan, tira el vaso con el codo y, por tercera vez esta semana, la mesa vuelve a ser bautizada en leche. ¿Cómo reaccionas? —¡Pero que torpe estás! ¿Podrías estarte quieta y tener más cuidado? ¡Mira la que has liado! ¿Podremos tener una comida en paz sin tener que limpiar uno de tus líos?

Pero espera un segundo. ¿Acaso tiró la leche a propósito? ¿Fue un acto deliberado de enojo hecho específicamente para sabotear tu maravillosa comida? ¿O fue tan solo un accidente infantil? ¿Es que tú nunca has derramado nada en tu vida? ¿Cómo te sentiste cuando lo hiciste? ¿Sentiste vergüenza? ¿Frustración? ¿Te enojaste contigo mismo y con todos los que fueron testigos de tu torpeza? ¿Cómo quisiste que reaccionaran las personas que vieron tu fragilidad humana? ¿Puedes responder a tu hijo de la forma que tú quieres que otros te respondan? ¿Puedes ser paciente, comprensivo y amable? ¿Puedes pedirle a tu hija que te ayude a recoger el lío sin enojarte, burlarte o armar escándalos?

¿Cómo respondes cuando a tu hijo se le cae tu plato favorito mientras estaba intentado ayudarte a secar los platos, o cuando moja la cama noche tras noche, o cuando se da un golpe con el auto contra la valla cuando se acaba de sacar el carnet de conducir? Estas cosas son accidentes y, por definición, ¡un accidente no es algo intencionado! No existe rebeldía ni pecado en este hecho y, me atrevo a decir, que tú habrás tenido varios de ellos en toda tu vida. Al igual que tú, tus hijos se dan cuenta de que “han metido la pata”; saben lo que hicieron y el efecto que ha tenido sobre las demás personas, y no cabe duda que se sienten muy mal por ello, sin que digas ni una palabra, al igual que te pasa a ti.

De la manera en que quieras que los demás te traten a ti cuando tengas un accidente, es tu guía para saber cómo tienes que responderles a tus hijos (o esposo) cuando ellos tengan un accidente. No hace falta culpar, dar un sermón o armar un escándalo, y no tienes por qué contarle a nadie más el mal rato que ha pasado tu hijo. El amor cubre todos los pecados, errores y transgresiones (Prov. 10:12). ¿Amas a tu hijo tanto como para minimizar la torpeza y proteger su dignidad? ¿Respetas a tu hijo lo suficiente como para aceptarle como un ser humano falible que, al igual que tú, cometerá errores y tendrá accidentes de vez en cuando? 

Me he dado cuenta de que, cuando yo soy avergonzada, lo expreso por medio del enojo, generalmente hacia la situación o el objeto inanimado que “causó” mi vergüenza, pero, a veces, hacia cualquiera que haya tenido la mala suerte de estar presente cuando me ocurrió el infortunio. ¿Qué haces si tus hijos expresan enojo cuando se han visto envueltos en una situación incómoda? ¿Asumes que el enojo es una expresión de rebeldía, la cual fue la verdadera causa del susodicho accidente? ¿O lo ves más como un mecanismo de defensa que aflora para protegerles de ser aún más humillados?

Cuando me enojo porque soy avergonzada, espero que la gente me diga algo que le reste importancia a lo que ha pasado, como: “No te preocupes, eso le puede pasar a cualquiera”, o: “No ha sido nada, olvídalo” y que después cambien el tema. Eso es lo que yo intento hacer con la gente a la que quiero y, como resultado, los momentos vergonzosos se pueden olvidar rápidamente o ser transformados en anécdotas graciosas, en lugar de convertirse en escenas traumáticas que dejan cicatrices en todos los que se ven involucrados.

La regla de los diez años

Hace mucho tiempo oí dos principios que describen mi perspectiva de la vida: 1. No sudes por lo que no es importante, y 2. Nada es importante. Realmente, ¿cuánta de nuestra energía emocional se gasta en lo que es meramente “mucho ruido y pocas nueces”? ¿Con qué frecuencia convertimos nuestras casas en campos de batalla, discutiendo y regañando por cosas que realmente no tienen importancia en el cómputo global de la vida? Como Marta, nos preocupamos y nos molestamos por tantas cosas, pero solo una es necesaria, solo una cosa es de vital importancia, solo una cosa es lo que realmente importa (Lc. 10:41,42). Debemos aprender a no dar importancia y deshacernos de las cosas que no afecten a nuestra relación con Jesús. Debemos permitir que Jesús nos muestre lo que son solo “cosas sin importancia”.

Por supuesto que es frustrante cuando el pequeño Johnny hace un agujero en la rodilla de su mejor pantalón de los domingos pero, diez años más tarde, ¿seguirá siendo algo importante? ¿Estaba haciendo algún acto rebelde o desobediente cuando ocurrió, o tan solo se estaba comportando como el niño que es? ¿Afectará ese roto en el pantalón a su relación con el Señor? Si no, no reacciones exageradamente. ¿Qué es más importante: tu relación con tu hijo o lo que pensarán de ti las personas de la iglesia si Johnny va con un parche en sus pantalones? En el cómputo global de la vida, ¿qué tendrá un efecto más duradero en el carácter de tu hijo: el roto en el pantalón o la manera en que tú reacciones?

Claro que es frustrante cuando Sally llega a casa con el depósito del auto sin nada de gasolina pero, dentro de diez años, ¿seguirá siendo realmente importante? ¿Fue un acto de rebeldía o una desobediencia deliberada, o fue que tan solo se comportó como una adolescente, preocupada con sus propios asuntos? ¿Afectará el depósito vacío a su relación con Dios? Si no es así, no reacciones exageradamente. ¿Qué es más importante: tu relación con tu hija, ya casi adulta, o el hecho de que vas a tener que salir cinco minutos antes el domingo para ir a la iglesia? En el cómputo global de la vida, ¿qué tendrá un efecto más duradero en el carácter de tu hija: el depósito vacío o la manera en que tú respondas a ello?

La regla de los “diez años” me ha servido muchas veces para volver a obtener mi perspectiva en medio del alboroto que supone la vida familiar. Dentro de diez años, ¿importará que Tommy no se comiera la verdura? Sí, importará; definitivamente, tendrá un efecto negativo en su salud cuando sea mayor, pero ¿importa que no coma guisantes? No, hay otras verduras con un valor nutritivo similar que puede comer. Sus gustos no tienen por qué ser iguales que los míos. ¿Qué traerá más problemas: cocer dos verduras diferentes para cenar o convertir la cena en una batalla de voluntades por los guisantes? ¿Qué tendrá un depósito más positivo en la vida y carácter de tu familia dentro de diez años: la batalla nocturna por quién come qué o el ejemplo de entrañable consideración por las preferencias de los demás?

La regla de los diez años también puede ayudarte a evaluar tus prioridades cuando haya conflictos de horarios. Se supone que tienes que jugar un partido de fútbol muy importante para la liga de tu iglesia (¡ser defensa es una posición muy importante!) la misma noche en que tu hija tiene la fiesta de despedida de fin de curso (¡donde realmente no te apetece nada ir!). Pero, dentro de diez años, ¿quién recordará dónde estuviste tú esa noche? ¿El espíritu de quién reflejará aún los efectos de tu decisión dentro de diez años, el de tus compañeros de equipo o el de tu hija?

Suple sus necesidades

Otro aspecto importante de respetar a nuestros hijos es suplir sus necesidades. Claro, si está dentro de nuestras posibilidades, ninguno de nosotros permitiría que sus hijos pasaran hambre o frío o no tuvieran cobijo; pero hay otras necesidades que tienen los hijos, las cuales, si no se suplen, pueden dejar secuelas que serán tan duraderas como destructivas.

El pastor principal de una iglesia en la que trabajamos hace muchos años, había tenido recientemente otra hija. Un día que les estábamos visitando, el bebé estaba durmiendo en un moisés al otro lado de la habitación. Al cabo de un rato, se despertó y comenzó a expresar su descontento por estar sola, mojada y hambrienta. Yo todavía no tenía hijos, pero mi instinto me decía que había que acudir rápidamente hacia ella y sacarla del moisés; sin embargo su mamá era de una generación mayor y más enérgica. Creía que era importante para un niño que llorara un rato cada día, porque fortalecía sus pulmones y le prevenía de enfermarse. Por tanto, siguió charlando con nosotros calmadamente mientras el lloro del bebé cada vez iba haciéndose más y más fuerte. Finalmente, después de diez minutos (aparentemente el periodo de tiempo que necesitaba), le sacó del moisés, le alimentó y le cambió.

Una vez, estábamos de vacaciones con unos amigos en una casita de campo cerca de un lago. La cuna estaba en una habitación de la planta de abajo, la cual tenía  cortinas en todas las ventanas para que estuviera oscura. Nuestra amiga Annie tumbó a su pequeña Kathy, de 18 meses, para que durmiera en esa habitación. Cuando Kathy se despertó en un lugar oscuro y extraño, sin nadie a su alrededor, se asustó mucho y comenzó a gritar y llorar para que su mamá acudiera. Desgraciadamente, a Annie le había aconsejado una “experta” en educación de los hijos, que los niños tienen que aprender que sus padres no siempre van a acudir a ellos corriendo cuando les llamen, así que Kathy se quedó llorando a lágrima viva y en soledad durante unos minutos, mientras “aprendía” esa importante lección.

Una amiga de Charity había tenido recientemente un bebé, así que fue a visitarla. Esperando ver a los nuevos padres atontados con su pequeño milagro, se quedó sorprendida al ver al bebé tumbado en una manta, en una esquina de la habitación y con varios juguetes esparcidos a su alrededor. Como eran unos padres bien educados y progresistas, estaban “enseñando” al bebé cómo ser independiente y entretenerse solo, para que no esperara que siempre le entretuvieran los demás.

Cuando estábamos pastoreando una iglesia local, Mark a menudo tenía citas de consejería en su oficina en casa. Frecuentemente, la gente traía a sus hijos con ellos, asumiendo –supongo– que yo les cuidaría, ¡ya que no tendría nada más que hacer! Bien, no me importaba cuidar a los niños si habían traído con ellos algo para jugar. Nosotros todavía no teníamos niños y, por tanto, no teníamos juguetes de ninguna clase en nuestra casa. Me quedaba sorprendida continuamente al ver cómo muchas personas, sin embargo,  nunca pensaban en traer con ellas algo para que sus hijos pudieran jugar mientras ellos estaban ocupados; incluso cuando teníamos familias que se quedaban toda la tarde, era muy raro que trajeran algunas actividades para que sus hijos se entretuvieran. Luego, cuando se aburrían (como les suele pasar), nos pasábamos las siguientes horas oyendo frecuentes advertencias de los padres para que se “estuvieran quietos” y “se portaran bien”, “dejaran eso” y “no tocaran lo otro”, y “ven aquí” y “siéntate”. ¿Era realmente culpa de los hijos el que su comportamiento se deteriorase en esas circunstancias?

Estábamos tomando el sol en la piscina de un hotel en Florida durante unas vacaciones hace unos pocos meses. A mitad de la tarde, una pareja joven llegó con un niño pequeño de unos cuatro o cinco años. Acababan de entrar en el hotel y ninguno de ellos tenía puesto el bañador. Mamá y papá se relajaron en los sillones de la sala de estar y se prepararon para descansar. El pequeño comenzó a explorar el área de la piscina y a conocer a los demás residentes del hotel.

No había pasado mucho tiempo cuando las ondas y el brillo de la piscina comenzaron a llamarle la atención, y comenzó la arremetida de lloriqueos. —¡Quiero bañarme! ¿Por qué no me puedo bañar ahora? ¡Yo quiero! ¡Dijiste que podría bañarme cuando llegáramos! ¡Quiero ir ahora! ¡Por favor, por favor, por favor!—. Y, claro, llegó la esperada respuesta:—No, no te puedes bañar ahora. No tienes puesto el bañador. No tenemos la ropa adecuada para llevarte ahora, tendrás que esperar. Búscate otra cosa que hacer durante un ratito.

Según parece, no se les ocurrió que no tendrían un momento de relajación (ni para las demás personas que estaban cerca de ellos) a menos que le dieran una actividad divertida a su hijo. En vez de suplir sus necesidades, sus maravillosas vacaciones se convirtieron en un comienzo infeliz, con todos regañándose unos a otros y nadie relajándose o disfrutando de ellas.

Cuando nuestros hijos tenían nueve y once años, hicimos un extenso recorrido ministerial que conllevaba bastantes horas de vuelo. Aunque era la primera vez que montaban en avión, sabía que la novedad se pasaría rápidamente y que pronto se aburrirían. Así que, por esa razón, fuimos un rato a una tienda Toys “R” Us a comprar algunos juguetes baratos y pequeños, diseñados específicamente para los viajes. Cuando volvimos a casa de la tienda, los metimos en las bolsas de mano de los niños para que los tuvieran en el viaje.

¡Eso fue lo que nos salvó la vida! Como habían pasado unas semanas entre que compramos los juguetes y el viaje, se les había olvidado cómo eran; así que, abrir la bolsa en el avión fue casi tan bueno como unas Navidades. Estuvieron entretenidos y contentos todo el viaje (¡bueno, tan contentos como cualquiera de nosotros podemos estarlo con tantas horas de vuelo!). Después del recorrido, estas bolsas de regalos se quedaron en el auto como “juguetes de viaje” y nos aportaron muchas horas de paz y agradables viajes en auto.

La jerarquía de las necesidades humanas de Maslow

El Doctor Abraham Maslow era un estudiante del comportamiento y la motivación humana que llegó a ser, probablemente, más conocido por su teoría de la “jerarquía de las necesidades”, la cual decía que la gente peleará por suplir, de manera progresiva, mayores niveles de necesidad; desde la nutrición, la seguridad, el amor y la estima, hasta la auto realización. En los niveles de las cinco necesidades básicas, la persona no siente la segunda necesidad hasta que las demandas de la primera hayan sido satisfechas, ni de la tercera hasta que la segunda haya sido satisfecha, y así sucesivamente. Más allá de estas necesidades, están los niveles más altos de necesidades, incluyendo el entendimiento, la apreciación estética y las necesidades puramente espirituales. En otras palabras, si las necesidades más básicas de nuestros hijos no están cubiertas, no podrán seguir adelante con éxito para convertirse en todo lo que Dios quiere que lleguen a ser.

Maslow establece una jerarquía de cinco niveles de necesidades básicas, que son:

1) Necesidades fisiológicas: Estas son las necesidades biológicas de oxígeno, alimento, agua, calor y frío, protección de las tormentas y cosas similares. Estas son las necesidades más fuertes porque, si no se tienen, la persona moriría o podría morir.

2) Necesidades de seguridad: Los adultos son poco conscientes de sus necesidades de seguridad salvo en momentos de emergencia o periodos de desorganización de la estructura social. Sin embargo, los niños sienten mucho la necesidad de sentirse seguros, y a menudo nos mandarán señas de inseguridad y una necesidad de saber que están seguros.

3) Necesidades de amor, afecto y pertenencia: Una vez que las necesidades físicas más básicas están cubiertas, la gente busca vencer sus sentimientos de soledad y alienación. Esto incluye la necesidad tanto de dar como de recibir amor y afecto, y de establecer un sentido de pertenencia.

4) Necesidades de estima: La gente necesita, tanto un nivel alto de auto estima firme y estable como el respeto de los demás para sentirse seguro y valorarse como persona. Si estas necesidades no se suplen, la persona se sentirá inferior, débil, desamparada y sin valor.

5) Necesidades de auto realización: Cuando todas las necesidades previas son satisfechas, después se reconocen las necesidades de la auto realización. Maslow describe la auto realización como la necesidad de una persona de ser y hacer aquello “para lo que nació” esa persona. Es su “llamado”. Un músico tiene que hacer música, un artista tiene que pintar y un poeta necesita escribir.

Puedes ver, inmediatamente, la importancia de estas necesidades para nosotros como padres. Nuestra responsabilidad de suplir estas necesidades para nuestros hijos, los cuales dependen totalmente de nosotros y desarrollan su percepción de Dios desde su perspectiva de nosotros, va más allá de los requisitos de comida, ropa y refugio; también tenemos que asegurarnos que nuestros hijos sepan que están seguros en nuestro cuidado. Debemos envolverles con nuestro amor, empaparles de afecto y convencerles de que son una parte esencial de nuestras vidas y de nuestra familia. Debemos respetarles como creaciones únicas de Dios, y guiarles a la revelación de su verdadera identidad como hijos de Él, que es el único fundamento verdaderamente estable para tener una auto imagen saludable. Y, finalmente, una vez que se hayan suplido estas necesidades, nuestros hijos comenzarán a crecer en las diferentes y únicas expresiones que su Señor quiso que tuvieran.

¡Les malcriarás!

Poco después del nacimiento de Charity, obtuve un pequeño letrero que expresaba mi lema:

“Limpiar y barrer puede esperar hasta mañana

Porque los bebés crecen, lo hemos aprendido con dolor.

Así que deténganse, telarañas; polvo, vete a dormir.

Estoy meciendo a mi bebé, y los bebés no duran mucho.” (Autor desconocido)

Yo siempre he sido reacia a decirle a mis amigos o familiares el tiempo que pasaba meciendo a mis hijos, porque sabía que muchos de ellos creerían que les malcriaría con tanta atención. Ellos (supuestamente) nunca iban a aprender a dormirse solos si les mecía para dormirse en cada siesta y antes de acostarse por las noches, pero no me importaba; yo no creía que un bebé se pudiera malcriar. Los bebés no saben nada de autoestima y manipulación, solo son conscientes de sus necesidades básicas. Mis hijos se van a la cama ellos solos sin ningún problema, y lo han hecho durante muchos, muchos años, ¡gracias! Y, ¿quieres saber algo más? No lamento ninguno de los minutos que pasé en la mecedora mirando sus preciosas caritas. No hay ni una sola cosa que me hubiera gustado tanto hacer, porque ahora me doy cuenta que eso era más importante.

Pero mientras estaba preparando este capítulo al respecto, me acordé de nuevo de quienes creen que satisfacer todas las necesidades de los hijos les hace estar malcriados. Para decidir si esto es cierto, primero tenemos que determinar qué es malcriar a un hijo. Todos les hemos visto y nos hemos horrorizado por su comportamiento en alguna ocasión, ¡y probablemente quisimos darles un buen cachete! ¿Pero qué fue lo que tenían que nos hizo decidir que eran unos malcriados?

¿Es meramente tener todas las necesidades cubiertas lo que nos hace malcriados? Si es así, entonces nuestro Padre celestial es culpable de malcriar a todos sus hijos. “Y mi Dios proveerá a todas vuestras necesidades conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús” (Fil. 4:19 LBLA). Si la forma en que Dios ejerce como padre con nosotros es el ejemplo supremo de padre perfecto, entonces parece que debemos suplir todas las necesidades de nuestros hijos. Si no ponemos todo nuestro empeño en hacerlo, ¿cómo podrán ellos tener fe algún día en que su Padre celestial quiere hacerlo? ¿Cómo aprenderán a confiar en Él cuando sean mayores si no son capaces de confiar en sus padres y madres terrenales cuando son jóvenes?

Saber que mi Dios suplirá todas mis necesidades me hace sentir segura, protegida y cubierta. Saber que tengo a Alguien de quien puedo depender, me da confianza para enfrentar cualquier cosa que se interponga en mi camino. Saber que ellos pueden confiar en que sus padres suplirán todas sus necesidades, tendrá el mismo impacto positivo en nuestros hijos y desarrollará en ellos una fuerza y seguridad interior que les capacitará para entrar en un mundo desconocido con aplomo y confianza.

Así que, ¿qué significa malcriar a un hijo? ¿Tener muchas posesiones materiales malcría a una persona? Si es así, entonces, una vez más, Dios es culpable de malcriar a sus hijos. “Abraham se había hecho muy rico en ganado, plata y oro” (Gn. 13:2). “Porque el Señor lo había bendecido. Así Isaac fue acumulando riquezas, hasta que llegó a ser muy rico” (Gn. 26:12,13).“…Pero además voy a darte [Salomón] riquezas, bienes y esplendor, como nunca los tuvieron los reyes que te precedieron ni los tendrán los que habrán de sucederte” (II Cr. 1:12). “Querido hermano, oro para que te vaya bien en todos tus asuntos y goces de buena salud, así como prosperas espiritualmente” (III Jn 2).
De un extremo al otro de la Biblia, Dios ha prometido –y sigue prometiendo– bendecir a sus hijos con abundante prosperidad material. Si la simple posesión de bienes materiales supone malcriar a un hijo, entonces debe ser un corolario preciso el que todos los hijos ricos están malcriados, y ningún hijo pobre lo está. Pero si malcriarse es una característica de un hijo, entonces solo puede ser influenciado por las circunstancias externas; por tanto, no puede ser definido por ellas.

El hijo egocéntrico

Ahora estamos llegando al corazón de lo que define a un niño malcriado; es algo que tiene el propio hijo, es una característica de la hija misma. No es lo que se le ha hecho al hijo o lo que se ha hecho por el hijo, no son las influencias externas las que definen a un hijo como malcriado, sino que es la respuesta del hijo a esas influencias. Es el hijo  que no acepta la palabra “no”; es el hijo que piensa solo en sí mismo y no le importan los sentimientos de los demás; es al hijo que es totalmente egocéntrico al que llamamos malcriado.

¿Es posible que el hecho de suplir todas las necesidades del hijo le haga convertirse en una persona egoísta y egocéntrica? Sí, por supuesto que es posible, ¿pero debe ocurrir así? ¿Se deduce, pues, de manera automática, que una persona que no tiene que preocuparse por sus necesidades se vuelve egocéntrica? De nuevo, solo tenemos que mirar al hecho de que Dios ha prometido suplir todas nuestras necesidades, pero, sin embargo, Él espera que nosotros seamos tiernos y generosos, para saber que una cosa no necesariamente tiene que seguir a la otra.

Entonces, ¿cómo podemos suplir todas las necesidades de nuestros hijos sin hacer que se vuelvan egocéntricos? La manera más eficaz que conozco es ser un modelo de preocupación por los sentimientos y bienestar de los demás. Por ejemplo, siempre que iba a salir de casa por unas horas para una reunión o una cita, Mark cuidaba de los niños. Según se acercaba la hora de mi regreso, él siempre llamaba a Charity y a Joshua para que le ayudaran a recoger la casa “como un regalo para mamá”. Hacer la cena favorita de papá siempre era una ocasión especial. Desde que eran muy pequeños y empezaron a recibir una pequeña paga, Chari y Josh aprendieron el placer de escoger y dar regalos personales de Navidad, y recuerdos cuando salían de viaje, a sus abuelos y amigos especiales.

Desde sus años de adolescencia, Joshua y Charity apadrinaron juntos a un niño por medio de Compasión Internacional. El hecho de estar involucrados en un grupo de enseñanza en el hogar les dio la oportunidad de ayudar a una pareja de ancianos a preparar su casa para el invierno, y limpiar la casa de una mujer que tenía parálisis cerebral. ¡No necesitas que nadie te enseñe cómo enseñar a tus hijos a que se preocupen por otras personas! Tan solo invítales a participar contigo en todas las cosas que haces por los demás. Si eres respetuosa con tus hijos, con tus padres, con tu esposo y con todos aquellos con quienes tienes contacto, tus hijos entenderán que ellos no son el centro del universo, aunque sean una parte muy importante de él.

Derek Prince define la abundancia bíblica como tener lo suficiente para suplir todas tus necesidades con algo extra que poder compartir. Así es como el Señor nos bendice. Es mucho más fácil estar preocupado por las necesidades de otros cuando tus propias necesidades están totalmente cubiertas. Pedro le dijo al hombre cojo: “lo que tengo te doy” (Hch. 3:6). En Segunda de Corintios, Pablo habla de su capacidad para consolar a otros por el consuelo que él había recibido. En la mayoría de los cursos de consejería cristiana se emplea mucho tiempo en sanar al consejero en potencia antes de empezar a entrenarle. Podemos enseñar a nuestros hijos con el ejemplo y con la instrucción, para que compartan de lo mucho que tienen con los que padecen necesidad y para ser sensibles a los sentimientos y emociones de los demás.

Que tu no, sea “¡no!”

Otro síntoma de un hijo malcriado es su incapacidad de aceptar la palabra “no”. Mi experiencia ha sido que los hijos probarán a quienes están en autoridad para descubrir si realmente van en serio cuando dicen las cosas, y si están dispuestos a respaldar sus palabras con acciones apropiadas. Una vez que un individuo ha descubierto que “no” significa “no”, incluso para el pequeño Bobby, el pequeño Bobby aceptará la prohibición.

Con mucha frecuencia, si observas a un hijo ignorar el “no” de su mamá, pronto descubrirás, en ese mismo instante, que ella realmente no quería decir que “no”. Quizá sea de la clase de personas que automáticamente dice “no” a cada cosa que le piden sin pensar bien en ello. El pequeño Bobby ha aprendido que si continúa quejándose lo suficiente, el “no” cambiará por un “sí”. Entonces, ¿por qué va él a aceptar el “no” original?

O quizá sea de la clase de personas que le miente a su hijo, sin ni siquiera darse cuenta de lo que está haciendo. Por ejemplo, puede que diga: “¡Deja eso ahora mismo o te dejo aquí en la tienda!”; o, “si haces eso, va a venir un policía y te va a llevar a la cárcel”; o, “no hagas eso o no vas a tener regalos estas Navidades”. El pequeño Bobby sabe muy bien que ninguna de esas amenazas se va a llevar a cabo, así que, ¿por qué debería él cambiar su comportamiento por temor a ellas?

La manera de evitar malcriar a los hijos que no escuchan cuando dices “no”, es solamente diciendo lo que vas a hacer y hacer lo que has dicho. Hablaremos más sobre esto en el próximo capítulo, pero por ahora basta con decir que pensar antes de hablar –diciendo solamente lo que estés dispuesto a hacer, y después siendo consecuente con lo que has dicho– será una solución muy simple para este problema.

Charity es una persona a la que siempre le han gustado los desafíos. Eso quiere decir que si alguna vez le decía: “Tú no puedes”, inmediatamente tenía que probar que sí podía. Decirle que no era la manera más segura de hacer que quisiera hacer algo. Sé que no es la única que actúa así, porque Pablo habla de ello en Romanos 7:7-10:“Nunca habría sabido yo lo que es codiciar si la ley no hubiera dicho: No codicies. Pero el pecado, aprovechando la oportunidad que le proporcionó el mandamiento, despertó en mí toda clase de codicia... Se me hizo evidente que el mismo mandamiento que debía haberme dado vida me llevó a la muerte” (NVI).

Charity tiene un carácter fuerte, como su padre, y me di cuenta muy pronto que su voluntad era más fuerte que la mía. Sin embargo, es la fuerza de voluntad de Mark la que le ha dado la valentía y la capacidad de entrar en nuevas áreas, vencer obstáculos y convertirse en el líder que es hoy día. No tenía ningún interés en romper la voluntad de Chari, porque sabía que era uno de los dones más grandes que Dios le había dado y que Él lo usaría para su gloria.

Así pues, ¿cómo iba yo, una persona sensible, con poca fuerza de voluntad, a entrenar y disciplinar a una hija con una gran fuerza de voluntad? Si tuviéramos que entrar en una lucha de voluntades sobre cada pequeño asunto a lo largo de cada día, sabía que pronto me cansaría y cedería, quizá en algo en lo que debería haberme mantenido firme.

Por lo tanto, aprendí a escoger mis batallas con mucho cuidado. Si había alguna manera de lograr mi objetivo de guardar a Chari de lastimarse, de que lastimara a alguien, de que fuese descortés, o cualquiera que fuera mi objetivo, sin decir no, entonces esa era la ruta que emprendía. Si podía apartar su atención del objeto o la actividad potencialmente deseada hacia algo que fuera aceptable, lo hacía. Si podía desafiarla para que no hiciera algo que no quería que hiciera de una manera que pareciera un juego divertido, eso es lo que hacía.

Por ejemplo, quizá estábamos esperando a papá en la acera de una tienda. La carretera y el acceso al aparcamiento estaban muy cerca de la acera, y no quería que Charity se bajara y se pusiera en el camino de un auto. Si yo dijera: “No te salgas de la acera”, instantáneamente su atención se centraba en la tierra prohibida –el aparcamiento–, y su único deseo sería visitarlo. Sin embargo, si dijera: “¡A ver cuanto puedes andar por este bordillo [uno que estaba lejos de la carretera] sin pisar la hierba!”, su atención estaría, no en lo prohibido sino en el desafío. Así estaría lejos del peligro de la carretera y muy contenta de hacerlo. Mi objetivo es así cumplido sin entrar en un conflicto de voluntades, en un escándalo o sin que se meta en el tráfico.

Imagino que algunos de ustedes estarán pensando: “Lo único que tienes que hacer es enseñarla a ser más obediente. Si dices no y ella no hace caso, se la debe poner en disciplina”. Bueno, sin duda que esa es una manera de hacerlo pero, en mi caso, no hubiera funcionado, y Charity y yo estamos convencidas de que tampoco con ella hubiera funcionado. Hasta el día de hoy, ella reconoce en su interior la resistencia a cualquier prohibición. Por suerte, su dedicación al Señor es mayor, y obedece debido a lo que ama al Señor y a mí.

Llevar conmigo juguetes portátiles y libros adonde quiera que fuéramos era otra manera  de evitar escenas comprometidas. Cuando visitábamos los hogares de otras personas, no quería que mis hijos rompieran sus objetos o nos interrumpieran constantemente con lloros por no tener nada que hacer. Querer que un niño pequeño se siente y se esté quieto, sin hacer nada que le tenga ocupado ni entretenido durante más de unos segundos, es totalmente ilógico. Joshua pasaba horas escuchando historias en casetes mientras miraba los libros que venían con ellas. Los libros de colorear son un método tradicional pero aún efectivo. Los bloques de Lego pueden tener a un niño entretenido durante horas. Yo te animo a que inviertas en juguetes tranquilos que solo usen de vez en cuando, para que mantengan su curiosidad por ellos. Tu familia tendrá mucha más paz, ¡y tus anfitriones te estarán muy agradecidos!

Entonces, ¿no ha habido veces en las que, simplemente, haya dicho no? Claro que sí; nadie que haya criado algún hijo podría dudar que hay muchas veces en las que nada más lograría cumplir el objetivo excepto un claro y rotundo “¡No!”. Pero evitando los “nos” innecesarios, estaba más preparada para hacer fuerza en los necesarios, con firmeza y resolución. No me agotaba por la incesante necesidad de mantener mi posición de autoridad.

Respeta siempre a todos

Una vez más volvemos al tema de este capítulo: “Honra a todo el mundo; respeta siempre a todos”. Respeta a tus hijos como creaciones de tu Dios, dones de su amor, expresiones de su bondad. Ellos son coherederos contigo de la gracia de Dios. Ellos fueron hechos a su imagen.

“Los judíos nunca pisaban adrede sobre un trozo de papel que encontraran en su camino por pequeño que este fuera, sino que lo recogían, porque cabía la posibilidad –decían ellos– de que el nombre de Dios estuviera escrito sobre él. Aunque había algo de superstición en ello, a la vez, verdaderamente no hay nada excepto buena religión en ello si lo aplicamos a los hombres. No pisotees a nadie, porque puede que haya alguna obra de gracia en ello, sin tú saberlo. El nombre de Dios puede que esté escrito sobre esa alma que tú has pisoteado; puede que haya un alma en quien Cristo haya pensado tanto, que decidiera dar su preciosa sangre por ella; por tanto, no le menosprecies”.

 (Coleridge; citado en Walking on Water, by Madeleine L’Engle,  ©1980, 1998 SHAW.  p.125,126)

Si no les respetas por ellos mismos, recuerda que les estás entrenando para que sepan cómo relacionarse con otros por la forma en que tú les tratas a ellos. De lo que más aprenden tus hijos es de lo que saben sobre las relaciones humanas interpersonales a través de su observación de las relaciones que tienen lugar diariamente en tu hogar. ¿Qué les estás enseñando?

¿Qué te está diciendo el Señor?

Tómate un tiempo para meditar en la presencia del Señor sobre lo que se ha dicho en este capítulo. Pídele que extraiga para ti lo que Él quiere que oigas especialmente en este mismo momento. Permite al Espíritu Santo que te guíe y te enseñe cómo aplicar su voluntad para la vida de tu familia.

¿Has estado mostrando respeto por tus hijos? ¿Has estado tratándoles como regalos que tu Padre celestial te ha entregado para que cuides? ¿Respetas su capacidad para oír la voz de Dios? ¿Les respondes cuando te llaman, o crees que tienen que esperar hasta que a ti te venga bien? ¿Les escuchas activamente cuando te hablan? ¿Les escuchas solo con tus oídos físicos, o estás sintonizado con sus corazones y con lo que el Espíritu quiere decirles a través de ti?

¿Respondes a sus preguntas lo mejor que puedes? ¿Estás dispuesto a admitir algunas veces que no sabes la respuesta? Y si no sabes la respuesta, ¿la buscas con ellos?

¿Has honrado los intentos de tus hijos de auto expresión y auto individualización? ¿Te has burlado de sus esfuerzos o te has quejado por su individualidad?

¿Estás haciendo todo lo que puedes para suplir todas las necesidades básicas de tus hijos? ¿Te has conformado con proveer simplemente su comida, vestido y cobijo, asumiendo que hacer más de esto les malcriaría? ¿Están tus hijos seguros sabiendo que están a salvo contigo y bajo tu cuidado?

¿Les dices frecuentemente a tus hijos que les amas, y les demuestras ese amor con afecto físico? ¿Conoces el lenguaje de amor de tus hijos (cuál es la expresión de amor más significativa para ellos)? ¿Expresas tu amor en su lenguaje? ¿Sienten tus hijos que son una parte vital de tu familia, que estaríais incompletos sin ellos, y que ellos son preciosos para vosotros?

¿Has enseñado a tus hijos quiénes son en Cristo, para que puedan encontrar su verdadera identidad en Él? ¿Se sienten confiados y valorados como individuos? Si no es así, ¿de qué maneras has contribuido a su inseguridad? ¿De qué maneras quiere Dios que les ayudes a crecer en Él?

¿Saben tus hijos que tienen un llamado santo sobre sus vidas, que fueron creados para llevar a cabo algo grande en el mundo y en el reino de Dios? ¿Están buscando juntos al Señor para saber cómo deberían prepararse ellos para su destino?

¿Cómo responden tus hijos cuando les dices “No”? Si te resisten, ¿es porque saben que, con la suficiente insistencia, cederás a sus deseos? ¿Es porque saben que realmente no vas a hacer lo que estás diciendo, y por eso no ponen atención? ¿Es porque tienen un carácter fuerte y ven cada prohibición como un reto que vencer? ¿Cómo quiere Dios que cambies para que tus hijos acepten tu “No” como tu palabra final?

¿Has hecho de cada asunto, sin importar lo importante que era, un conflicto de voluntades? ¿Te está pidiendo el Señor que cambies en algo? ¿Considerarías a alguno de tus hijos como de “carácter fuerte”? ¿Cómo quiere el Señor que respondas a sus dones, únicos y sin igual?

Capítulo seis  

¡Cuida tus palabras!

—Tengo problemas con mi hermano—se quejaba nuestra amiga Susan—. Sigue molestando a mi hijo Tommy solo porque le llama “gorda” a su hermanita.

—¿Y no te molesta que le llame “gorda”?—le preguntamos sorprendidos.

—No—dijo ella—. Mi familia me llamaba “gorda” todo el rato cuando yo era pequeña y nunca me molestó.

Sorprendidos, le recordamos el gran perjuicio que le causó a su cuerpo debido a la bulimia que había padecido cuando era joven, incluyendo la pérdida de todos sus dientes. Hasta que no sugerimos la posibilidad, no se le pasó nunca por la mente que pudiera haber una relación entre esos dos incidentes.

*   *   *   *   *

“Hay quien habla sin tino como golpes de espada…” (Proverbios 12:18 LBLA).
 “Con la boca el impío destruye a su prójimo (Proverbios 11:9 LBLA).

“…mas la perversidad [el vicio] en ella [la lengua] quebranta el espíritu” (Proverbios 15:4 LBLA).

“Muerte…está en el poder de la lengua…” (Proverbios 18:21 LBLA).

“Así también la lengua es un miembro muy pequeño, y sin embargo, se jacta de grandes cosas. Mirad, ¡qué gran bosque se incendia con tan pequeño fuego! Y la lengua es un fuego, un mundo de iniquidad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, la cual contamina todo el cuerpo, es encendida por el infierno e inflama el curso de nuestra vida…Con ella bendecimos a nuestro Señor y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que han sido hechos  a la imagen de Dios; de la misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así” (Stgo. 3:5,6,9,10 LBLA).
Palabras que maldicen

¿Eres consciente del poder que hay en las palabras que les dices a tus hijos? Como persona en autoridad sobre sus vidas, tus palabras tienen poder para bendecirlos y poder para maldecirlos; tus palabras, aunque las digas sin darte cuenta y sin premeditación, a causa de la tensión del momento, llevan con ellas el poder para influenciar y afectar el resto de la vida de tus hijos, tanto para bien como para mal.

¿Qué dices cuando tu hija hiperactiva ha derramado la leche por toda la mesa por tercera vez en esta semana? “¡Eres MUY patosa! ¡SIEMPRE estás tirando algo!”.

¿Cómo reaccionas cuando tu hijo pequeño intenta ayudarte cuando estás haciendo la compra pero, en su afán, rompe una figura de porcelana? “¡Eres un manazas! ¿Es que no puedes hacer nada bien?”.

Mientras estás escuchando cómo progresa en la lectura tu hijo de siete años, de repente te desesperas y dices: “¡Nunca vas a aprender a leer! ¿Qué te pasa? ¿Eres tonto?”.

Cuando tu hija adolescente se pasa horas haciendo ejercicio y cuidando mucho lo que come para mantenerse en forma, tú exclamas disgustada: “¡Sigues igual de rellenita! ¡Tú siempre has sido gordita y siempre lo vas a ser! ¡Mejor acostúmbrate a ello!”.

Después de quedarte sin gasolina en mitad de la autovía, entras a tu casa diciendo: “¿Quién ha sido el tonto que no ha llenado el depósito del auto? ¿Es que nadie más va a asumir esta responsabilidad?”.

¿Crees que es divertido dar pequeños golpes en la cabeza de tu hijo cuando no entiende tus explicaciones, diciendo: “¡Hola! ¿Hay alguien ahí dentro?”.

¿Alguna vez les has dicho a tus hijos algo como esto?

“¡Eres tonto!”

“¡No lo vas a conseguir nunca!”

“¡Eres un perdedor!”

“¡Qué imbécil eres!”

“¡Tienes menos cerebro que un mosquito!”

“¡Nunca terminas nada!”

“¡Estás gordo!”

“¡Nunca entiendes nada!”

“¡Eres un vago!”

“¡No vas a llegar a ser nada!”

“¡Qué idiota!”

“¿Cómo puedes ser tan estúpido?”

“¡No tienes nada de oído musical!”

“¡Eres un patoso!”

“¡Serás bruto!”

“¡Qué flojo eres!”

“¡Eres un caso perdido!”

“¡Nunca vas a lograr nada en la vida!”

¿Has hablado alguna vez de tus hijos, o se los has presentado a alguien, con comparaciones negativas?

“Esta es mi vaga”

“Él es el paleto”

“Este es el negado de los ordenadores”

“Esta es la “rubia” de la familia, ya sabes a qué me refiero”

¿Cuáles son tus apodos para tus hijos? ¿Perdedor? ¿Tonto? ¿Espárrago? ¿Imbécil? ¿Inepto? ¿Cerdito? ¿Gordita? ¿Apestoso? ¿Rechoncho? ¿Idiota? ¿Espátula? ¿Payaso? ¿Estúpido? ¿Algo peor aún?

Al igual que Dios creó el mundo por la palabra hablada, Él nos ha dado el poder de crear con nuestras palabras. Las palabras que les decimos a nuestros hijos llevan una energía negativa que crea la realidad que estamos declarando. A menudo, hemos dado consejería a muchos adultos que están atrapados en hábitos de comportamiento y que reconocen que son destructivos, pero de los cuales parece que son incapaces de ser liberados. Acarrean consigo creencias sobre ellos mismos que son totalmente contrarias a lo que ellos podrían ser, y estos pensamientos y patrones de conducta pueden haberse creado por las palabras que sus padres o maestros les dijeron cuando eran niños. Penetraron como flechas venenosas en sus corazones, en los cuales ha permanecido el veneno para infectar sus espíritus

La maldición de la pobreza

Mark fue criado en una iglesia extremadamente conservadora, en la que los ministros eran hombres escogidos de entre la propia iglesia local, los cuales mantenían sus vocaciones “seculares” a la vez que servían como pastores. Esto no les suponía demasiada carga extra; sin embargo, como la iglesia no creía en estudiar la Biblia (porque “el mucho estudio es fatiga de la carne”, según Eclesiastés 12:12), no tenían que dedicar ningún tiempo a preparar los sermones.

Cuando Mark recibió el llamado al ministerio a los 16 años, fue guiado a ir a un instituto bíblico para prepararse (y, como resultado de eso, tuvo que escoger entre dejar la membresía de su iglesia o ser excomulgado, ¡así que decidió dejarla voluntariamente!). Sin embargo, uno de los individuos que estaba en autoridad sobre él le aconsejó que se preparase también para un trabajo secular más práctico, ya que “no sería fácil que pudiera vivir tan solo del ministerio”. Dado el clima religioso de la comunidad, esa era, aparentemente, una buena suposición.

La principal fuente de ingresos de Mark, desde que nos casamos, ha sido el ministerio. No obstante, siempre ha tenido otras fuentes de ingresos, como el alquiler y venta de apartamentos. Él desarrolló la expectativa de que las actividades ministeriales no podían mantenerse por sí solas, económicamente hablando y, por tanto, hombres y mujeres de negocios tienen que ayudar para suplir el dinero extra necesario para el avance del reino de Dios. Nuestros ingresos personales del ministerio siempre han sido muy bajos; la iglesia que plantamos (con aproximadamente 150 miembros adultos) al final aumentó nuestro salario hasta un punto álgido de 100 dólares a la semana, mas casa y auto. Esto cubría solamente las necesidades básicas de una familia de cuatro, y comprábamos la mayoría de nuestra ropa en las tiendas de ropa usada.

En el año 1988 el Señor nos guió a poner en marcha un ministerio cuya misión fue la de saturar el mundo con el mensaje de “Comunión con Dios”. Establecimos nuestro salario en el mismo nivel que teníamos en la última iglesia en la que habíamos trabajado. Mark comenzó a viajar por todo el mundo, dando seminarios en las iglesias que le invitaban a hablar. No sentimos que debiéramos establecer una cantidad de dinero concreta para su ministerio, sino más bien confiar en que el Señor proveyera por medio de ofrendas voluntarias. Esto le permitiría también a las iglesias pequeñas poder beneficiarse de su enseñanza.

Muy pronto estaba viajando al menos dos fines de semana al mes dentro de los Estados Unidos, y de cuatro a seis semanas al año por otras partes del mundo. Casi todas las horas que estaba despierto las pasaba en su oficina, estudiando, escribiendo y dando consejería. Sin embargo, al final de la semana –cuando se pagaban las facturas del ministerio– había muchas semanas que no había lo suficiente para cubrir nuestro salario personal.

El ministerio comenzó a crecer gradualmente, y después de unos diez o doce años, finalmente pudimos recibir consistentemente nuestro salario (el cual no hemos subido durante todo este tiempo). Sin embargo, teníamos muchos sueños y planes para el ministerio que éramos incapaces de lograr por falta de dinero, y nuestras deudas personales continuaban creciendo.

Finalmente, el Señor me hizo recordar las palabras que le dijeron a Mark cuando era joven, palabras que él recibió en su corazón y que, básicamente, habían estado actuando como una maldición sobre nuestra economía: “Es poco probable que puedas vivir del ministerio”. Nos pusimos a orar juntos como familia, arrepintiéndonos por haber creído una mentira y no haber confiado en que Dios nos iba a bendecir como había prometido. Rompimos el poder de esa maldición sobre nosotros y pedimos que Dios liberara todo lo que tenía planeado para nosotros.

Inmediatamente se produjo un cambio en nuestro ministerio. El mes después de nuestra oración, ¡los ingresos del ministerio fueron tres veces mayores de lo que habían sido ese mismo mes los años anteriores! Desde entonces, nuestro salario ha seguido creciendo; hemos sido capaces de pagar todas nuestras deudas personales, y hemos comenzado a ver algunos de nuestros sueños hacerse realidad.

Nunca desestimes el poder que tienen tus palabras; incluso aunque sean palabras dichas a la ligera, tienen poder para afectar la vida y el destino de tus hijos. Jesús mismo dijo: “Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio” (Mt. 12:36 RV).

Palabras que bendicen

“Hay quien habla sin tino como golpes de espada, pero la lengua de los sabios sana” (Proverbios 12:18 LBLA).

“La lengua apacible es árbol de vida, mas la perversidad en ella quebranta el espíritu” (Proverbios 15:4 LBLA).

“Muerte y vida están en el poder de la legua, y los que la aman comerán de su fruto” (Proverbios 18:21 LBLA).
Por el contrario, podemos usar las palabras con nuestros hijos para hablar bendición, vida y sanidad. ¿Recuerdas la importancia que le dieron Jacob y Esaú a la bendición de su padre, y lo que estuvieron dispuestos a hacer para recibirla? Y con mucha razón, porque la historia de sus descendientes había sido determinada por las palabras que Isaac declaró en ese momento. Y eso no fue un hecho aislado, ya que a lo largo y ancho de toda la Biblia, hay muchos relatos del poder de la bendición del padre. Se acostumbraba a que los padres judíos bendijeran a sus hijos, y sus palabras llevaban tal poder que no se podían cambiar. Tus palabras como padre o madre llevan el mismo poder hoy para invocar una bendición sobre tus hijos.

Miremos solo unas cuantas bendiciones que los padres pronunciaron sobre sus hijos.

Isaac le dijo a Jacob (creyendo que era Esaú): “Que Dios te conceda el rocío del cielo; que de la riqueza de la tierra te dé trigo y vino en abundancia. Que te sirvan los pueblos; que ante ti se inclinen las naciones” (Gn. 27:28,29).
Jacob le dijo a Judá: “Tú, Judá, serás alabado por tus hermanos; dominarás a tus enemigos, y tus propios hermanos se inclinarán ante ti…El cetro no se apartará de Judá, ni de entre sus pies  el bastón de mando, hasta que llegue el verdadero rey, quien merece la obediencia de los pueblos” (Gn. 49:8,10).
A José, Jacob le dijo: “Por el Dios de tu padre que te ayuda, y por el Todopoderoso que te bendice con bendiciones de los cielos de arriba, bendiciones del abismo que está abajo, bendiciones de los pechos y del seno materno. Las bendiciones de tu padre han sobrepasado las bendiciones de mis antepasados hasta el límite de los collados eternos; sean ellas sobre la cabeza de José” (Gn 49:25,26 LBLA).
¿Qué bendición quiere el Señor que pronuncies sobre tus hijos?

Palabras que imparten gracia

“No salga de vuestra boca ninguna palabra mala, sino solo la que sea buena para edificación, según la necesidad del momento, para que imparta gracia a los que escuchan” (Efesios 4:29 LBLA).
Las palabras que hablamos en nuestros hogares a nuestros hijos pueden convertirse en canales importantes, por medio de los cuales la gracia de Dios puede derramarse en sus vidas. Podemos hablar palabras de ánimo y edificación que levanten la fe, la esperanza y el amor de nuestros hijos. Podemos influenciar su futuro para bien por medio de las palabras que les decimos ahora.

Cuando cometan un error, podemos animarles con la confianza de que, con un esfuerzo continuo, llegarán a tener éxito. No quiero decir con “animarles” lo que una de nuestras amigas consideraba que era animar a su hijo con sus tareas escolares. Sin ningún lamento ni vergüenza, nos decía que siempre “animaba a Justin a poner lo mejor de sí en los trabajos.” Cuando su hijo terminaba, si ella pensaba que lo podía haber hecho mejor, le rompía su trabajo y le decía que comenzara de nuevo. ¡Esto no es animar, sino más bien desanimar! No es extraño que a Justin la escuela le resultara muy difícil y quisiera dejarla lo antes posible.

En muchos hogares, parece ser más fácil para la madre hablarles más positivamente a los hijos, mientras que el padre toma como su responsabilidad “¡fortalecerles!”. “En el mundo real no les van a mimar, ¡así que mejor no acostumbrarse a ello! Mi padre no me hizo ser ningún vago, y yo soy un hombre hecho y derecho hoy día debido a ello. ¡No voy a andarme ahora con sigilos con ninguno de mis hijos!”. Cualquier expresión de amabilidad, gentileza o comprensión se considera una expresión de debilidad que no tiene cabida en la definición de la hombría.

En cambio, el apóstol Pablo tenía un punto de vista diferente de la manera en que un padre debería relacionarse con sus hijos. Cualquiera que mire objetivamente la vida de Pablo y sus experiencias, no podría considerarle débil en ningún sentido. Sin embargo, cuando les hablaba a sus hijos en el Señor, tenía cuidado de tratarles como creía que un padre amoroso debería tratar a sus propios hijos, exhortándoles y animándoles, y testificando hasta el final de que debían caminar dignamente para Dios, el cual les llamó a su propio reino y gloria (I Tes. 2:11,12 LBLA). La palabra griega para “exhortar” en este pasaje no significa mandar, insistir o criticar, sino que conlleva una invitación y ruego a otros para que obtengan el comportamiento deseado. De igual manera, la palabra para “animar” lleva innata la idea de consolar y alentar.

Si nosotros, como padres, queremos que nuestros hijos caminen de una manera digna ante el Dios que les llamó, les hemos de invitar, rogar, animar, consolar y alentar, y les “testificaremos”, llevándoles a una vida de fe y obediencia por nuestro testimonio de la obra de la gracia de Dios en nuestras vidas.

Amor de palabra y de hecho

Proverbios 19:22 dice: “De toda [persona] se espera lealtad”. Eso es lo que tus hijos desean y necesitan de ti: tu lealtad y amor expresados de palabra y de hecho.

El pastor Henry Wright es un conferenciante nacionalmente reconocido que ministra a las audiencias cristianas en el tema de la sanidad y la plenitud de cuerpo y alma. Él dice que como media en un seminario, del 50 al 70% de los participantes dicen que no recuerdan haber oído nunca a sus padres decir: “Te quiero”. ¡Qué tragedia! Nuestros adultos están caminando heridos, y muchos de ellos no tienen ni idea de cómo romper el ciclo de frialdad, soledad y rechazo para la siguiente generación. El Dr. Wright cree, basado en su extensa investigación, que el 80% de los trastornos de auto inmunidad son el resultado del rechazo de uno de los padres, marido u otra figura masculina significativa. Somos un pueblo desesperado por recibir amor incondicional y  aceptación.

Tus hijos tienen  que experimentar tu amor, necesitan oír las palabras “te quiero” de tus labios frecuentemente, y tienen que oírte decirlas en cada circunstancia, no solo durante la disciplina (“sabes que esto lo hago solo porque te quiero”) sino espontáneamente durante el día, en momentos de gozo y de dolor, cuando entras y cuando sales, y no importa si no te sientes cómodo diciendo esas palabras. Tus hijos necesitan oírlas, y debes poner su bienestar por encima de tu comodidad. 

Y aún más, debes hacer más que decir que les amas, también debes mostrarles tu amor de maneras significativas para ellos. Muéstraselo pasando tiempo con ellos, en hacer de ellos una prioridad, estando dispuesto a entrar en su mundo. No esperes siempre que ellos entren en tus intereses y tus hobbies si quieren estar contigo; comparte sus intereses y sus vidas con ellos, demuéstrales tu amor escuchándoles de verdad y tomándoles en serio, y estate dispuesto a mirar debajo de la superficie para oír lo que están sintiendo sus corazones y lo que realmente están queriendo decir. Escucha con tu corazón, y oye las profundas necesidades de sus espíritus.

Vístete de compasión
“Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de afecto entrañable y de bondad, humildad, amabilidad y paciencia, de modo que toleren a [sus hijos]  y se perdonen si alguno tiene queja contra [ellos]. Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes. Por encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo perfecto” (Colosenses 3:12-14 NVI).
“que no injurien a nadie [especialmente a tus propios hijos], que no sean contenciosos, sino amables, mostrando toda consideración para con todos los hombres [y mujeres y niños]”(Tito 3:2 LBLA).
“Sed más bien amables unos con otros [con tus hijos], misericordiosos, perdonándoos unos a otros [a tus hijos], así como también Dios os perdonó en Cristo”.

¿Has reconocido a tus hijos como tus hermanos y hermanas en Cristo? ¿Has aplicado las exhortaciones de las Escrituras concernientes a tus relaciones con otros en el cuerpo de Cristo a tus relaciones con tus hijos? ¿Hay alguna razón para no hacerlo?

Tiempo para oír al Señor

Debemos clamar como el salmista:

“Señor, pon guardia a mi boca; vigila la puerta de mis labios” (Salmo 141:3 LBLA).

“Porque todos tropezamos de muchas maneras. Si alguno no tropieza en lo que dice, es un hombre perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo” (Stgo. 3:2 LBLA).

Estamos muy lejos de ser perfectos, fallamos muchas veces. Nuestros corazones se endurecen cuando oímos las palabras que les hemos dicho a nuestros hijos tan a la ligera. ¡Oh, Padre, purifica nuestros corazones y pon un centinela en nuestras bocas, oramos!

Pídele al Señor que te revele cualquier manera en la que hayas hablado maldición sobre tus hijos. Permítele que te haga recordar tus reacciones a sus fallos y debilidades. Permítele que te haga oír tu propia voz cuando ellos te oyen. Aprópiate de su gracia para arrepentirte de corazón y volverte de tu pecado. Humildemente, pídeles a tus hijos que te perdonen por pecar contra ellos, y ora con ellos para romper el poder de las maldiciones que has puesto sobre ellos. Sé sensible, en el futuro, al centinela que el Señor ha puesto ahora sobre tu boca, y cuando Él te recuerde amablemente que no hables, sé obediente.

Ahora pregúntale al Señor cómo quiere que pronuncies una bendición sobre tus hijos. ¿Qué nombres y apodos ha escogido Él para ellos que quiere que tú hables sobre ellos? ¿Cómo quiere que respondas a sus fallos y debilidades? ¿Hay alguna palabra de bendición en concreto que Él quiere que pronuncies ahora mismo, como hicieron los patriarcas en sus días?

Pregúntale al Señor con qué frecuencia les has estado diciendo a tus hijos que les amas, alto y claro, con tu propia boca. No asumas que lo sabes, pues tu percepción de la verdad puede ser imprecisa. Si Él te dice que no has sido lo suficientemente persistente al hablarles palabras de amor, arrepiéntete ante Él y ante tus hijos. Sensibilízate con sus suaves recordatorios de que ahora sería un buen momento para expresarles tu amor.

Pregúntale también si has estado mostrando tu amor a tus hijos de formas significativas para ellos. ¿Estás oyendo lo que te dicen? ¿Estás respondiendo cuando te llaman? ¿Eres amable y cortés? ¿Estás supliendo todas sus necesidades en la medida de tus posibilidades? ¿Estás oyendo sus corazones, y no solo sus palabras? ¿Les estás incluyendo en tu mundo? ¿Estás entrando en su mundo todo lo que ellos te permiten? ¿Estás haciendo de tu tiempo con ellos una máxima prioridad en tu vida? ¿Sabes cuál es su “lenguaje de amor”, y eres diligente en expresar tu amor por ellos en el lenguaje que es más importante para ellos?

Finalmente, pregúntale al Señor cómo quiere que te relaciones con ellos como tus hermanos y hermanas en su Cuerpo. ¿Qué significará eso para tu relación con ellos? ¿Qué aportará eso a tus actitudes hacia ellos? ¿Cómo afectará eso a tu manera de hablar y a las palabras que dices?

[Si reconoces que tú mismo eres víctima de una maldición pronunciada sobre ti por tus padres, puedes ser libre de ella hoy mismo. Puedes usar la oración de ejemplo dada al final del capítulo uno para liberarte de su poder.

Si eres una de entre la mayoría de las personas que no ha oído nunca expresar el amor a su padre, te recomiendo que busques sanidad para tu corazón, o bien por medio de consejería o por el ministerio del Espíritu a través de los libros recomendados en la Bibliografía].

Capítulo siete  

Enfocáte en sus puntos fuertes

Una noche oscura, un sabio y anciano búho estaba sentado arriba en su árbol, meditando sobre los misterios de la vida. Se puso a pensar en “las aves”, lo maravillosas que eran, y en sus capacidades. Había pájaros que podían nadar, pájaros que podían volar, y pájaros que podían correr. Había pájaros que podían cantar, y pájaros que podían hablar. Algunos pájaros eran tan hermosos, que servían como ejemplos de color y estilo para el resto del reino animal.

Después, siendo un ave muy sabia, pensó algo más. Pensaba sobre lo trágico que es que no todos los pájaros tengan la capacidad de hacer todo lo que otros pájaros pueden hacer, y se preguntaba por qué sería eso así. Finalmente, se dio cuenta que los canarios cantan muy bien porque han sido entrenados para hacerlo desde el momento en que nacen, y los loros aprenden mientras son muy jóvenes cómo ser más bellos, pero ninguno de ellos ha mejorado nunca sus habilidades físicas de correr o nadar, ¡porque nunca les enseñaron! Los patos nunca hablan porque nunca les han dado la oportunidad de aprender, y los avestruces tienen que aprender a correr rápido porque nadie les ha enseñado nunca a volar.

De repente, el sabio búho tuvo una brillante idea: Si pudiera juntar a todas las aves jóvenes en un lugar, podría darles a todos el entrenamiento necesario para que fueran aves más completas. ¡Él podría ayudarles a todos a alcanzar su máximo potencial! ¡Podría conseguir una generación de aves preciosas que pudieran todas nadar y volar y correr y cantar y hablar! En la Escuela de Búhos para aves, no habría discriminación, ni separatismo, ni desigualdad. Todos tendrían las mismas oportunidades y, por tanto, cada graduado tendría las mismas capacidades. ¡La igualdad llegaría finalmente al reino de las aves!

Al día siguiente, el búho llamó a los representantes de todas las familias de las aves y les comunicó su maravillosa idea. Unos pocos cuestionaron la sabiduría del plan, pero fueron acallados por la vasta mayoría. Las multitudes se deleitaron con la idea de que sus hijos pronto estarían cantando tan bonito como el ruiseñor. Los emús se emocionaron mucho con que las generaciones futuras ya no tuvieran que llevar la carga de que les miraran con desprecio por ser “aves sin vuelo”. Los cisnes esperaban ver a sus jóvenes trayendo a casa el oro olímpico de los cien metros lisos, que siempre había estado dominado por los correcaminos.

Había un acuerdo casi unánime de que sería mucho mejor para todos los hijos que fueran entrenados por los expertos que el búho iba a contratar en vez de por sus padres, cuyo conocimiento y capacidades estaban limitados y, por tanto, también limitarían a sus hijos. Y había mucha emoción por la posibilidad de enviar a los pequeños cada mañana y que tuvieran todo el día para lograr las cosas que eran realmente importantes.

Se hicieron, pues, los planes; se designaron los comités y se contrató a los maestros. Finalmente, llegó el gran día: el primer día de la Escuela de Aves. Los pájaros jóvenes de cada especie llegaron en punto y temprano, emocionados con la gran oportunidad que tenían ante ellos. El día entero pasó poniendo una serie de exámenes para evaluar qué clases necesitaba cada estudiante.

Se vio que los patos eran buenos para nadar y volar, pero necesitaban trabajar extensamente en los apartados de correr y cantar. Vieron también que los canarios eran muy bonitos, buenos para volar y unos cantores excepcionales pero, definitivamente, no daban la talla a la hora de hablar y nadar. Los avestruces eran unos magníficos corredores, pero bastante deficientes en cualquier otra categoría en la que fueron probados. Los maestros se horrorizaron al descubrir que todos y cada uno de los alumnos de la escuela eran bastante malos en, al menos, dos de las áreas probadas. Se necesitarían toda clase de remedios para hacer que todos llegaran al nivel medio. El búho, obviamente, se había encargado de la educación de los jóvenes justo a tiempo.

Al día siguiente, todos fueron a las clases designadas. Durante todo el día, se podía ver a los patos, los cisnes y los gansos caminando por la pista, mientras su avestruz instructor caminaba tras ellos, dándoles instrucciones para “Levantar sus patas”, “Doblar sus rodillas” y “salir corriendo”.

En el apartado de drama, el pavo real estaba enseñando a los estorninos, las codornices y las golondrinas cómo podían usar maquillaje hecho con el jugo de unas bayas para parecer más atractivos, mientras que el loro estaba perdiendo rápidamente la paciencia con su colibrí, y su tórtola, quienes, simplemente no estaban aplicándose para aprender el fino arte del habla. Y de nuevo en el estanque, el pato se pasó el día entero sacando a sus alumnos canarios del fondo del estanque y administrándoles la resucitación “pico a pico”.

Finalmente, el largo día terminó. Los patos gritaron cuando, finalmente, pudieron empapar sus pies heridos y llenos de ampollas en el agua fresca del estanque. Los jóvenes avestruces se pasaron el resto de la noche con sus cabezas enterradas en la arena, avergonzados de encontrarse con alguien por sus terribles fracasos en sus clases de vuelo. Las crías de codorniz apenas si pudieron llegar vivas a casa, ya que su llamativo y colorido maquillaje les hacía ser presa fácil para sus enemigos. Los pobres hijos del canario tuvieron que caminar todo el sendero hasta su casa, porque sus alas estaban aún mojadas de la clase de natación. Y los ruiseñores se resfriaron mucho y tuvieron laringitis durante una semana.

Viendo el efecto que la escuela del Señor Búho estaba teniendo sobre sus hijos, y extrañando verdaderamente el placer de enseñarles ellos mismos, los padres de las aves no quisieron volver a enviar a sus hijos. En cambio, los patos y los gansos se convirtieron en fantásticos nadadores y exitosos contribuyentes para su comunidad. Los avestruces y emús echaron carreras entre ellos por los campos, convirtiéndose en miembros productivos de su sociedad. Las codornices se regocijaban en su “turbio” colorido y vivieron una vida plena y feliz en sus campos. Los loros y las cacatúas mostraron su espléndido plumaje y su extenso vocabulario, y encontraron una gran satisfacción en sus logros. Los canarios y los ruiseñores cantaron de gozo de día y de noche, alabando a su Creador por los dones que les había dado.

Y el sabio y anciano búho volvió a meditar en los misterios del mundo de las aves.

*   *   *   *   *

“La misma oportunidad” se ha convertido en “los mismos resultados”

Hace muchos años, estaba molestando al Señor porque uno de mis hijos no estaba haciendo bien sus deberes de una asignatura (y ya ni siquiera me acuerdo qué asignatura era). No importa; el hecho es que yo les daba las clases de la escuela en casa, y como la escuela en casa no era algo muy normal en aquel entonces, me preocupaba  bastante por cómo lo estaba haciendo y por cómo lo estaban haciendo los niños. Un día, le estaba preocupando al Señor porque no lo estaban haciendo perfectamente bien, y Él me dijo: “Está bien estar en el nivel de la media en la mayoría de los casos, mientras destaques en el área en donde tienes un don”.

¡Qué alivio fue para mí oír eso! No tengo que intentar hacer que mis hijos sean los mejores en todas las áreas, solo tengo que ayudarles a alcanzar el nivel normal en la mayoría de los temas; no es necesario que sepan todo lo que hay que saber en cada área, ya que, lo verdaderamente importante, es que alcancen un nivel competente que les aporte un fundamento para un éxito general en la vida. Es más importante que nos enfoquemos en que aprendan todo lo que puedan en sus áreas de interés y en aquellas para las que han sido dotados con algún don.

Qué contrario es esto al tradicional modelo educativo americano. En nuestra pasión por proveer la misma oportunidad para todos los niños, hemos intentado obtener los mismos  resultados de todos los niños. Como consecuencia, hemos homogeneizado la educación que reciben todos los niños, ignorando el hecho de que Dios nos hizo con diferentes habilidades e intereses por alguna razón. Al igual que cada parte del cuerpo humano tiene una forma diferente y funciones diferentes a otras partes del cuerpo, a su vez, cuando todas trabajan juntas en armonía, hay una perfecta eficiencia; así que, cuando cada persona en concreto hace bien aquello para lo que fue creada y trabaja en armonía con el resto de la raza humana, hay una sinergia exitosa. Cuando intentamos hacer que todo el mundo encaje en un molde específico de habilidades y capacidades, le robamos a nuestra cultura los ricos contrastes que puede aportar la individualidad de expresión.

Nuestros  dos hijos son tan diferentes uno del otro como lo puedan ser dos personas criadas en la misma casa. Darles clases en casa presentó retos en ambas partes del espectro. Charity es una perfeccionista; cada problema hay que resolverlo correctamente, cada trabajo debe ser perfecto, cualquier calificación por debajo de 10 en un examen era causa de gran dolor y lágrimas. Mi objetivo con ella era el de animarla a perseguir la excelencia pero, al mismo tiempo, tenía que convencerla de que los fallos son una parte aceptable del proceso de aprendizaje. Hoy día, Dios está usando la fijación de Chari con los detalles y su esfuerzo por la calidad para el beneficio de nuestro ministerio, donde trabaja como nuestra editora y correctora principal. 

Joshua, por el contrario, era nuestro soñador. El increíble mundo que había a su alrededor siempre era mucho más interesante que los libros de texto que tenía enfrente de él. Aunque era capaz de pensar clara y lógicamente, también era un dotado pensador lateral. Nunca sabías qué dirección podía tomar su mente por un simple comentario; era más fácil para él hacer problemas de matemáticas de cabeza que escribir todos los pasos en el papel. Los “números 4” siempre se convertían, de algún modo, en pequeños barquitos. Actualmente,  Dios también está usando la creatividad de Joshua y su pensamiento libre para el beneficio de nuestro ministerio, donde sirve como encargado de la página web y analista de mercado.

Dones que diferencian

“Pero teniendo dones que difieren, según la gracia que nos ha sido dada, usémoslos...” (Romanos 12:6 LBLA).

“Dios ha concedido a cada persona el don de realizar bien cierta tarea” (Romanos 12:6 EL LIBRO).
La mayoría de los comentaristas coinciden en que, en este pasaje, Pablo está hablando de todas las clases diferentes de dones, talentos y habilidades que Dios ha puesto dentro de su pueblo, porque incluye algunos dones sobrenaturales –como el de profecía– y otros como los “naturales” de dar, liderar y servir.

“Todas las capacidades que tienen los cristianos son mencionadas por el apóstol [Pablo] como dones. Dios se los ha entregado... Puede referirse tanto a capacidades naturales como a favores de gracia...”. (Barnes' Notes, Electronic Database. Copyright ©1997 by Biblesoft)

“Observe aquí cómo todos los dones de los creyentes son considerados como comunicaciones de pura gracia.”. (Jamieson, Fausset, and Brown Commentary, Electronic Database.  Copyright ©1997 by Biblesoft)

“La gracia de Dios dada a creyentes de forma individual, se muestra por medio de dones diferentes”. (The Wycliffe Bible Commentary, Electronic Database. Copyright ©1962 by Moody Press)

Las palabras –en este pasaje– usadas para don (charismata) y gracia (charin) son formas relacionadas de la misma palabra raíz. Está claro que los dones que Dios nos ha dado a cada uno de nosotros para hacernos criaturas únicas, son uno de los canales por los que su gracia fluye hasta nosotros y a través de nosotros. Por tanto, cuando ignoramos, menospreciamos o desanimamos las expresiones de los dones de nuestros hijos, estamos construyendo diques en sus ríos de gracia, y cuando animamos y fortalecemos a nuestros hijos en las áreas en las que tienen dones, estamos agrandando los conductos por los que la gracia de Dios puede fluir a ellos y a través de ellos.

Un experto en su llamado

Cuando el ángel del Señor vino a Manoa y su esposa y les prometió un hijo, estos tenían una pregunta que hacerle: “¿Cómo debe ser el modo de vivir del muchacho y cuál su vocación?” (Jueces 13:12 LBLA.) “¿Cómo debe ser la manera de vivir del niño, y qué debemos hacer con él?” (RV). “¿Cómo debemos criar al niño? ¿Cómo deberá portarse?” (NVI). De igual forma, debemos buscar la sabiduría de Dios para poder saber cómo educar a nuestros hijos para que logren alcanzar el destino para el que han sido creados.

 “¿Has visto a un hombre que sea experto en su llamado? Delante de reyes estará; (no estará) delante de hombres oscuros” (Prov. 22:29) - Keil & Delitzsch Commentary on the Old Testament: New Updated Edition, Electronic Database. Copyright ©1996 by Hendrickson Publishers, Inc. Énfasis añadido.). No es necesario que un individuo sea experto en todas las disciplinas posibles de la vida, ¡tan solo se requiere que sea un experto en su llamado! Después, él podrá entrar a servir a los reyes, estará capacitado para reclamar el puesto oficial más alto y se convertirá en un líder en su mundo, porque será un profesional entrenado en el campo de su llamado.

¿Pero cómo puede alguien llegar a ese lugar de excelencia? “Instruye al niño en el camino correcto, [y en mantener su don o facilidad como individuo] y aun en su vejez no lo abandonará” (Prov. 22:6). Es nuestra responsabilidad educar a nuestros hijos en el camino correcto, en el despliegue de sus talentos y dones, nutriéndoles y permitiéndoles florecer. Es “acorde con el sentido de su camino, por ej., el camino especial al que pertenece, para el que encaja, el carácter del individuo. El proverbio incluye el estudio más cercano posible del temperamento de cada niño y la adaptación de su ‘forma de vida’ a ello”. (Barnes' Notes, Electronic Database. Copyright ©1997 by Biblesoft) 

Matthew Henry traduce este versículo de la siguiente forma: “Educa a un hijo según lo que él es capaz…”. Solamente oyendo las instrucciones específicas de Dios para ese niño en particular, seremos capaces de entrenarle de la manera especialmente adecuada para su carácter, sus dones y llamados. Solo entonces criaremos niños que no encajan en el molde normal del resto de su generación, sino que se convierten en los Albert Einstein, Henry Ford y Thomas Edison de su tiempo.

Thomas Edison es más conocido como el inventor de la bombilla eléctrica. Sin embargo, ese fue solo uno de los 1.093 inventos que patentó. Verdaderamente, fue un individuo excepcionalmente dotado. Sin embargo, cuando solo llevaba tres meses en la escuela pública, se le pidió que la abandonara porque su maestro ¡llegó a la conclusión de que era lento, que estaba confundido y que era incapaz de aprender! ¡Qué increíblemente ciegos podemos llegar a ser con los dones únicos de nuestros hijos!

Einstein no pudo superar las matemáticas básicas; la aritmética era demasiada difícil para él, y cometió muchos errores en sus ecuaciones. Sin embargo, su mente podía recorrer el universo, sin ninguna cadena, y cambió los fundamentos de nuestro entendimiento de todas las cosas.

Henry Ford hubiera estado de acuerdo con la interpretación de Proverbios 22:29 del autor de Barnes’ Notes: “El don de un intelecto rápido y preparado es llegar a un oficio más alto, no es para desperdiciarlo en un trabajo para el que son adecuados los oscuros”. (Barnes' Notes, Electronic Database. Copyright ©1997 by Biblesoft). Los enemigos de Henry Ford estaban tratando de robarle su empresa al intentar demostrar que era mentalmente incompetente para dirigirla. Le llevaron ante los tribunales, donde el clímax de su examen llegó cuando se le pidió que dijera su propio número de teléfono ¡y no fue capaz de hacerlo! Creyendo que habían triunfado, sus acusadores fueron puestos en su lugar cuando explicó: “Si necesitara llamar a mi casa, lo único que tengo que hacer es apretar un botón de mi mesa y uno de mis empleados, que sabe mi número, viene corriendo a mi oficina para marcarlo. ¿Por qué tengo que llenar mi mente de información que no necesito para mi trabajo, teniendo docenas de personas a mi alrededor que son capaces de recordarla?”.

Aunque yo no recomiendo llegar hasta esos extremos, aprecio el principio que conlleva. Considerando especialmente la velocidad a la que aumentan hoy día la información y el conocimiento, no es solo innecesario sino más bien imposible, ser un experto en muchos temas. Durante El siglo de las luces, era posible para algunos superdotados convertirse en lo que se conoció como “Hombres del renacimiento”. Estas personas habían estudiado todas las distintas disciplinas del conocimiento disponibles en su día, y eran expertos en todas ellas. Desde entonces, ha habido una explosión de conocimiento.

Entre los años 1500 D.C. y 1900 D.C., el mundo dobló la cantidad de información que tenía acumulada desde la creación hasta el año 1500 D.C. Desde el año 1900 hasta 1975, la cantidad de información disponible fue doblada una vez más, en solo 75 años comparado con los 400 años anteriores. Entre 1975 y 1985, el conocimiento y la información se volvieron a doblar, en tan solo 10 años. En el año 1993, se dobló de nuevo, en tan solo ocho años, y en 1998 –solo cinco años después– se ha vuelto a doblar. Al comienzo de este siglo, tenemos el potencial para doblar la cantidad de información acumulada por la raza humana ¡cada noventa días!

Vemos, claramente, que la especialización es el único camino posible que tenemos. No es razonable pedirle a un niño que no es bueno con las matemáticas que pase horas extra luchando por comprender problemas que nunca enfrentará cuando salga de la escuela. Si a un niño le gustan las matemáticas y se supera en sus complejidades, se le debería ofrecer la oportunidad de dominarlas hasta el mayor grado posible de su capacidad, porque probablemente lo usará de alguna manera u otra en su futuro; pero el niño que tropieza en las fórmulas básicas de la aritmética, inevitablemente gravitará hacia una profesión en la que no se requieran grandes conocimientos de matemáticas, y donde pueda hacer los cálculos básicos con la calculadora. En lugar de hacer de su educación un tiempo de trabajo pesado y fracaso, ¿por qué no descubrir qué es lo que le gusta y en qué es bueno el pobre estudiante de matemáticas?

A menos que uno persiga una de las disciplinas relacionadas con la Historia, se necesita para muy poco memorizar hechos y fechas que se pueden consultar fácilmente en materiales de referencia. Dios ha creado a cada persona con algo especial para ministrar al mundo. Nuestro propósito y objetivo debería ser extraer eso de nuestros hijos y celebrarlo con ellos.

No quiero decir con esto que no haya hechos básicos y habilidades que todo estudiante debería aprender y adquirir. Hay cierta información que es necesaria para ser buenos ciudadanos, cristianos exitosos y miembros productivos de la sociedad, pero creo que la mayoría de lo que se pide, más allá del nivel de escuela elemental, se debería remodelar drásticamente. El aprendizaje centrado en el disfrute debería se la norma, en el que los alumnos persigan sus áreas de interés y para las que han sido dotados, una tras otra, hasta que desarrollen su propia mezcla de dones particulares que les trazará un camino por el que transitar para llegar a estar “delante de reyes”.

Las personas que son líderes de éxito en el mundo, son aceptados y honrados por sus puntos fuertes. Sus debilidades ni siquiera se consideran. Por ejemplo, ¿qué sabemos de la capacidad de la madre Teresa para el cálculo? ¿Qué sabemos sobre la capacidad de Bill Gates para hablar correctamente? ¿Qué sabemos sobre lo que sabía de la historia del mundo Albert Einstein? ¿Qué sabemos de la capacidad para la ciencia de Billy Graham? ¿Qué nos importa? Estas personas han moldeado nuestro mundo por sus dones, no por sus debilidades.

Y aún más, según nos vayamos haciendo “expertos en nuestro llamado”, avanzaremos a niveles mayores de éxito. Este mayor éxito traerá consigo puntos fuertes que no cesarán de crecer en cada área de nuestras vidas, incluso en áreas anteriores de debilidad. A medida que tengamos éxito, nuestros logros nos crearán una demanda de expresar un grupo más amplio de dones para mantener nuestros logros latentes. Como resultado, seremos obedientes a la exhortación de nuestro Señor en Mateo 25 de multiplicar nuestros talentos.

Entonces, ¿ por qué tenemos tal obsesión en centrar todo nuestro tiempo y atención en las áreas débiles de nuestros hijos, no solo académicas sino también las sociales y espirituales? Centrarnos en las debilidades crea depresión, inseguridad e inferioridad. Les impide avanzar confiadamente para usar sus puntos fuertes, y crea un dique de desesperanza, fracaso e incapacidad en el canal de la gracia, deteniendo el fluir en sus vidas.

Limpiemos estos obstáculos animando a nuestros hijos en sus áreas fuertes y dones. Ayudémosles a superarse en su llamado, para que puedan convertirse en líderes del mañana que estarán delante de reyes y moldearán nuestro mundo.

Centrados en la debilidad espiritual

Como cristianos comprometidos, nosotros, los adultos, a menudo cometemos el mismo error con nosotros mismos que con nuestros hijos. Tendemos a fijar nuestros ojos en nuestras propias debilidades y pecados, luchando para vencerlos, peleando contra el mundo, la carne y Satanás, desbordados por la condenación, el desánimo y la derrota. Nuestras oraciones están llenas de auto devaluación y remordimiento, implorando el perdón y el poder para vencer, pero no llegando a estar nunca convencidos de que Dios nos acepta por estar tan llenos de pecado y fracaso. En vez de acercarnos a Él para que sea nuestra fuerza, en nuestra debilidad, temor y culpa nos retiramos de Él, esperando a medias que su justo juicio caiga sobre nosotros en cualquier momento.

“¡Soy un pobre miserable! ¿Quién me librará de este cuerpo mortal?” (Romanos 7:24).

“¡Gracias a Dios! …Por lo tanto ya no hay NINGUNA CONDENACIÓN…” (Romanos 7:25 - 8:1).

¡Aquí es donde Dios quiere que vivas hoy! Puedes vivir una vida libre de condenación, culpa y desesperación. Aparta tus ojos de tu propia debilidad. Sigue el ejemplo de Dios de echar tus pecados al mar del olvido (Miqueas 7:19). “Fijemos la mirada en Jesús” (Heb. 12:2 NVI)! Cuando lo hagamos,  “Pero nosotros todos, con el rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, estamos siendo transformados en la misma imagen de gloria en gloria, como por el Señor, el Espíritu” (II Cor. 3:18 LBLA). Cuando te miras en un espejo, ¿qué ves? ¿Ves tus propios fallos, limitaciones y fracasos? ¿O ves a Aquel que vive dentro de ti, cuya gloria está brillando para trasformarte según le miras dentro de ti?

“Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación, al no poner nuestra vista en las cosas que se ven, sino en las que no se ven; porque las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas” (II Corintios 4:17,18 LBLA).

Eres transformado cuando miras a la verdad invisible del misterio que es el corazón del cristianismo: ¡Cristo está vivo dentro de ti, cambiándote desde dentro por el poder y la gracia! Tú no debes centrarte en tus pecados, los cuales son aberraciones temporales, sino que debes fijar tus ojos en el Cristo invisible que vive dentro de ti, que es perfectamente capaz de vivir la vida santa que has estado anhelando.

Hace algunos años, el Señor le dio a Mark una sencilla revelación, pero que transformó su vida. Dijo: “Cualquier cosa sobre la que tú fijes tus ojos, crece dentro de ti. Tú te convertirás en aquello que crezca dentro de ti”.

Si quieres ser pecador, fija tus ojos en tu pecado. Si quieres ser impotente, fija tus ojos en tu debilidad. Si quieres ser santo, fija tus ojos en Jesús que esta dentro de ti. Si quieres tener éxito, fija tus ojos en tus dones y en lo que te gusta hacer.

Si te centras en tu debilidad, te llenarás de temor, duda, condenación, auto compasión y desesperación. Si te centras en tus áreas fuertes, te llenarás de fe, esperanza, pasión y entusiasmo, todo por lo que merece la pena vivir. ¿Sobre qué vas a fijar tus ojos?

Como en un espejo, contempla su gloria

Acude al que vive dentro de ti ahora mismo, y contempla su gloria. Adórale por todo lo que Él es en ti y por todos los dones que te ha dado.

Pregúntale si hay alguna forma en la que has estado centrando tu atención en las debilidades de tus hijos en lugar de en sus puntos fuertes. Si Él te dice que lo has estado haciendo, arrepiéntete de todo corazón delante de Él y de tus hijos, si Él te guía a hacerlo. 

Pídele al Señor que te revele las áreas fuertes y dones de cada uno de tus hijos, para que puedas verlos como Dios les ha creado. Haz una lista de los puntos fuertes de cada hijo, mira lo que tú consideres que son sus debilidades, y pídele al Señor que te muestre formas posibles en las que Él quiere usarlas como puntos fuertes. (Date cuenta que no tiene por qué mostrarte forzosamente el futuro; tan solo abrirá tus ojos a posibilidades. No uses lo que Él te muestre para poner a tus hijos bajo ataduras.)

Pídele al Señor una visión del llamado que Él ha puesto sobre las vidas de tus hijos, y luego pídele que te dé alguna orden en concreto sobre cómo deberías educar a cada uno de tus hijos. ¿Cómo has de criar y educar a cada hijo, y cuál será su forma de vivir? Pídele que te enseñe cómo apropiarte de su gracia para ser un canal de gracia en sus vidas.

¿Dónde has estado fijando tus ojos en tu búsqueda de santidad? ¿Has estado enfocándote en tus propios pecados y debilidades? ¿Has estado intentando vencerlas con todas tus fuerzas, sin querer apoyarte en la fuerza del Señor y en su poder? ¿Te ves a ti mismo como Dios te ve, vestido con una túnica resplandeciente de justicia, puro y santo con la santidad del Hijo? ¿Sabías que has muerto con Cristo y que el pecado ya no tiene poder sobre ti? Mira la bibliografía para encontrar sugerencias de libros que pueden ayudarte a que esta revelación sea real para ti.

Capítulo ocho  

Haz de ellos tu ministerio

“Esta generación –mi generación– está necesitada desesperadamente de padres espirituales... Nos falta visión a largo plazo. Los padres de hoy necesitan ser capaces de demostrar cómo soñar a largo plazo. Pregúntale a alguien de mi edad por un objetivo a largo plazo, y te dirá lo que quiere hacer el próximo año; pero un objetivo a largo plazo ¡tiene que ser de 5, 10, 25 años! ¡Oh, eso es mucho para la mayoría de nosotros! Tengo que aprender que la carrera es un maratón y no los cien metros lisos.

“Tengo que unir mi celo con tu sabiduría, y el resultado de ambos será mejor; también necesito desesperadamente que me enseñen a tomar buenas decisiones, pero, por favor, mientras nos dicen cuál es la manera correcta, ¿qué tal si nos explicas también cómo llegaste ahí? Creo que necesito aprender el proceso, no solo cómo será el producto.

“Me doy cuenta que ser padre cuesta más que enseñar. Las experiencias más memorables que he tenido con mi padre fueron montar en bici, jugar en el salón o una rápida charla tomando una taza de café, no las clases o los sermones. En la escuela hebrea, los discípulos vivían con el maestro y compartían las experiencias de la vida. El mundo entero se convertía en una pizarra, y cada palestra enseñaba una nueva lección. Soy una esponja preparada para absorber tu visión y tu estilo de vida. Si compartes conmigo experiencias, observa cómo atrapo tus sueños y corro con ellos.

“Me ha llegado el rumor de que los jóvenes llevarán el reino más lejos de lo que nunca se ha visto, pero eso me incomoda. Parece que dicen: “La generación de los mayores se terminó; ya se pueden retirar”. La verdad es que retrocederemos sin vuestra ayuda, sabiduría y experiencia. El orgullo y elitismo espiritual que han intentado invadir la conciencia de jóvenes celosos son trampas, y no los queremos. Mi sueño es que cuando tenga 40 o 50 años, tú, yo y aquellos de quienes sea tutor estemos ministrando como un equipo: mis padres, mis amigos y mis hijos. No necesito que te jubiles, ahora es tu gran momento. Construyamos el reino como un equipo dedicado a la humildad y la amistad. Espero que me ayudes.

“Firmado, -- un hijo”

(Spread the Fire Issue 4 - 2002, Toronto Christian Airport Fellowship, Toronto, ON, p.6)

*   *   *   *   *

No tenía previsto escribir este capítulo, ya que pensaba que había escrito todo lo que el Señor quería que dijera y que el libro estaba completo sin añadir nada más, pero después me di cuenta que Él tenía más cosas que todavía quería que compartiera.

Aunque estudié magisterio en la universidad, no lo había considerado como mi llamado en la vida. Claro, cuando era joven, los que me influenciaron no hablaban mucho sobre llamado o destino, pero ahora que miro atrás, veo que ir a la universidad fue lo que tenía que hacer, y estudiar magisterio fue lo que tenía que hacer, aunque haber sido maestra de escuela no hubiera sido lo más indicado para mí. Necesitaba la seguridad que me daba el pedazo de papel que decía que estaba preparada y cualificada para enseñar a niños. Sin él, quizá no hubiera tenido la suficiente valentía para enseñar en casa a mis hijos cuando el Señor me dijo que lo hiciera. (Me hubiera gustado tenerla pero era bastante tímida en esos días).

Mark y yo nos casamos cuando estábamos en la universidad, y su llamado al ministerio era muy fuerte. No había duda de que iba a dedicar su vida por completo al servicio cristiano, lo cual, entendíamos en aquel entonces, que quería decir pastorear una iglesia, o ser evangelista, o irse a una tierra lejana como misionero. (Ahora entendemos que cualquier cosa a lo que un creyente esté llamado, ese es su servicio cristiano).

Cuando me case con Mark, sabía que trabajaríamos en un entorno de iglesia tradicional, y entendía que mi ministerio era ser ayuda y apoyo para mi marido, estando a su lado con él y haciendo lo que él necesitase para que su ministerio tuviera éxito. Durante los primeros cinco años de nuestro matrimonio, eso significó estudiar juntos, asistir a reuniones juntos, y hacer todas las pequeñas tareas del trabajo que hay que hacer tras el telón. (¡Nunca olvidaré el lío que suponía hacer funcionar una máquina de mimeografía! ¡Gracias a Dios por Xerox!).

Cuando Charity era una recién nacida, yo seguí con el mismo ritmo de antes, salvo que ahora tenía la parafernalia que supone cualquier bebé. Pusimos su parque en nuestro estudio y, durante seis meses, nuestras vidas siguieron como de costumbre. Después, a medida que ella iba siendo más activa, comenzamos a reconocer que mi estilo de vida iba a tener que cambiar. Apoyar el ministerio de Mark se convirtió en tener que cuidar a nuestros hijos y proporcionarle a él un entorno tranquilo en el que crecer y ministrar. 

Como no era una persona particularmente social, yo no encajaba en el molde estereotipado de la mujer de un predicador. No me interesaba organizar comités ni ser líder de grupos, ni nada por el estilo. Mark era un magnífico apoyo para mí, haciendo entender a nuestra iglesia que en la Biblia no había referencias, en ningún lugar, a la posición de “mujer de pastor”, y que yo estaba libre para poder ser lo que el Señor me hubiera llamado a ser y a hacer. Él no me impuso nunca ninguna expectativa ni permitió que la congregación lo hiciera; por tanto, yo era libre de buscar la voluntad del Señor para mi vida y obedecerle fuera de todo conflicto.

Durante aquel tiempo, yo seguía oyendo al Señor susurrado en mi corazón: “... ¿De qué sirve ganar el mundo entero si se pierde la vida [a los hijos]?” (Mc. 8:36). No sé si el estereotipo es cierto, pero hay una tendencia bastante aceptada a pensar que los hijos de los pastores y otras personas en ministerios públicos tienden a rebelarse y traer dolor y vergüenza a sus padres.

Hay muchos factores a los que podríamos culpar de eso. La naturaleza del ministerio tiende a hacer que la familia sienta que está viviendo en una casa de cristal, con todo el mundo viendo y juzgando cada uno de sus movimientos. A veces, los hijos perciben a los padres que están en el ministerio como hipócritas, predicando una cosa en público y viviendo algo totalmente diferente en su casa, y algunas veces el “ministerio” parece ser más importante para los padres que sus propios hijos. Siempre que hay un conflicto de horarios entre el ministerio y la familia, automáticamente se resuelven en favor del ministerio. Los niños sienten que, en el afecto de sus padres, ellos ocupan una posición muy baja o la última, pero ¿dónde está la satisfacción de éxito en algo, si has perdido el amor, respeto y honor de tus propios hijos?

El Señor me dejó ver claramente que, al menos durante los primeros veinte años de sus vidas, mis hijos iban a ser mi ministerio. Al igual que Dios había llamado, capacitado y ungido a Mark para ministrar a su iglesia, así Él me había llamado, capacitado y ungido para ministrar a Charity y Joshua Virkler. Al igual que Mark estaba dedicado a aprender los caminos de Dios y cómo enseñar a la iglesia a caminar por ellos de la forma más efectiva, así yo estaba dedicada a aprender y educar a estos dos hijos para que estuvieran equipados y preparados para el destino para el que Él les había creado. Entendí que eso iba a ser un enfoque temporal, un refinamiento de mi ministerio de apoyar y ayudar a Mark al dedicarme a educar a sus (nuestros) hijos.

“¡No veo ese ministerio en la Biblia!”

Quizá te estés preguntando qué apoyo bíblico tengo para mantener esa posición. Especialmente en estos días en que las mujeres han sido liberadas de las ataduras de la tradición y del dominio, parece anacrónico sugerir que ocuparse del hogar y de criar una familia es un llamamiento supremo y válido.

Realmente me considero a mí misma bastante liberal cuando se trata de las tareas de ambos sexos. Los dos hemos educado a nuestros hijos haciéndoles creer que pueden ser y hacer cualquier cosa, tanto en la iglesia como en el mundo. No hay ninguna posición, ni llamado, ni don, ni profesión que esté cerrada a ellos por causa de su género o sexo. El único factor que puede y debería limitar sus futuras elecciones, es la voz de Dios dentro de sus corazones. Pueden ser lo que quieran, cualquier cosa que Dios les llame a ser. Pueden hacer cualquier cosa, todo lo que Dios les llame a hacer. Nosotros solo creemos que cuando Dios te bendice con hijos, Él te llama a que dediques tu vida a criarlos y educarlos para que sean discípulos fuertes de Cristo, y no consideramos que esto sea un desvío o interrupción de tu “verdadero llamado”, ya que este es tu “verdadero llamado” o ministerio durante este periodo de tu vida.

Y no estoy diciendo que es solo y automáticamente la madre la que está llamada al ministerio de educar a sus hijos. La mayoría de las instrucciones bíblicas sobre ser padres son, generalmente, para los papás (ej. Ef. 6:4). He observado a algunas familias en las que todos han salido beneficiados al dejar sus papeles convencionales y permitirse a ellos mismos pensar saliéndose de sus tradiciones. En algunas familias, al padre es el mayor nutriente, el más misericordioso, el que más se adapta a las presiones diarias de educar a los hijos. Cada familia debe oír a Dios directa y personalmente para saber cuál es su voluntad para ellos.

Quizá sería de ayuda definir a qué nos referimos cuando hablamos de “ministerio”. La palabra griega que normalmente se traduce como ministrar, simplemente significa servir. Así pues, en su forma más básica, tu ministerio es el lugar donde tú sirves al cuerpo de Cristo. Es tu llamado, es lo que deberías estar haciendo, es el lugar donde tus dones son llamados a entrar en acción y ungidos por el Espíritu, y es el lugar donde el poder de Dios se perfecciona en tu debilidad.

Por tanto, con todas las grandes necesidades del mundo y de la iglesia gritando para que los ayudemos, ¿está bien que centremos nuestro tiempo y atención en nuestros propios hijos, los cuales, después de todo, tienen todas sus necesidades cubiertas y están bendecidos simplemente por ser nuestros hijos? Cuando Dios llamó a Abraham, le prometió que bendeciría al mundo a través de él, pero esta no es la razón que Él dio de haberle llamado, sino que Dios dijo: “Yo lo he elegido para que instruya a sus hijos y a su familia, a fin de que se mantengan en el camino del Señor y pongan en práctica lo que es justo y recto. Así el Señor cumplirá lo que le ha prometido” (Gn. 18:19).

¡Por encima de todas las demás razones, Dios llamó a Abraham para que fuera un padre! Dios le llamó para que se dedicara a educar, entrenar y ministrar a sus propios hijos y familia, y si Abraham se comprometía a cumplir su comisión, entonces Dios podría cumplir todas las promesas que le hizo, incluyendo bendecir al mundo a través de él.

¿Te has dado cuenta que la Biblia es la historia de una familia? Es el relato de las relaciones, éxitos y fracasos de una familia que se convirtió en una nación, y de núcleos individuales de familias dentro de una familia aún mayor. Cuando Dios hizo promesas a su pueblo, no prometió bendecirles a ellos y sus iglesias, o a ellos y sus grupos de estudio bíblico, o a ellos y sus ministerios, sino que prometió bendecirles a ellos y a sus hijos.

Dios está interesado en las familias. Él nos ha llamado y escogido para que criemos a nuestros hijos para que guarden el camino del Señor de hacer justicia y equidad, para que el Señor pueda traer sobre nosotros todas las promesas que nos ha hecho. No hay mayor ministerio que nuestro ministerio hacia nuestra propia familia e hijos. Quizá si más de nosotros estuviéramos dedicados a servir a nuestros hijos, encontraríamos que muchos de los asuntos que parecen ser ministerios se situarían en su lugar.

Pablo exhortó a “a las ancianas enséñales que… aconsejen a las jóvenes… a amar a sus hijos” (Tito 2:3,4). Creo que yo todavía no he llegado a alcanzar el estatus de “anciana”, pero en este libro estoy poniendo todo mi esfuerzo para enseñar a los padres y madres jóvenes cómo amar a sus hijos.

Confía en tus dones

Hemos dicho que tu ministerio es el lugar donde tus dones son llamados a entrar en acción y son ungidos por el Espíritu Santo. Si miras con detenimiento Romanos 12:6-8, te sorprenderás de la cantidad de dones de gracia que son necesarios para el ministerio de ser un padre o una madre ungido por el Espíritu:

“Tenemos dones diferentes, según la gracia que se nos ha dado. Si el don de alguien es el de profecía, que lo use en proporción con su fe; si el de prestar un servicio, que lo preste; si es el de enseñar, que enseñe; si es el de animar a otros, que los anime; si es el de socorrer a los necesitados, que de con generosidad; si es el de dirigir, que dirija con esmero; si es el de mostrar compasión, que lo haga con alegría” (NVI).
Consideremos cada uno de estos dones de gracia:

Profecía: Según 1 Corintios 14:3: “Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y consolación” (RV). Cuando profetizamos, hablamos palabras que fortalecen, edifican, animan y consuelan a los demás. En nuestro capítulo sobre el poder de nuestras palabras, hablamos de lo importante que es hablar solo palabras que den gracia a nuestros hijos.

Servir: Si alguien duda de que servir es parte de ser padre, ¡obviamente nunca ha sido padre! ¿Sabías que puedes ejercitar tu fe, y pedir la gracia de Dios para hacer de tu servicio a tus hijos un ministerio?

Enseñar: Algo central en las instrucciones bíblicas a los padres es el mandamiento de enseñar a sus hijos: “Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos…” (Dt. 6:6,7).

“Oíd, hijos, la instrucción de un padre, y prestad atención para que ganéis entendimiento, porque os doy buena enseñanza; no abandonéis mi instrucción” (Proverbios 4:1-2 LBLA).

“Hijo mío, guarda el mandamiento de tu padre, y no abandones la enseñanza de tu madre; átalos de continuo en tu corazón, enlázalos a tu cuello. Cuando andes, te guiarán; cuando duermas, velarán por ti; y al despertarte, hablarán contigo. Porque el mandamiento es lámpara, y la enseñanza luz, y camino de vida las reprensiones de la instrucción” (Proverbios 6:20-23 LBLA).

Animar: ¿Recuerdas la descripción de Pablo de cómo un padre habla a sus hijos? “Así como sabéis de qué manera os exhortábamos [pedíamos, rogábamos] alentábamos [consolábamos] e implorábamos a cada uno de vosotros, como un padre lo haría con sus propios hijos” (I Tes. 2:11 LBLA). Nuestro Padre celestial es nuestro ejemplo de padre perfecto, y cuando Él habla a sus hijos, el ánimo es algo esencial en sus palabras (I Cor. 14:3).

Socorrer a los necesitados: Esto se refiere, principalmente, al sacrificio económico a favor de otro. El sentido común nos dice que es responsabilidad de los padres dar lo necesario para que las necesidades de sus hijos estén cubiertas. Pablo reafirma que, como creyentes, se espera de nosotros incluso más: “ ... porque los hijos no tienen la responsabilidad de atesorar para sus padres, sino los padres para sus hijos” (II Cor. 12:14 LBLA). “Pero si alguno no provee para los suyos, y especialmente para los de su casa, ha negado la fe y es peor que un incrédulo” (I Tim. 5:8 LBLA).

Dirigir: Dios te ha puesto al frente de tus hijos (el significado literal de la palabra traducida como “dirigir”) para que ellos puedan seguirte al igual tú sigues a Cristo. De la manera en que vivimos nuestra vida de fe ante nuestros hijos, invitándoles a participar en nuestras aventuras con Dios y a seguir nuestros pasos, intentarán ser como nosotros. Pablo sabía que los hijos imitan naturalmente a quienes aman, admiran y respetan (Ef. 5:1). Por lo tanto, les dijo a sus discípulos en Corinto: “Les escribo esto…para amonestarlos, como a hijos míos amados. De hecho, aunque tuvieran ustedes miles de tutores en Cristo, padres sí que no tienen muchos, porque mediante el evangelio yo fui el padre que los engendró en Cristo Jesús. Por tanto les ruego que sigan mi ejemplo” (I Cor. 4:14-16). “Imítenme a mí, como yo imito a Cristo” (I Cor. 11:1). 

Mostrar compasión: Ya hemos hablado anteriormente de la necesidad de ser compasivos y mostrar misericordia a nuestros hijos, pero aquí Pablo añade una instrucción más: Tenemos que mostrar compasión “con alegría”. Este no es el juez severo que mira hacia abajo desde su estrado a los acobardados ofensores y decide, basado en su propia y gran benevolencia, conceder misericordia. No, esta palabra está relacionada con la palabra del latín hilaritas, que es la raíz de las palabras inglesas hilarity (alegría) y exhilarate (alegrar, levantar el ánimo). Cuando mostramos compasión a nuestros hijos, tiene que ser con “un entusiasmo impaciente y alegría, la amable gracia, la amabilidad al extremo de irradiar felicidad, que hará al individuo parecer un rayo de sol...”. (Vincent's Word Studies of the New Testament, Electronic Database. ©1997 by Biblesoft)

Vemos claramente que, cualquiera que sean los dones que tengamos, serán llamados a funcionar cuando nos entreguemos al ministerio de educar y criar unos hijos cristianos, y todos esos dones que no tenemos se convertirán en maravillosas oportunidades para que el Espíritu de Dios nos revista y perfeccione su poder en nuestra debilidad.

¿Pero por qué la escuela en casa?
Cuando Charity tenía tres años, el Señor definió aún más sus instrucciones para que criáramos a nuestros hijos, incluyendo la escuela en casa. Dios ya había dirigido a Mark a un entendimiento sobre escribir en un diario, y el ser capaz de reconocer claramente su voz fue un ánimo increíble para nosotros. La decisión de dar clases en casa fue sorprendentemente fácil de tomar, considerando que, por aquel entonces, no se oía mucho acerca de la escuela en casa. El Señor simplemente lo puso en nuestros corazones como su propósito para nuestras vidas, y nunca hubo ninguna duda o pregunta en ninguna de nuestras mentes. La dificultad llegó cuando intentamos explicar a nuestras familias y miembros de nuestra iglesia lo que estábamos haciendo. Fuimos muy bendecidos al tener muchos maestros de escuela en nuestra congregación, y fue un reto ayudarles a entender que nuestros actos no eran un insulto personal hacia ellos sino, más bien, un paso de fe en obediencia a Dios.

Hay muchas razones válidas para dar clases en casa a tus hijos. En los pasados diez años, se han escrito una gran variedad de libros sobre el tema, así que no voy a ser reiterativa diciendo todo lo que ellos ya han dicho. Me gustaría compartir contigo, no obstante, los versículos que el Señor nos dio para apoyar su guía. Nos hizo ver con claridad que, por el bienestar académico, social y espiritual de nuestros hijos, la escuela en casa era la mejor opción posible. 

Razones académicas: 

Jesús dijo: “Yo soy…la verdad” (Jn. 14:6). Pablo dijo de Jesús: “Por medio de él fueron creadas todas las cosas en el cielo y en la tierra…todo ha sido creado por medio de él y para él. Él es anterior a todas  las cosas, que por medio de él forman un todo coherente” (Col. 1:16,17). “Por medio de él todas las cosas fueron creadas; sin él, nada de lo creado llegó a existir” (Jn. 1:3). “Porque todas las cosas proceden de él, y existen por él y para él” (Rom. 11:36). La palabra griega para “todo” en cada uno de estos pasajes es muy específica, y literalmente quiere decir... ¡TODO!

“El temor del Señor es el principio del conocimiento” (Prov. 1:7). “Los ojos del Señor protegen el saber” (Prov. 22:12). Y “en quien están escondidos [Cristo mismo]todos los tesoros de la sabiduría” (Col. 2:3). Toda verdad es la verdad de Dios; no hay verdad en ninguna área del conocimiento o de la vida que no esté trazada, en última instancia, por Él.

Cada una de estas declaraciones es tan inclusiva como puede ser. Jesucristo es la Fuente de toda verdad, Él es el Centro de toda verdad, y Él es el Objetivo de toda verdad. Por lo tanto, cualquier educación que excluya a Jesucristo es deficiente en su origen, corrupta en su fruto y solo puede llegar a ser incompleta.

Aún más, Dios nos mandó que amáramos al Señor con toda nuestra mente (Mc. 12:30) y que lleváramos todo pensamiento cautivo a la obediencia de Cristo (2 Cor. 10:5). La educación secular no puede –y no entrena– a los niños para saber hacer esto.

Nos llevó varios años de concentrado esfuerzo, después de terminar la universidad, poder llevar el señorío de Jesucristo a todas las áreas de la vida que habíamos segregado previamente de nuestro cristianismo. La escuela en casa nos dio la oportunidad de seguir en esa búsqueda. Qué gozo fue aprender historia desde un punto de vista bíblico y espiritual, viendo a Dios levantar y destruir naciones, preservando y juzgando a su pueblo, reconociendo que “el Dios Altísimo gobierna sobre la esfera de la humanidad” (Dn. 4:17).

La ciencia es un grandísimo campo de batalla legal, donde el humanismo y la fe cristiana se han enredado. En lugar de “burbujas vacías” de teorías no demostradas (1 Tim. 6:20), la ciencia, para nosotros, era una experiencia que nos movía a adorar, considerada como un estudio del gran Creador y de cómo Él se había revelado a sí mismo en su creación.

“Los cielos cuentan la Gloria de Dios, el firmamento proclama la obra de sus manos” (Salmo 19:1).
“Cuando él establecía la fuerza del viento y determinaba el volumen de las aguas, cuando dictaba el decreto para las lluvias y la ruta de las tormentas, miró entonces a la sabiduría y ponderó su valor; la puso a prueba y la confirmó” (Job 28:25-27; ver también Job 37, 38 y 39).

“Por el aliento de Dios se formó el hielo y se congelan las masas de agua. Con agua de lluvia carga las nubes, y lanza sus relámpagos desde ellas; y estas van de un lado a otro, por toda la faz de la tierra, dispuestas a cumplir sus mandatos. Por su bondad, hace que vengan las nubes, ya sea para castigar o para bendecir” (Job 37:10-13).
La literatura la estudiaban desde una perspectiva bíblica, y las filosofías eran juzgadas por el único rasero verdadero. Las artes y la música eran consideradas maneras emocionantes de expresar y mejorar la adoración y dar certeza a lo que el ojo de la fe puede ver.

¡Jesús es Señor! Él es el Señor de todo principio y quiere ser el Señor de nuestra educación. Se nos advierte en contra de recibir las enseñanzas de los impíos. En el Antiguo Testamento se nos exhorta: “Hijo mío, si dejas de atender a la corrección, te apartarás de las palabras del saber” (Prov. 19:27). En el Nuevo Testamento, Pablo le enseñó a su discípulo Timoteo: “¡Cuida bien lo que se te ha confiado! Evita las discusiones profanas e inútiles, y los argumentos de la falsa ciencia. Algunos, por abrazarla, se han desviado de la fe” (I Tim. 6:20,21).
Como cristianos, me parece que la única educación válida es la que tiene a Cristo como centro.

Razones sociales:

“Si no hubiera otra razón para querer mantener a los niños fuera de la escuela, la vida social sería razón suficiente... la vida social de los hijos es de malicia, competitiva, exclusiva, con diferencias sociales, presumida, llena de conversaciones sobre quién fue a qué fiesta de cumpleaños y quién tuvo más regalos de Navidad, sobre quién se habla con este y con el otro y quien no. Incluso en la primaria, las clases se dividen muy pronto en líderes (energéticos y –a menudo merecidamente– niños populares), sus bandas de seguidores, y otros que vienen de fuera y que están señalados como excluidos de estos grupos”. (Teach Your Own by John Holt. Delacort Press, ©1981; pp. 44,45)

Estas son las palabras del partidario de la escuela en casa John Holt, que era un humanista devoto sin ningún interés por los valores cristianos. Aun así, reconocía que la vida social de la escuela pública (o cualquier otra reunión de niños dividida por edades) promueve las actitudes más egocéntricas y acciones no cristianas. ¿Por qué les cuesta tanto a los padres cristianos reconocer esta verdad?

Las Escrituras están llenas de exhortación contra buscar compañerismo o incluso pasar tiempo con los impíos.

“El que con sabios anda, sabio se vuelve; el que con necios se junta, saldrá mal parado” (Proverbios 13:20).

“No envidiéis a los malvados, ni procures su compañía; porque en su corazón traman violencia, y no hablan más que de cometer fechorías” (Proverbios 24:1,2).

“No imites la maldad de las mayorías…No hagas ningún pacto con ellos…Si los dejas vivir en tu tierra... acabarás pecando contra mí” (Éxodo 23:2,32,33).

“¡Aléjense de las tiendas de estos impíos! No toquen ninguna de sus pertenencias, para que ustedes no sean castigados por los pecados de ellos” (Números 16:26).

“Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los malvados, ni se detiene en la senda de los pecadores ni cultiva la amistad con los blasfemos” (Salmo 1:1).

“Aborrezco la compañía de los malvados; no cultivo la amistad de los perversos” (Salmo 26:5).

“¡Malhechores, apártense de mí, que quiero cumplir los mandamientos de Dios” (Salmo 119:115).

“Un solo error acaba con muchos bienes” (Eclesiastés 9:18).

“Les ruego, hermanos, que se cuiden de los que causan divisiones y dificultades, y van en contra de lo que a ustedes se les ha enseñado. Apártense de ellos. Tales individuos no sirven a Cristo nuestro Señor, sino a sus propios deseos. Con palabras suaves y lisonjeras engañan a los ingenuos” (Romanos 16:17,18).

“No se dejen engañar: Las malas compañías corrompen las buenas costumbres” (I Corintios 15:33).

Si estos mandamientos son para nosotros como adultos, que somos fuertes en nuestras convicciones y seguros en nuestra fe, ¿cuánto más serán válidos para nuestros hijos, que todavía están tiernos en sus espíritus y son fácilmente influenciables por la voz de la autoridad, que son arrastrados rápidamente por el poder de la presión de sus iguales? Quienes son escépticos con respecto a la escuela en casa, generalmente señalan la falta de contacto social como uno de sus inconvenientes. No obstante, como cristianos, la oportunidad de proteger a nuestros hijos de la enseñanza de los impíos y la compañía de los perversos es uno de los mayores beneficios que vemos al educar a nuestros hijos en casa.

Parece ser algo asumido que la interacción entre niños –separados por edades– que se produce en una escuela, producirá una adaptabilidad social y un equilibrio. Yo soy una prueba viviente de que esa suposición es falsa. Asistí durante 12 años a una escuela pública y cuatro años a una universidad cristiana de artes liberales y, sin embargo, durante muchos años yo era tímida, introvertida y poco capaz de mantener una conversación con una buena amiga, por no hablar del terror paralizante que suponía conocer a un extraño.

Mis hijos, por el contrario, que han realizado la escuela en casa toda su vida, son personas totalmente seguras de sí mismas y capaces de enfrentar cualquier situación con confianza y amabilidad. Relacionarse bien con los demás no es el resultado del entorno artificial de una clase, sino que uno debe relacionarse bien con uno mismo y con su Dios. Si uno tiene una fuerte relación con el Señor, también tendrá auto confianza y seguridad. De esto viene la capacidad para relacionarse constructivamente con los demás.

(Nota: La socialización es muy diferente del evangelismo. Nuestro objetivo no es aislar a nuestros hijos sino fortalecerles en su fe hasta el punto en que ellos sean los que influencian, en lugar de ser los que son influenciados por sus compañeros.)

Razones espirituales:

“Me temo mucho que las escuelas probarán las puertas del infierno, a menos que trabajen diligentemente en explicar las Escrituras y las graben en los corazones de los jóvenes. No aconsejo que nadie ponga a su hijo donde las Escrituras no reinen de forma suprema. Toda institución en la que los hombres no estén ocupados incesantemente con la Palabra de Dios se corromperá”. (Martin Luther, What Luther Says Volume I: p.449)

“… La batalla por el futuro de la raza humana se debe luchar y ganar en las clases de las escuelas públicas por medio de maestros que perciban correctamente su papel de proselitistas de una nueva fe: Una religión de humanidad... utilizando una clase en vez de un púlpito para introducir valores humanistas en todo lo que enseñen... La clase debe convertirse –y se convertirá– en un lugar de conflicto entre lo viejo y lo nuevo: el cadáver descompuesto del cristianismo, junto con todas sus maldades adyacentes y miseria, y la nueva fe del humanismo...”. (John J. Dunphy, Prize Winning Essay in “The Humanist” Jan./Feb. 1983)

La actual generación de maestros fue entrenada en universidades que han sido deliberada y sistemáticamente infiltradas de misionero celosos de la religión del humanismo. Solo quienes conocían la palabra de Dios y eran guiados por el Espíritu de Dios fueron capaces de reconocer las mentiras que les estaban enseñando, y de resistir la presión de aceptarlas. La filosofía de la educación pública hoy día está saturada de doctrinas de humanismo secular, y estamos cosechando sus desastrosos resultados.

Dios nos ha dado una alternativa. No tenemos que entregar a nuestros hijos a la enseñanza de una religión diferente y un dios extraño. Podemos tomar la responsabilidad personal de la educación y entrenamiento de nuestros hijos a la manera del único Dios verdadero.

Quizá la bien conocida (¿y me atreveré también a decir que la menos obedecida?) instrucción para los padres que Dios nos ha dado, se encuentra dos veces en el libro de Deuteronomio:

“Grábate en el corazón estas palabras que hoy te mando. Incúlcaselas continuamente a tus hijos. Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. Átalas a tus manos como un signo; llévalas en tu frente como una marca; escríbelas en los postes de tu casa y en los portones de tus ciudades” (Dt. 6:6-9; ver también Dt. 11:18-21). 

¿Cómo podemos cumplir este mandamiento si enviamos a nuestros hijos fuera para que sean entrenados y socializados por los injustos durante la mitad de las horas que están despiertos? ¿Cómo podremos enseñarles la Palabra de Dios cuando vayamos por el camino si nuestros hijos no van por el camino con nosotros? 

Las estadísticas indican que el padre medio pasa menos de 15 minutos conversando personalmente con sus hijos cada día. ¿Cómo es posible que ese padre sea obediente en esas circunstancias? Y la vida de las madres hoy día no es mucho mejor. Entre el trabajo, la compra, las cosas de la casa, los servicios de la iglesia y el trabajo voluntario, tampoco les queda mucho tiempo para dedicárselo a sus hijos. ¿Realmente esperamos educar buenos hijos cristianos en los pocos minutos robados que estamos dispuestos a darles o que podemos darles?

¿Y cómo ayudaremos a nuestros hijos creyentes a obedecer estas advertencias?

“Hijo mío, escucha las correcciones de tu padre y no abandones las enseñanzas de tu madre. Adornarán tu cabeza como una diadema; adornarán tu cuello como un collar” (Proverbios 1:8,9; este es un tema recurrente durante todo el libro de Proverbios).

“Cesa, hijo mío, de oír las enseñanzas que te hacen divagar de las razones de sabiduría” (Proverbios 19:27 RV).

“Guarda lo que se te ha encomendado, y evita las palabrerías vacías y profanas, y las objeciones de lo que falsamente se llama ciencia, la cual profesándola algunos, se han desviado de la fe. La gracia sea contigo” (I Timoteo 6:20-21 LBLA).

El Señor nos dejó claro que nuestros hijos iban a ser mi ministerio, y que teníamos que realizar la escuela en casa. Permíteme compartir una porción de mi diario contigo:

“No quiero que mis hijos se empañen por el mundo… Cuando llamé a mi pueblo Israel, les mandé que se alejaran de todo lo pagano e impío. No quería que su influencia corrompiera la pureza que estaba produciendo en ellos. Todavía es mi deseo para mi pueblo que se separe y no se contagie del mundo. ¿Y cómo puede un niño, cuya mente es tan moldeable, no ser tocado por un adulto que pasa seis horas cada día ejerciendo su influencia sobre él? Tú has visto lo sutil y engañoso que será el enemigo... No es mi voluntad para mis hijos que estén bajo tal influencia”.

El versículo al que el Señor se estaba refiriendo en este diario se refiere a las instrucciones que Dios le dio a Moisés con relación a tomar la tierra prometida. Él dijo: “Sin embargo, en las ciudades de los pueblos que el Señor tu Dios te da como herencia, no dejarás nada con vida. Exterminarás del todo… de lo contrario ellos te enseñarán a hacer todas las cosas abominables que hacen para adorar a sus dioses, y pecarás contra el Señor tu Dios” (Dt. 20:16-18).

Y en el Nuevo Pacto, oímos palabras similares: “No formen yunta con los incrédulos. ¿Qué tienen en común la justicia y la maldad? ¿O qué comunión puede tener la luz con la oscuridad?…¿Qué tiene en común un creyente con un incrédulo? ¿En qué concuerdan el templo de Dios y los ídolos? Porque nosotros somos templo del Dios viviente. Como él ha dicho... Por tanto, el Señor añade: Salgan de en medio de ellos y apártense. No toquen nada impuro, y yo los recibiré” (II Cor. 6:14-17).
Mis hijos son mi ministerio

Mi intención en este libro no ha sido la de promocionar la escuela en casa. Me encanta la escuela en casa y no encuentro las palabras suficientes para expresar mi agradecimiento por que Dios nos dirigiera a ello hace tantos años. Pero siempre he rehusado decir que la escuela en casa es para todo el mundo. Sé que era para mí, pero siempre animo a otros padres a que busquen al Señor por ellos mismos y sean obedientes a su dirección, asumiendo que esa dirección podría no ser la escuela en casa.

Sin embargo, al estar escribiendo este libro, he descubierto que mi postura está cambiando. He estado mirando más de cerca a las familias que conocemos, observando tanto a los hijos como a los padres y su interacción, y me he dado cuenta de muchas cosas. Y he estado orando ardientemente por sabiduría y visión, para poder decir todo lo que Dios quería que dijera y nada más que lo que Él quería que dijera.

En primer lugar, me han impactado los rostros de los niños que realizan la escuela en casa. Casi todos ellos reflejan una pureza e inocencia que hoy día solo se puede encontrar en los más pequeños. Ocasionalmente, hay algunos que han decidido chapotear en las cosas del mundo, y sus semblantes son más parecidos a los de los jóvenes cristianos que han asistido a la escuela. Hay una mezcla en ellos; no son rebeldes ni fríos como los incrédulos, pero hay una dureza, una “sabiduría terrenal” que se refleja en sus caras. No sé si me estoy expresando bien, pero eso es lo que he observado.

Después, me he preguntado acerca de los hijos que han realizado la escuela en casa y que han escogido experimentar con los placeres del mundo. No se han apartado de Dios completamente, pero han rechazado algunos de los principios y reglas que habían sido instaurados por sus padres. Me pregunto si fue porque tuvieron muchas reglas, o porque fueron criados bajo la ley en lugar de bajo la gracia y eso hizo despertar sus naturalezas pecaminosas.

Pero después observe otros hogares donde había incluso más reglas y mandatos y, sin embargo, los hijos seguían en una gozosa sumisión y obediencia. De hecho, esos niños, a quienes se les habían enseñado muchas leyes, parecían responder a sus padres como nuestros hijos nos responden a nosotros. Su obediencia no era por temor al castigo sino por amor y honor a sus padres. Incluso aunque no podían justificar personalmente algunas de las reglas que se les habían enseñado, aun así las recibían de buena gana debido al respeto a sus padres y su deseo de complacerles.

Mientras meditaba y oraba por estas familias, creo que el Señor me mostró la clave. Aunque nuestras filosofías respecto a la educación de los hijos pueden haber sido muy diferentes, había un punto en común: en cada familia, la madre había considerado la crianza de sus hijos como su ministerio. Estaba totalmente dedicada a servir al Señor y a su marido, preparando a sus hijos para el destino para el que habían nacido. Cuando los hijos eran jóvenes y necesitaban mucho de su tiempo, ella no tenía ningún otro ministerio o trabajo fuera del hogar. Generalmente, tenía un entretenimiento que la relajara y alimentara su espíritu, pero su importancia era claramente secundaria ante las necesidades de sus hijos. A medida que sus hijos iban creciendo, ella aceptaba trabajo voluntario durante las reuniones de la iglesia, pero siempre se daba por sentado que sus hijos y las necesidades de ellos eran su máxima prioridad (claro está, después de su relación personal con Dios y su marido).

Sé que se puede educar a hijos cristianos sin hacer de ello tu ministerio o sin darles clases de la escuela en casa, pero estoy absolutamente convencida de que esos son los principales canales por los que la gracia de Dios puede llegar inundando tu hogar. No estoy diciendo que sea fácil, ya que significa dejar a un lado algunos de tus propios deseos y sueños, al menos por un tiempo. Puede que se traduzca en menos dinero y menos protagonismo de tu ego. Seguramente se traducirá en días de frustración y cansancio, pero también se traducirá en días de gozo y risa, descubrimiento y belleza, creatividad y exploración. ¡Puede ser la aventura más emocionante de tu vida!

Mis hijos ahora son mayores, y el Señor me está dirigiendo a nuevos ministerios. Todavía no tengo cincuenta años, así que tengo al menos otros treinta años para conseguir el resto de mis sueños. Todo lo que he hecho durante al menos 25 años ha sido prepararme para mi futuro, así como a Charity y Joshua para los suyos. No soy la misma persona que era cuando comencé el viaje de la escuela en casa, ¡gracias a Dios! He crecido al menos tanto como mis hijos, y Dios ha trabajado en mí al igual que en ellos. Estoy mucho más preparada para lo que Dios quiera y tenga para mí de lo que estaba cuando era más joven, y estoy esperando con gran anticipación la próxima etapa de mi vida.

¿Y tú?

¿Qué piensas? ¿He ido demasiado lejos? ¿Me he pasado de la raya y te he ofendido? Espero que no, y espero haberte retado a buscar humildemente la voluntad del Señor para tu vida y tu familia, reconociendo que puede que no sea lo que tú hubieras escogido, pero sabiendo que será lo mejor para todos ustedes. 

¿Crees que educar a los hijos es un ministerio válido, al cual se podría dedicar una madre o un padre? ¿Has considerado que educar a tus hijos pueda ser un ministerio? ¿Qué es lo que el Señor te está diciendo ahora mismo sobre ello?

¿Has considerado alguna vez realizar la escuela en casa? ¿Estás dispuesta a preguntarle al Señor si es lo que Él quiere que hagas y, si es así, a apropiarte de su gracia para hacerlo? 

Quizá estás sintiendo el gentil toque del Espíritu hacia la escuela en casa, pero tu alma está enviando frenéticas objeciones: “¡Necesitamos dos sueldos! ¡No podremos sobrevivir solo con un sueldo!”. “Soy madre soltera. ¿Cómo voy a hacer la escuela en casa?”. “¡Sueño con el primer día de clase, cuando pierdo a los niños de vista y puedo tener algo de tiempo para mí misma! No aguantaría estar con ellos todo el tiempo”. “¡Ni siquiera tengo el graduado escolar! No tengo la capacidad de enseñar a mis hijos”.

Cualquiera que sea tu pretexto, Jesús es la respuesta. Donde Dios te guía, te da la provisión. Si te llama a realizar la escuela en casa con tus hijos, Él suplirá todo lo que necesites para tener éxito. Puede que tengas que hacer algunos sacrificios; tú misma tendrás que crecer en la gracia, pero ¿no es eso de lo que se trata el cristianismo? ¿Estás dispuesta a dar un paso de fe, confiando en el Señor para que Él sea todo lo que necesitas, según actúas en obediencia a Él de todo corazón?

Sé que hay situaciones en las que parece que la escuela en casa sería totalmente imposible, y admito que no tengo las respuestas para tu caso si estás en una de esas situaciones. Sin embargo, sé que si Dios te dirige a realizar la escuela en casa, Él hará que sea posible. Él encontrará la salida para ti. ¿Estás dispuesta a adentrarte en el mar Rojo y confiar en que Él dividirá las aguas para que puedas seguir hacia adelante sobre tierra firme y seca? ¿Estás dispuesta a confiar en Él?

En su libro, Quiet Moments for Homeschool Moms and Dads, Vicki Brady comparte los mismos temores que tú puedas tener:

“He oído estas mismas preocupaciones expresadas en boca de otros padres anteriormente: ¿Qué ocurre si mis hijos no aprenden? ¿Irán con retraso respecto a otros niños? ¿Podré con los libros? ¿Qué pensarán mis amigas? ¿Cómo responderá mi familia? ¿Se llevarán a mis hijos los de protección de menores? ¿Serán luego mis hijos capaces de ir a la universidad? ¿Sabrán cómo jugar con otros niños? ¿Qué ocurrirá si yo no entiendo los libros? ¿Qué hago si quieren aprender cálculo?

“Cada vez que uno de estos temores aparece, me gusta imaginarme al Hijo y al Padre teniendo una conversación en el cielo.

—Padre, has llamado a esta familia a realizar la escuela en casa, pero parece que hay problemas. No creo que la madre esté cualificada, sus hijos irán muy por detrás, y no podrán entenderlo. Quizá terminarán en una casa de adopción.

—Hijo, tienes razón. También hay otro problema. Se me olvidó arreglar el tema económico, así que tendrán que hacerlo sin libros. A propósito, ¿preparaste a sus amigos y familiares para esta decisión?

—¿Yo? ¡Pensaba que tú te ibas a encargar de eso!

“Cuando me imagino esta conversación celestial, siempre aparece una sonrisa en mi cara. Dios sabía exactamente lo que hacía cuando nos llamó a realizar la escuela en casa con nuestros hijos. No temas, porque nuestra fuerza humana no tendrá nada que ver con nuestros éxitos. El éxito llegará por su Espíritu”.

Si están educando conjuntamente a sus hijos, animo a ambos padres a que oren acerca de la escuela en casa. Una aceptación unificada del llamado a este ministerio hará que los años que quedan por delante sean mucho más fáciles para todos. Acudan a la Bibliografía y encontrarán una lista de libros que les animarán en su viaje, y pueden mirar Apéndice C para ver mi lista personal de recomendaciones. ¡Que Dios les bendiga mientras sopesan esta emocionante oportunidad!

Capítulo nueve  

¡Suéltalos en fe!

Mark y yo fuimos llenos del Espíritu Santo y comenzamos a movernos en círculos carismáticos al comienzo de los años setenta. Dios nos bendijo al permitir que fuéramos expuestos a la maravillosa enseñanza de un grupo de hombres ungidos, conocidos cariñosamente como “los cinco del fuerte Lauderdale”. La teología de estos grandes hombres ha sido el fundamento sobre el cual hemos construido nuestras vidas y ministerio. 

Sin embargo, uno de los principios importantes que Dios restauró en la Iglesia protestante a través de ellos, fue tergiversado por el enemigo para traer angustia y fracaso a muchos creyentes. Me estoy refiriendo, claro está, al movimiento del discipulado. Por si acaso te has perdido esos malos tiempos de la historia de la Iglesia, recapitularé brevemente lo que creo que sucedió.

Uno de los asuntos contra los que los protestantes (con razón) protestaron en la iglesia católica romana, fue la excesiva cantidad de autoridad concedida al liderazgo de la iglesia, y la doctrina de que los creyentes individuales –los laicos– no podían oír directamente a Dios. Las iglesias protestantes tradicionales, por tanto, animaban a sus fieles a estudiar las Escrituras por ellos mismos y a ser obedientes a sus propias conciencias en los asuntos de su vida espiritual. Esto fue algo que funcionó muy bien durante muchos años, y los creyentes con interpretaciones similares de la Biblia se juntaron para adorar y estudiar.

Sin embargo, cuando el Señor derramó su Espíritu Santo en repetidas oleadas durante el siglo XX, los creyentes, de repente, se encontraron con otra manera de conocer la verdad: por el Espíritu. Esta es una manera mucho más subjetiva que la Palabra escrita y, de pronto, se empezaron a oír de muchas y nuevas doctrinas raras y extrañas en círculos carismáticos. “Así dice el Señor” se convirtió en una fórmula mística de invocación contra lo que era extremadamente difícil de sostener, porque ¿qué es el hombre para estar en desacuerdo con Dios? Los “llaneros solitarios” cristianos, con su actitud de “Dios y yo, y no necesito a nadie más”, salpicaron el campo espiritual. Las “revelaciones” e interpretaciones personales amenazaban con llevar a la renovación carismática a un vergonzoso final.

En este estado de acontecimientos, Dios declaró el principio de la sumisión: que su Palabra no es de interpretación privada, sino que todos somos miembros de un cuerpo en el que se necesitan unos de otros para poder funcionar apropiadamente. En el Antiguo Pacto, el Espíritu de Dios venía sobre individuos como Moisés y les declaraba a ellos su Palabra; y el resto de su pueblo solamente tenía que aceptar que la palabra venía de Dios en fe. No era necesario que estuvieran de acuerdo con ella, que la entendieran o la confirmaran, sino que simplemente tenían que obedecer.

Sin embargo, en el Nuevo Pacto, el Espíritu de Dios está dentro y sobre todas las personas que conforman su cuerpo. Cuando alguien profetiza hoy día, los demás tienen que juzgar (1 Cor. 14:29). Cada uno de nosotros tiene el mismo Espíritu Santo dentro de sí, y Él afirmará la verdad dentro de nosotros cuando la oigamos, si tenemos un corazón humilde, enseñable y obediente. Jesús prometió que el Espíritu de verdad moraría con nosotros y estaría en nosotros (Jn. 14:16,17), y que Él nos guiaría a toda verdad, incluso verdades que Jesús no había podido decir a sus discípulos (Jn. 16:12,13). Cuando oímos la verdad, el Espíritu de verdad dentro de nosotros saltará. Por supuesto, siempre tenemos la opción de, o bien aceptar su confirmación o no (dependiendo de si somos obedientes o no).

Los cinco del fuerte Lauderdale, pues, comenzaron a enseñar que era necesario someter las revelaciones que recibíamos del Espíritu a otros individuos maduros del cuerpo de Cristo para confirmarlas y ajustarlas. Así de fácil, así de bien. Desgraciadamente, el enemigo comenzó casi inmediatamente a tergiversar esta verdad para poner al pueblo de Dios bajo esclavitud. Ya no solo había que someter las revelaciones, sino que los buenos discípulos tenían que someter cada aspecto de sus vidas a la autoridad de otro. Cada decisión tenía que ser tomada con la supervisión del “pastor” de cada uno, el cual podía ser cualquiera que disfrutara ejerciendo ese poder.

Nosotros conocimos a una pareja joven que viajó con sus hijos a otro estado para ser “discipulados”. Se trasladaron a la casa de su maestro y se hicieron verdaderos siervos. Ya no eran capaces de tomar decisiones con relación al cuidado y disciplina de sus hijos, y se supone que tenían que servir a sus maestros en cualquier cosa que se les pidiera. De algún modo, esta abdicación de su propia personalidad y responsabilidad se suponía que les iba a hacer mejores discípulos del Señor. Se establecieron las líneas de “autoridad espiritual”, en las que un individuo prominente y de alto rango podía tomar decisiones muy personales por un discípulo que podía estar en el otro extremo del país y al que nunca antes había visto. Numerosas vidas fueron arruinadas, y un incontable número de creyentes abandonaron la fe debido a los abusos de autoridad y poder que el enemigo fue capaz de tergiversar partiendo del principio de autoridad y sumisión.

Por ese mismo entonces, pero en círculos cristianos totalmente diferentes, Bill Gothard estaba presentando su seminario sobre “Conflictos básicos de los jóvenes” en salas de evangélicos conservadores. También enseñaba el valor de la sumisión, aunque su énfasis era dentro de la familia. Se animaba a los jóvenes cristianos a permanecer sometidos y en obediencia a sus padres, incluso aunque fueran padres incrédulos, hasta que la relación padre-hijo fuera reemplazada por la relación de matrimonio. “Como canales de agua es el corazón del rey en la mano del Señor; Él lo dirige donde le place”, declara Proverbios 21:1 (LBLA). Por tanto, podemos confiar en que Dios actuará por medio de las autoridades en nuestras vidas para hacer su perfecta voluntad para nosotros. “ Sométase toda persona a las autoridades que gobiernan; porque no hay autoridad sino de Dios, y las que existen, por Dios son constituidas” (Rom. 13:1-2 LBLA).

Cuando el Señor le dio a Mark el mensaje de comunión con Dios y las claves que han ayudado a tantas personas a empezar a reconocer la voz de Él dentro de ellos por ellos mismos, reconocimos que había una necesidad de alguna especie de relación en la que se rindieran cuentas a alguien, y alguna metodología para ayudar a las personas a juzgar si lo que estaban oyendo era verdaderamente del Señor. Para ser sincera, hasta ese entonces, muchas personas que habíamos oído que decían: “Dios me dijo…”, eran “cristianos Kellogs”: ¡frutos, nueces y copos de cereales! No queríamos que el ministerio que Dios nos había confiado se convirtiera en el responsable de una proliferación de cristianos locos, así que examinamos con mucho cuidado todas las enseñanzas existentes sobre autoridad, sumisión, discipulado y temas relacionados. Sentimos que lo que enseñábamos, como resultado, era un enfoque equilibrado.

Adoptamos gran parte de la enseñanza de Bill Gothard, estando convencidos, como él lo estaba, de que Dios ha establecido la autoridad y que actuará a través de ella para llevar a cabo sus propósitos para el mundo y para nosotros como individuos. Apreciamos especialmente sus principios para discrepar con la autoridad, basados en la vida de Daniel. La sumisión no conlleva el que nos convirtamos en esclavos, sin pensar, sin voluntad ni revelación por nosotros mismos, sino que conlleva un dialogo entre dos (o más) personas que tienen el Espíritu de Cristo dentro de ellos y que son capaces de llegar corporativamente a la verdad. Sin embargo, si no se puede lograr un consenso, creemos que no se debería actuar según lo que uno cree que ha oído del Señor.

Nosotros hemos enseñado y vivido estos principios durante muchos años, y nos han protegido de cometer algunos errores graves en nuestras vidas. No obstante, el Señor ha estado produciendo gradualmente un cambio en nuestra manera de pensar. Básicamente, se reduce al hecho de que, si crees que el Señor te ha dicho que hagas algo y no lo haces, para ti eso es pecado. Incluso si estás equivocado en tu creencia sobre lo que Dios ha dicho, si tienes un corazón puro y humilde que solo desea hacer la voluntad de Dios, si crees que Dios te ha hablado, debes obedecer o estarás siendo desobediente. Cualquier cosa que no proviene de fe es pecado (Rom. 14:23). 

“De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí” (Rom. 14:12 RV). En el día del juicio, Dios no aceptará la Defensa de Nuremberg: “No soy culpable porque solo estaba obedeciendo órdenes”. Al igual que no podemos aceptar una excusa tal para los pecados atroces que se cometieron durante el holocausto, tampoco Dios aceptará una excusa así por nuestros pecados. Cada uno de nosotros debe dar cuenta de sí mismo ante Dios, y seremos responsables ante Él si escogemos obedecer a los hombres antes que a Dios.

Nosotros, pues, ahora consideramos la sumisión como un dialogo entre iguales. Seguimos teniendo dos o tres personas a las que consideramos que estamos sometidos, lo cual quiere decir que si oímos algo de Dios y no tenemos seguridad sobre ello, lo compartimos con ellos y les pedimos que también ellos oren por eso. Si ellos no están convencidos de que es del Señor, seguimos orando y lo discutimos juntos, esperando poder llegar a una paz corporativa. Sin embargo, la responsabilidad final de nuestras acciones sigue siendo nuestra. Si, finalmente, llegamos a estar totalmente convencidos en nuestro corazón de que Dios nos ha hablado, debemos ser obedientes a ellos, incluso aunque nadie más esté de acuerdo con nosotros.

Sin embargo, diría que nunca nos hemos visto en una situación así. Debido a que cada una de las personas involucradas (nosotros y las personas a las que nos sometemos) tenemos el mismo Espíritu Santo viviendo dentro de nosotros, ese Espíritu Santo nos ha aclarado su verdad, fielmente, a todos nosotros de forma corporativa, y nunca hemos tenido que ir en contra de lo que nuestros consejeros nos recomendaban; y mientras todos mantengamos un corazón humilde que solo desea hacer su voluntad, dudo que alguna vez lleguemos a estar en ese supuesto.

Hijos sumisos

Te estarás preguntando qué tiene que ver todo esto con educar a los hijos, pues bien, ya estoy llegando a ello. En este libro he sugerido varios canales por medio de los cuales Dios libera su gracia en las vidas de tus hijos.

* Una buena herencia: Incluso antes de que ellos nazcan, o tan pronto como entiendas la verdad por ti mismo, querrás romper el poder de los pecados y maldiciones generacionales que están poniendo energía negativa en tu vida y en las vidas de tus hijos. Querrás establecer un canal de pura bendición que inunde tu hogar de gracia.

* Gracia salvadora: Tan pronto como sean lo suficientemente mayores como para entender, querrás dirigirles a que conozcan el poder salvador de Jesucristo, asegurándoles que son verdaderamente nacidos de nuevo.

* La voz de Dios: Después, inmediatamente querrás empezar a animarles a que respondan a la voz del Espíritu Santo que ahora vive dentro de ellos, el cual les guiará, dirigirá y santificará. Según crezcan físicamente, también respetarás su crecimiento espiritual, animándoles a que busquen al Espíritu de verdad en ellos para que les dé sabiduría en cada aspecto de sus vidas. 

* Les permitirás que tomen decisiones desde que son pequeños, y a medida que vayan creciendo y tomando decisiones cada vez más importantes, les ayudarás a aprender a oír de Dios para que cada uno de sus pensamientos esté lleno de sabiduría celestial.  

* El quinto mandamiento: Honrarás a tu padre y a tu madre, sentando un ejemplo ante tus hijos de gran respeto y estima. Tendrás fe en la promesa de Dios de que cuando lo hagas, Él hará que tu vida esté bendecida.

* La regla de oro: Practicarás la regla de oro en tu hogar, en tus relaciones con tu esposo y tus hijos; tratarás a tus hijos como quieras que ellos te traten a ti, entre ellos y a los demás, y harás por tus hijos cualquier cosa que tú quisieras que ellos hicieran por ti, siendo un ejemplo que ellos puedan seguir mientras tú sigues a Cristo.

* Respeto mutuo: Respetarás a tus hijos como hijos de Dios a quienes Dios ha puesto a tu cuidado durante un corto periodo de tiempo. Reconocerás que fueron hechos a la imagen de Dios y, cuando hayan nacido de nuevo, serán copartícipes de la naturaleza divina. Ellos son coherederos contigo de la gracia de Dios y son tus hermanos y hermanas en Cristo.

* Tus palabras: Tendrás cuidado de decir solo palabras que traigan gracia a tus hijos, y nunca les dirás palabras insultantes ni te burlarás de tus hijos. Nunca les avergonzarás deliberadamente, les humillarás o les harás de menos, ni en público ni en privado. Tus motes expresarán amor y respeto por ellos, y les animarás con la verdad de quién son en Cristo y que, por medio de Él, todo lo pueden.

* Sus dones de gracia: Centrarás tu atención en sus puntos fuertes, y tu energía en aumentar sus dones. Nunca magnificarás sus debilidades y fracasos en ninguna área: social, académica, atlética o espiritualmente. Aprenderás por ti mismo, diariamente, cómo apropiarte de forma más completa de la gracia de Dios para hacer de ti todo lo que Él ha planeado que seas, y enseñarás a tus hijos cómo hacer lo mismo.

* Tus dones de gracia: Buscarás en oración la voluntad del Señor para ti y tus hijos con relación a la escuela en casa, trabajo y ministerio, y te aferrarás de su gracia para hacer lo que Él desea.

* Esencialmente, serás el tutor de tus hijos en Cristo, discipulándoles mientras crecen en el Señor, al igual que harías con cualquier otro creyente recién nacido. Aprenderán a someterse a ti mientras les demuestras tu sumisión a tus consejeros y según buscáis juntos al Señor. Nunca ofrecerás a tus hijos tu propia sabiduría humana, que está limitada, sino que siempre escucharás al Espíritu antes de darles cualquier consejo.

Año tras año, te regocijarás al ver a tus hijos crecer en sabiduría, en estatura y en favor con Dios y con los hombres. Crecerán en gracia y en el conocimiento íntimo y personal de su Señor y Salvador Jesucristo, y llegará el día en que les soltarás a su cuidado, reconociendo que ahora son adultos que deben continuar en su viaje sin tu vigilante supervisión. 

¿Cuándo serán lo suficientemente mayores?

¿Pero a qué edad consideramos que nuestros hijos son “mayores”? ¿Cuándo serán adultos que puedan y deban oír de Dios por ellos mismos y ser responsables ante Dios de sus propias decisiones? He conocido a cristianos que educan a sus hijos con la expectativa de que cuando tengan 18 años, serán independientes. Les dirán que, o bien se vayan a su propia casa o que empiecen a pagar la renta si quieren continuar viviendo con sus padres. También he conocido a cristianos que se van al otro extremo, esperando que sus hijos se queden con ellos, básicamente, en una posición de “niño”, dependientes y obedientes hasta que se casen. ¿Cuál es la respuesta adecuada?

La Biblia no da una solución clara y específica a este dilema y, por tanto, todos debemos buscar la sabiduría del Señor en nuestra propia situación. Eso es a lo que quiero animarte que hagas: buscar al Señor anotando en un diario. Pregúntale específicamente cómo quiere que eduques a tus hijos y cuándo les ve Él como responsables ante Él.

Con algo de intrepidez, compartiré contigo cómo nos dirigió a nosotros. Reconozco que puede parecer una posición de algún modo radical para algunos, pero no importa, pues ya estamos acostumbrados a que nos consideren locos. No estoy diciendo que nuestra respuesta sea la correcta para todo el mundo; de hecho, y enfáticamente no lo es, sino que es solo una respuesta posible para hijos que han aceptado a Jesús como su Señor y Salvador, que han demostrado su capacidad de reconocer la voz del Espíritu dentro de sus propios corazones, y que están caminando diariamente en sumisión y obediencia al Espíritu y a la Palabra de Dios. Los niños en cualquier otra categoría deben ser tratados de forma diferente, como el Espíritu te guíe.

Dedicamos a nuestros hijos al Señor, y nosotros mismo también como padres, tan pronto como supimos que estaba embarazada. Aceptamos el llamado del Señor de mayordomía sobre estas dos creaciones suyas tan especiales, sabiendo que nunca serían totalmente nuestros sino que solo nos los había confiado a nuestro cuidado. Nuestra confianza estaba en que Él nos usaría para criarlos y educarlos para ser todo lo que Él les había destinado que fueran.

Charity y Joshua aceptaron al Señor y fueron bautizados en el Espíritu Santo cuando eran muy jóvenes. Mark todavía se acuerda del día en que Charity tenía ocho años y él le enseñó cómo reconocer la voz del Señor dentro de ella. Estaban en nuestra piscina relajándose, solo ellos dos. Mark le enseñó cómo aquietar sus propios pensamientos, buscar en el mundo espiritual para ver a Jesús y después notar los pensamientos espontáneos que saltaban en su mente como respuesta a una pregunta que ella había hecho anteriormente. Ahí mismo, en la piscina, ella oyó al Señor por primera vez, y desde ese día, ha escrito sus conversaciones. Ha estado anotando en un diario desde entonces. Joshua también aprendió a reconocer la voz del Espíritu dentro de él y ha estado caminando en esa relación desde una temprana edad.

También enseñamos a los niños sobre cómo Dios puede hablarnos a través de sueños durante la noche y Charity, especialmente, se ha convertido en una experta en el arte de la interpretación de sueños. Ella reconoce muchas veces cuando el Señor ha hecho énfasis en su corazón en un sueño sobre algo que Él le había dicho en su diario pero de lo que ella no había hecho mucho caso.

Hemos animado a Chari y Josh a oír del Señor por ellos mismos desde que fueron capaces de hacerlo. Les hemos enseñado a acudir a nosotros para recibir confirmación y corrección, y les hemos demostrado que pueden confiar en que nosotros les daremos las respuestas no basándonos en nuestra sabiduría e inclinaciones humanas, sino en la Palabra y el Espíritu de Dios. Han comprobado que pueden venir a hablarnos libremente sobre cualquier cosa, sin temor a ser juzgados, recriminados o ridiculizados.

¿La edad para rendir cuentas?

Aunque la Biblia en sí no define la edad a la que los niños se hacen responsables a ojos de Dios, la cultura y la tradición judías quizá puedan darnos una pista. Bajo la ley judía del Talmud, los muchachos tienen que guardar obligatoriamente los mandamientos a la edad de 13 años, y las muchachas a los 12. Esto se conoce como el Bar Mitzvah, que significa literalmente “hijo del mandamiento” (una muchacha es “Bat Mitzvah” o “hija del mandamiento”). Esto ocurre automáticamente a la edad apropiada, y no se necesita ceremonia para confesar estos derechos y obligaciones. Un chico de 13 años es automáticamente un bar mitzvah, ya sea que se realice la ceremonia y lo celebre con una fiesta o no. La ceremonia es simplemente una señal formal de que individuo asume la obligación de guardar los mandamientos, junto con el correspondiente derecho de tomar parte en la dirección de los servicios religiosos, de contar en una minyan (quórum), de formar contratos vinculantes, de testificar ante las cortes religiosas y de casarse.

El bar y bat mitzvah no son el objetivo de una educación judía, ni una ceremonia de graduación señalando el fin de la educación de una persona judía. Los judíos tienen que estudiar las Escrituras durante toda su vida, y algunos rabinos, de hecho, piden que un estudiante de bar mitzvah firme un acuerdo prometiendo continuar su educación judía después del bar mitzvah.

“La edad para bar mitzvah no es una noción anticuada basada en las necesidades de una sociedad agrícola, como sugieren algunos. Esta crítica viene de un mal entendimiento del significado del bar mitzvah. Bar mitzvah no quiere decir ser un adulto completo en cada sentido de la palabra, listo para casarse, vivir por sí mismo, ganar un salario y educar hijos. El Talmud deja esto muy claro… Bar mitzvah es simplemente la edad en que una persona se convierte en responsable de sus actos y queda mínimamente cualificada para casarse.” [Judaism 101: Bar Mitzvah, Bat Mitzvah and Confirmation. C5756-5761 (1996-2001), Tracey R. Rich, Webmaster@JewFAQ.org, énfasis añadido]

Aunque nosotros, por supuesto, no estamos bajo la ley judía, especialmente la ley talmúdica, los principios del bar y bat mitzvah son consistentes con la guía del Señor en nuestras vidas. Nosotros esperábamos que nuestros hijos aprendieran a oír directamente del Señor por ellos mismos y a ser directamente responsables ante Él desde sus primeros años de adolescencia. Como dije anteriormente, no fue una sorpresa que apareciera en ellos a esa edad. Al igual que los jóvenes estudiantes bar mitzvah judíos, Charity y Joshua han estado en entrenamiento durante varios años, en los cuales se les ha enseñado cómo reconocer la voz del Espíritu Santo dentro de ellos; se les ha entrenado y tutorado en el uso del “paradigma del líder” para tomar decisiones sabias; han estado practicando sus habilidades de toma de decisiones, y han desarrollado una actitud de sumisión. Fueron preparados, por tanto, para ocupar su lugar como hijos e hijas de gracia.

Pubertad, adolescencia y juventud

Hay muchas decisiones que se han de tomar en la vida de un creyente desde los 11 a los 21 años de edad. Esos años pueden suponer un gran tiempo de entrenamiento en sabiduría, si los usamos deliberadamente de esta forma. Hay decisiones que un niño puede tomar cada día: 

“¿Qué voy a comer?”

Examinar la información disponible sobre los efectos de la comida sobre el peso y la salud de nuestro cuerpo, puede ser un ejercicio de mucho valor para ti y tus hijos. Considerando la casi epidemia del problema de la obesidad en los adolescentes, por un lado, y los trastornos de alimentación como la anorexia y la bulimia por otro lado, las decisiones sobre la dieta de uno mismo no debería considerarse como algo sin importancia. Un estilo de vida saludable es esencial para el individuo con ánimo vencedor que quiere cumplir su destino. 

Después de haber investigado este tema juntos, cada uno de ustedes debería, individualmente, preguntarle al Señor cuál es su voluntad para la dieta. Usen el diario, y pregunten esperando que Él responda. Después, júntense de nuevo para compartir lo que cada uno haya recibido. Tienes que estar abierto a la posibilidad de que algunos miembros de tu familia puedan sentirse llamados a mantener un estilo de alimentación más estricto que otros, basado en los planes que el Señor tenga para ellos en el futuro. Recibe lo que cada uno cree que ha oído de Dios con un corazón abierto, escuchando al Espíritu para que confirme o ajuste lo que hayan oído. No respondas basado en tus propios pensamientos o prejuicios. Si quieres que tus hijos se sometan a ti, deben ser capaces de confiar en ti como el oráculo de Dios para ellos, diciendo solo lo que Él quiere decir.

“¿Cómo me visto?”

Particularmente en la cultura de los adolescentes, la manera en que uno se viste es muy significativa. La ropa de uno le identifica, tanto a él como a ella, con un sistema de creencias en particular y con un estilo de vida en concreto: hippie, punky, heavy, pijo, por nombrar algunos. El estilo de vida provocativo que muchas adolescentes adoptan, envía un mensaje sobre su moralidad del que quizá ellas sean totalmente inconscientes y que, de hecho, puede interpretarse de forma incorrecta. La inseguridad de los años de adolescencia puede dirigir a tu adolescente cristiano a vestir para encajar en cierto grupo o para aparentar ser otra persona distinta a la que verdaderamente es.

En el sermón del Monte, Jesús dijo que estaba interesado en las ropas que llevas, así que puedes ir a Él en fe buscando dirección e instrucciones sobre este tema tan importante. Dialoga con tus hijos sobre todos los diferentes estilos de vestirse que conocen y lo que representa para ellos cada uno. Sin parecer que les sermoneas o que les enjuicias, hazles saber cómo ven los adultos las diferentes modas populares en los adolescentes. Déjales compartir contigo cómo ven los adolescentes los varios “uniformes” que usan los adultos. Discutan la imagen que cada uno quiere proyectar de sí mismo, y por qué esa imagen es importante para ustedes. Hablen sobre las formas en que cada uno de ustedes viste para conseguir esa imagen.

Luego, individualmente busca la voluntad del Señor con relación a cómo quiere Él que tú, personalmente, vistas. En este momento, no le hagas preguntas sobre otra persona que no seas tú. ¡Ábrete a la posibilidad de que Él quiera que tú hagas algunos cambios, también! Después, vuélvete a reunir con tus hijos para compartir lo que haya recibido cada uno del Señor. Escucha al Espíritu Santo con tus oídos internos mientras escuchas a los demás con tus oídos físicos. Si creen que han oído al Señor diciéndoles algo que dudas que realmente sea del Señor, amable y respetuosamente pregúntales si están repitiendo exactamente las palabras del Señor, o si están parafraseando lo que ellos creen que Él ha dicho. A veces leemos nuestros propios significados en las palabras del Señor y nos hace pensar que Él dijo algo que realmente no dijo.

Si están leyendo exactamente lo que ellos creen que han oído y tú crees que el Espíritu Santo te está haciendo señas con una bandera, expresa tus preocupaciones y sugiere que cada uno de ustedes vuelva a acudir al Señor para dialogar más sobre el tema. Asegúrate que tu propio corazón y motivos son puros, y que solo estás buscando la voluntad del Señor en este asunto. No dejes que tus propias ideas y prejuicios se interpongan en el camino del fluir puro de la voz de Dios hacia ti.

Si, cuando se vuelvan a juntar para compartir lo que cada uno ha oído del Señor, todavía no son capaces de llegar a un consenso, vuelvan a revisar juntos los principios de orar con un ídolo en tu corazón (en las páginas 43-45 de Comunión con Dios) y comprobar tu diario (Capítulo 15 de Comunión con Dios). Ten en mente que tú puedes estar equivocado, no tu hijo (Bastante improbable, lo sé, ¡pero posible!). Si ambos tienen un corazón que está totalmente sometido al Señor y a su voluntad, el Espíritu Santo que vive dentro de cada uno de ustedes te dará la sabiduría que necesitas para llegar a un acuerdo juntos.

“¿Con quién he de pasar el tiempo?”

Los amigos, como la ropa, son a menudo una parte integral de la identidad personal de los adolescentes. Dios está muy preocupado por quién escogemos todos nosotros como amigos, colegas y modelos.

“No os dejéis engañar: Las malas compañías corrompen las buenas costumbres” (I Cor. 15:33 LBLA).

“El que anda con sabios será sabio, mas el compañero de los necios sufrirá daño” (Proverbios 13:20 LBLA).
Por otro lado, Jesús mismo fue criticado por los legalistas religiosos de su día por pasar el tiempo con pecadores y prostitutas. Si queremos ser como Jesús, salir para sanar al que está espiritualmente enfermo, ¿cómo podemos mantenernos alejados de esas personas necias que pudieran corromper nuestra moral y nuestras buenas costumbres?

Todos debemos oír la dirección del Señor claramente para tomar sabias decisiones sobre este tema. Es muy fácil dejar que nuestras emociones se interpongan en nuestro camino para escuchar la callada y dulce voz de Dios. Nuestros hijos pueden estar cegados por su lealtad a sus “indeseables” amigos, mientras que nosotros podemos estar igualmente cegados por nuestros temores acerca de su seguridad y caminar espiritual. Mantén las líneas de comunicación entre tú y tus hijos abiertas, especialmente en esta área tan importante. Procesa tus temores en la presencia del Señor, para que puedas hablar a tus hijos con un corazón puro. Anímales (no les intimides) a escribir en el diario sobre sus amigos, y ora por ello esperando que el Espíritu Santo que vive en ellos les dirija a toda verdad.

Yo tuve el privilegio de estar presente en una conversación entre una madre y su hija en la casa de un pastor que estábamos visitando en Inglaterra. Mark iba a hablar en su iglesia esa noche en un seminario especial que habían preparado. La hija, Julie, tenía unos 18 años y estaba a punto de terminar un nivel en su escuela. Sus amigas se iban a reunir en un pub para hacer una última fiesta juntas antes de que sus caminos se separasen. Julie estaba intentado decidir dónde debía ir: la iglesia o el pub. (Un pub no es solo un bar en Inglaterra; es un restaurante informal. No es algo fuera de lo común que un cristiano tenga una comida en un pub).

Estaba claro que ella y su madre tenía una relación muy cercana y honesta entre las dos, porque ella podía hablar abiertamente de su dilema sin temor a ser juzgada. Conozco a muchas mujeres de predicadores que, en una situación similar, hubieran dicho que no había más que hablar del tema. Tenían un predicador invitado en su iglesia que se estaba hospedando en su casa y, por supuesto, Julie iría a la iglesia.

Sin embargo, esta madre tuvo mucha sabiduría y mayor fe en que el Espíritu Santo iba a obrar en la vida de su hija. Ella escuchó con mucha calma el dilema de Julie y todos sus razonamientos para querer estar en cada lugar. Después le hizo sus preguntas, no de forma desafiante ni con acusaciones, sino como alguien que tan solo quiere conversar. ¿Quién iba a ir a la fiesta? ¿Estarían sus mejores amigas? ¿Tendría oportunidades de verlas otra vez antes de que se fueran a la universidad? ¿Cuál iba a ser el ambiente que habría en el pub? (ruido y humo, decidió Julie) ¿Sería ese el mejor lugar para despedirse? ¿Tenía alguna responsabilidad en la iglesia? ¿Dependía alguien de ella para algo? ¿Le interesaba lo que Mark iba a compartir? ¿Tendría la oportunidad de volver a oírlo?

Al final, Julie decidió asistir al seminario y participar en el grupo de alabanza. Ella tomó la decisión por sí misma pero, como tenía una buena relación con su madre, su madre fue capaz de influenciarla sin apelar a leyes y decretos y, en el proceso, Julie fue tutorada en el arte de tomar sabias decisiones.

¿Quién? ¿Qué? ¿Dónde? ¿Cuándo?

Como puedes ver, la pubertad, adolescencia y juventud son un tiempo ideal para guiar a tus hijos a los hábitos que les prepararán para dirigir cualquier disciplina a la que Dios les llame. Algunas de las decisiones más trascendentes de su vida se toman durante este periodo tan crucial. ¿Qué van a estudiar? ¿Dónde van a trabajar? ¿Con quién se casarán, y cuándo? ¿Dónde van a vivir? ¿Cuál va a ser su vocación?

Desgraciadamente, muchas personas entran en los años adultos sin haber pensado en cómo van a tomar las decisiones, o cómo deberían hacerlo. Sin un paradigma claro que les guíe, puede que dependan de sus emociones un día, otro día de la presión social, de la fría lógica otro y de la voluntad de Dios otro día. Uno de los dones más grandes que le podemos dar a nuestros hijos para prepararles para la vida es un sistema a conciencia y práctico en el que puedan confiar para que les ayude a tomar sabias decisiones.

“¡Vamos!”

Cuando Charity tenía trece años, había estado oyendo la voz de Dios con su diario durante cinco años. Por tanto, cuando vino a nosotros diciendo que se sentía llamada a irse a un viaje misionero corto con el ministerio Teen Mania, la tomamos en serio. Tuve algunos temores y dudas, pero me di cuenta que eran manifestaciones de mi carne, y no sensaciones del Espíritu. Mark y yo estábamos convencidos en nuestros espíritus que Charity había oído de Dios en esto, así que la animamos en todo lo que pudimos, incluso aunque mi corazón de madre temblaba al pensar que mi pequeña se iba a ir a un país extranjero con unos extraños. Fue un tiempo de crecer en fe tanto para Charity como para mí, y ninguna de nosotras dudó nunca si realmente Dios la estaba guiando o no en este asunto.

Durante los tres años siguientes, Chari recibió la dirección del Señor para participar en más viajes cortos misioneros. Cuando tenía dieciséis años, el Señor la dirigió a embarcarse en un programa de aprendizaje de un año en las oficinas centrales de Teen Mania, que por ese entonces estaban en Tulsa, Oklahoma. Fue muy, muy difícil para mí dejarla ir, pero confié en su capacidad de oír a Dios, y nada de lo que el Espíritu Santo me estaba diciendo me indicaba que se estaba equivocando. Fue un año maravilloso para ella espiritualmente, y no cabe duda que fue la voluntad del Señor para ella en ese momento.

Agradecí mucho que el Señor la guiara a regresar a casa después de su año de aprendizaje, donde continuó su educación y sus experiencias con los viajes cortos misioneros. Después, una primavera, mientras estaba mirando unos folletos de varias organizaciones misioneras, se dio cuenta que el Señor no le estaba dirigiendo en su espíritu a tomar ninguna de las oportunidades que estaba contemplando. Mientras ella estaba orando por ello, se dio cuenta que el Señor no quería que fuera a ninguna parte ese año. Nosotros confirmamos su sentir de la voluntad de Dios de que se quedara en casa concentrándose en terminar sus estudios y en trabajar con nosotros en nuestro ministerio. Para ella, esto fue un sacrificio tan grande como lo sería para otros jóvenes el tener que ir al campo misionero. Su corazón está con quienes nunca han oído el evangelio y le encantan los desafíos de la experiencia misionera. 

Durante cinco años, miró ansiadamente los folletos que llegaban cada año detallando todas las oportunidades disponibles. Sin embargo, ella fue obediente a la paz de Dios en su corazón de dedicarse a prepararse para la siguiente fase de su vida en lugar de seguir los deseos de su alma. Finalmente, cuando tenía 23 años, el Señor de nuevo volvió a liberarla para que fuera a viajes cortos de misiones. Fue guiada a emprender un viaje de caminata de oración en un país islámico, lo cual era una nueva forma de trabajo evangelístico para ella. Dios había estado derramando en ella su Palabra, su carácter y su corazón, y ahora Él estaba listo para enviarla una vez más.

Flechas en su mano

“He aquí, don del Señor son los hijos; y recompensa es el fruto del vientre. Como flechas en la mano del guerrero, así son los hijos tenidos en la juventud. Bienaventurado el hombre que de ellos tiene llena su aljaba” (Salmo 127:3-5 LBLA).

Dios nos ha dado hijos como su regalo y recompensa, pero nos los ha dado con un propósito. Una flecha no está diseñada para quedarse en la mano del guerrero, ha sido diseñada para ser disparada. ¡No alcanzará su destino hasta que el guerrero apunte y la lance!

“El Señor me llamó desde el seno materno, desde las entrañas de mi madre mencionó mi nombre. Ha hecho mi boca como espada afilada, en la sombra de su mano me ha escondido; me ha hecho también como saeta escogida, en su aljaba me ha escondido. Y me dijo: Tú eres mi siervo... en quien yo mostraré mi gloria” (Isaías 49:1-3 LBLA).

Nuestros hijos han sido llamados por Dios desde antes de la fundación del mundo. Él los conocía y les llamó por nombre desde que les formó en el vientre de su madre. Él les ha guardado y protegido con su mano, y nos usa a nosotros padres, falibles e imperfectos como somos, para moldear a nuestros hijos para que sean flechas selectas para su uso. Nuestros hijos no están meramente “en nuestra aljaba”, sino que también están en la del Señor, y Él quiere mostrar su gloria por medio de ellos cuando sean lanzados a los destinos para los que Él los ha creado.

¿Qué dices, Señor?

Es el momento de que escuches de nuevo al Señor. Pídele que te muestre lo fuerte que estás agarrando a tus hijos. Pregúntale cómo quiere que les críes, y a qué edad quiere que les lances a la responsabilidad de oír de Él por ellos mismos. Pregúntale cómo puedes entrenarles para que estén listos para esta increíble responsabilidad, y para vencer tus propios temores de dejarles ir.

¿Estás preparado para buscar al Señor con tus hijos? ¿Eres una persona sometida? ¿Demuestra tu vida ese espíritu sumiso ante tus hijos? ¿Eres capaz de oír las palabras puras que Dios habla sobre tus hijos, o tus temores, prejuicios y tradiciones te impiden oírle con claridad? ¿Estás dispuesto a permitir que el Señor purifique tu corazón para que su gracia pueda fluir más libremente sobre ti y, a través de ti, sobre toda tu familia?

¿Qué tarea en concreto tiene el Señor ahora mismo para ti? ¿Qué te ha dicho a través de este libro que es una prioridad máxima? ¿Cómo quiere que implementes estos principios?

No tomes nada de este libro ni intentes llevarlo a la práctica con tu propia sabiduría y en tus propias fuerzas. Desarrolla un estilo de vida de constante comunión con Dios. No te apoyes en tu propia prudencia, sino confía en Él para que dirija tus caminos. Búscale, escúchale, obedécele, porque Él es la única fuente de la gracia que necesitas para hacer de tu casa un pedazo de cielo en la tierra y preparar a tus hijos como flechas escogidas en su mano, destinados para dar gloria a su nombre.

Apéndice A  - El paradigma de un líder

* Para la toma de decisiones creativa * Construido sobre la interacción de los seis pilares * Para descubrir la verdad



· El fin principal del hombre es glorificar a Dios y disfrutar de Él para siempre. – Catecismo de Westminster
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CIMIENTO: Conocimiento práctico de la Biblia

PREGUNTAS CLAVE para determinar el énfasis relativo dado a cada pilar:

1. ¿Qué nivel de conocimiento bíblico poseo?    2. ¿Cuáles son los dones que Dios me ha dado?

	      Columna
	    Versículo clave
	 Cómo se experimenta
	     Cómo se compara

	Columna 1
- Escrituras iluminadas
	Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras?


       (Lucas 24:32)
	Esta columna se experimenta cuando el Espíritu Santo nos ilumina las Escrituras, y sentimos que saltan de la página, o que captan nuestra atención espontáneamente.

	Puede verse como un biblicismo reforzado. Vamos más allá de estudiar la Biblia solo con nuestro intelecto, ya que permitimos al Espíritu Santo que ilumine las Escrituras en nuestro corazón y nuestra mente.

	Columna 2 – Pensamientos Iluminados en la Mente
	Me ha parecido también a mí, después de haber investigado con diligencia todas las cosas desde su origen, escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo.

  (Lucas 1:3)

	Esta columna se experimenta cuando el Espíritu Santo dirige nuestro proceso de razonamiento, mediante las impresiones espontaneas. Es obvio que el evangelio de Lucas Era algo más que simple investigación diligente de su propia mente, ya que lo que él escribió ha permanecido como Palabra de Dios durante 2000 años.
	Puede verse como racionalismo reforzado. Vamos más allá del simple racionalismo, ya que permitimos que el Espíritu dirija nuestro proceso de razonamiento (combinando intuición y razón) en lugar de dirigirlo nosotros mismos.



	Columna 3 – Testimonio Iluminado en el Corazón
	Y conociendo luego Jesús en su espíritu que cavilaban de esta manera dentro de sí mismos, les dijo: ¿Por qué caviláis así en vuestros corazones?


    (Marcos 2:8)

	Esta columna se experimenta como una impresión percibida en su espíritu. A menudo, parte de esta experiencia es una paz profunda o intranquilidad.
	Puede verse como hedonismo reforzado en que uno hace lo que “siente” que está bien; sin embargo, en nuestro caso, nos fijamos en el “sentir” de nuestro corazón, en lugar de en los “sentimientos” de la carne.

	Columna 4 –


Consejo Iluminado de Otros
	Donde no hay dirección sabia, caerá el pueblo; mas en la multitud de consejeros hay seguridad.

    (Prov. 11:14)

	Esta columna se experimenta cuando uno pide a sus conse- jeros espirituales que busquen a Dios para obtener confirmación,  adiciones, o ajustes en la dirección que siente que Dios le ha dado.
	Puede verse como humanismo reforzado, ya que recibimos el  consejo que viene a través de otros; sin embargo, vamos más allá de la sabiduría de la gente, y pedimos que ellos nos impartan la sabiduría de Dios. 

	Columna 5 –

Entendimiento Iluminado de las Experiencias de la vida
	Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos? 

         (Mateo 7:16)

	Esta columna se experimenta cuando uno pide a Dios que le dé perspectiva y entendimiento sobre el fruto que la vida está demostrando. Dios le concede revelación sobre lo que ha causado el fruto.

	Puede verse como empirismo reforzado, ya que examinamos la vida con detalle; sin embargo, vamos más allá de nuestro entendimiento de la vida y le pedimos a Dios que nos dé su entendimiento de lo que vemos.

	Columna 6 –

Revelación Iluminada de Dios mediante sueños, visiones, profecía y el Diario


	Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre toda carne.
Y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes verán visiones; y vuestros ancianos soñarán sueños.

    (Hechos 2:17)
	Esta columna se experimenta cuando uno recibe revelación directa de Dios mediante sueños, visiones, y el diario. El diario es escribir sus oraciones y las respuestas de Dios.
	Puede verse como misticismo reforzado, en que vamos más allá de un encuentro con “cualquier” espíritu, a medida que buscamos un encuentro con el Espíritu Santo.


EL OBJETIVO: tener todas las seis columnas en acuerdo antes de tomar una decisión importante.

Apéndice B 

Cuatro claves para oír la voz de Dios

La época en la que vivimos está tan íntimamente ligada al racionalismo y el pensamiento analítico y cognoscitivo, que casi nos burlamos cuando escuchamos a alguien decir que es capaz de oír la voz de Dios; sin embargo, no nos mofamos, debido a varias razones. Primero, los hombres y mujeres en toda la Biblia escucharon la voz de Dios, y también hay algunos hombres y mujeres eficaces y con una gran reputación que viven hoy en día y que demuestran que escuchan la voz de Dios. Finalmente, hay dentro de nosotros un profundo sentimiento de hambre por tener comunión con Dios y oírle hablar a nuestros corazones.

Como cristiano nacido de nuevo y que cree en la Biblia, durante años luché sin éxito para poder oír la voz de Dios; yo oraba, ayunaba, estudiaba la Biblia y trataba de escuchar una voz dentro de mí, pero no me servía de nada; ¡no había ninguna voz interior que pudiera oír! Entonces, Dios hizo que me apartara durante un año para estudiar, leer y experimentar en el área de aprender a oír su voz y, durante ese tiempo, el Señor me enseñó cuatro claves que abrieron la puerta para una oración de dos direcciones. He descubierto que no solo funciona para mí, sino que también ha funcionado para muchos miles de creyentes que han aprendido a usarlas; estas claves han proporcionado una tremenda intimidad a su experiencia cristiana y han transformado su manera de vivir. Esto mismo le ocurrirá a usted también a medida que busque a Dios utilizando las cuatro claves siguientes, que se hallan en Habacuc 2:1,2. Quiero animarle a que lea este pasaje de la Biblia antes de continuar.

Clave nº 1 – La voz de Dios en nuestro corazón suena como un flujo de pensamientos espontáneos; por lo tanto, cuando sintonizo con Dios, sintonizo con la espontaneidad.

La Biblia dice que el Señor me respondió y me dijo... (Habacuc 2:2). Habacuc conocía el sonido de la voz de Dios, y también Elías la describió como una voz tranquila y suave (I Reyes 19:12). Yo siempre había estado a la escucha de una voz interior audible, y estoy seguro de que Dios puede hablar de esa forma y que a veces lo hace; sin embargo, he comprobado que para la mayoría de nosotros, la mayor parte de las veces la voz interior de Dios nos viene en forma de pensamientos espontáneos, visiones, sentimientos o impresiones. Por ejemplo, ¿no hemos tenido todos nosotros la experiencia de estar conduciendo por la carretera y pensar que debemos orar por cierta persona? En general, reconocemos que eso es la voz de Dios que nos llama a orar por ese individuo. Mi pregunta para usted es: ¿Cómo sonaba la voz de Dios cuando usted iba conduciendo en su auto? ¿Era una voz audible o era un pensamiento espontáneo que surgió en su mente? La mayoría de ustedes diría que la voz de Dios les llegó como un pensamiento espontáneo.

Así que me dije a mí mismo: “Quizá cuando estoy a la escucha de la voz de Dios, debería estar escuchando un flujo de pensamientos espontáneos; quizá la comunicación en el espíritu se recibe en forma de pensamientos espontáneos, impresiones, sentimientos y visiones.” Mediante la experimentación y respuesta de miles de personas, ahora estoy convencido de que esto es así.

La Biblia lo confirma de muchas maneras. La definición de paga, la palabra en griego que significa intercesión, es: “un encuentro casual o una intersección accidental”. Cuando Dios pone en nuestro corazón a personas por las que interceder, lo hace a través de paga, un pensamiento de encuentro casual, intercalado accidentalmente en nuestros procesos de pensamiento; por lo tanto, cuando me pongo en sintonía con Dios, sintonizo con los pensamientos casuales o espontáneos. Cuando estoy tranquilamente delante de Dios en oración, he descubierto que  el flujo de pensamientos que llega a mi mente viene, definitivamente, de Dios.

Clave nº 2 – Debo aprender a aquietar mis propios pensamientos y emociones, para así poder sentir el flujo de pensamientos y emociones de Dios dentro de mí.

Habacuc dijo: “ Sobre mi guarda estaré, y sobre la fortaleza afirmaré el pie... (Habacuc 2:1). Habacuc sabía que para poder oír los pensamientos interiores espontáneos y suaves de Dios, primero él tenía que ir a un lugar tranquilo y aquietar sus propios pensamientos y emociones. El Salmo 46:10 nos anima a que estemos tranquilos y conozcamos que Él es Dios. Existe un profundo conocimiento interior (flujo espontáneo) en nuestro espíritu que cada uno de nosotros puede experimentar cuando aquietamos nuestra carne y nuestra mente.

He descubierto varias maneras sencillas de aquietarme a mí mismo y estar dispuesto a recibir el flujo espontáneo de Dios. Amar a Dios mediante una canción tranquila de adoración es para mí uno de los medios más efectivos (ver II Reyes 3:15). A medida que me tranquilizo (mis pensamientos, voluntad y sentimientos) y descanso delante de Dios, soy consciente del fluir divino; si me vienen pensamientos acerca de cosas que haya olvidado que tengo que hacer, las escribo en un papel y no pienso más en ellas; si vienen a mi mente pensamientos de culpabilidad o de indignidad, me arrepiento profundamente, recibo el lavamiento de la sangre del Cordero, y me visto de su manto de justicia, viéndome a mí mismo sin mancha delante de la presencia de Dios (Isaías 61:10; Colosenses 1:22).

Cuando fijo mi mirada en Jesús (Hebreos 12:2), y estoy tranquilo en su presencia compartiendo con Él lo que hay en mi corazón, el diálogo en ambas direcciones comienza a fluir; los pensamientos espontáneos comienzan a fluir desde el trono de Dios hasta mi corazón, y me encuentro realmente conversando con el Rey de reyes.

Es muy importante que usted se aquiete y se concentre de manera adecuada para poder recibir la palabra pura de Dios. Si usted no está tranquilo, simplemente recibirá sus propios pensamientos y si usted no está concentrado en Jesús adecuadamente, recibirá un flujo impuro porque el flujo intuitivo llega de aquello sobre lo que usted tenga puesta su mirada. Por lo tanto, si usted fija sus ojos en Jesús, el flujo intuitivo vendrá de Jesús; si usted fija sus ojos sobre algún deseo de su corazón, el flujo intuitivo vendrá de ese deseo. Para poder tener un fluir puro, antes que nada usted debe aquietarse y después, debe fijar sus ojos en Jesús. De nuevo reitero que la adoración tranquila al Rey y después el recibir desde la tranquilidad que sigue, hará que esto se produzca fácilmente.

Clave nº 3 – Cuando oro, fijo los ojos de mi corazón en Jesús, viendo en el espíritu los sueños y visiones del Dios Todopoderoso.

Ya hemos aludido a este principio en los párrafos anteriores; sin embargo, debemos desarrollarlo más ampliamente. Habacuc dijo: “Sobre mi guarda estaré,” y Dios dijo: “escribe la visión” (Habacuc 2:1,2). Es muy interesante que Habacuc realmente iba a comenzar a buscar visión a medida que oraba; iba a abrir los ojos de su corazón y mirar en el mundo espiritual para ver lo que Dios quisiera mostrarle. Esta es una idea intrigante.

Yo nunca había pensado en abrir los ojos de mi corazón y buscar visión; sin embargo, cuanto más pensaba en ello, más me daba cuenta que eso era exactamente lo que Dios quería que yo hiciera. Él me ha dado ojos en el corazón, que debo usar para ver en el mundo espiritual la visión y movimiento del Dios Todopoderoso. Creo que hay un mundo espiritual activo funcionando a mi alrededor, y ese mundo está  lleno de ángeles, demonios, el Espíritu Santo, el Dios omnipresente, y su Hijo omnipresente, Jesucristo. No hay ninguna razón que me impida ver ese mundo aparte de mi cultura racional, que me dice que no crea ni siquiera que existe y que no me da ningún tipo de instrucción sobre cómo llegar a abrirme para ver ese mundo espiritual.

El prerrequisito más obvio para ver es mirar. Daniel estaba viendo una visión en su mente y dijo: “Miraba yo... estuve mirando... miraba yo” (Daniel 7:2,9,13). Ahora, cuando oro, miro a Jesús que está presente conmigo y le observo cuando me habla, haciendo y diciendo las cosas que están en su corazón. Muchos cristianos se darán cuenta que si solamente miran, podrán ver. Jesús es Emmanuel, Dios con nosotros (Mateo 1:23) y es así de sencillo; usted verá una visión interior espontánea de manera similar a cuando recibe pensamientos interiores espontáneos. Usted podrá ver a Cristo presente con usted en un ambiente tranquilo, porque Cristo está presente con usted en un ambiente tranquilo; en realidad, usted probablemente descubra que la visión interior llega tan fácilmente que tenderá a rechazarla, pensando que es algo que viene de usted mismo. (La duda es el arma más eficaz de Satanás contra la Iglesia). Sin embargo, si usted persiste y escribe esas visiones, la fe enseguida vencerá a la duda a medida que usted reconozca que el contenido de esas visiones solo pudo haber nacido en Dios Todopoderoso.
Dios continuamente se revelaba a su pueblo del pacto usando sueños y visiones, y lo hizo desde Génesis hasta Apocalipsis; Él ha dicho que ya que el Espíritu Santo fue derramado en Hechos 2, nosotros deberíamos esperar recibir un fluir continuo de sueños y visiones (Hechos 2:1-4, 17), Jesús, nuestro ejemplo perfecto, demostró esta capacidad de vivir de un contacto continuo con el Dios Todopoderoso; Él dijo que no hacía nada por iniciativa propia, sino solo lo que veía hacer al Padre y lo que oía decir al Padre (Juan 5:19,20,30). ¡Qué manera de vivir tan increíble!
¿Es en realidad posible que nosotros vivamos de la iniciativa divina, tal como Jesús lo hizo? Uno de los principales propósitos de la muerte y resurrección de Jesús fue que el velo fuera rasgado de arriba abajo, dándonos acceso a la misma presencia de Dios, y se nos manda que nos acerquemos (Lucas 23:45; Hebreos 10:19-22). Por lo tanto, incluso aunque lo que estoy describiendo parezca un poco inusual para una cultura del siglo veintiuno, está demostrado y se describe como una enseñanza y experiencia bíblica central. Es tiempo de restaurar a la Iglesia todo lo que le pertenece a ella.

Debido a su naturaleza intensamente racional y su existencia en una cultura demasiado racional, algunas personas necesitarán más ayuda y comprensión de estas verdades antes de que puedan moverse en ellas. Podrán encontrar esta ayuda en el libro Comunión con Dios, por los mismos autores.

Clave nº 4 – Tener un diario, escribir nuestras oraciones y las respuestas de Dios, proporciona una nueva y gran libertad para oír la voz de Dios.

Dios le dijo a Habacuc que escribiera la visión y la declarase en tablas... (Habacuc 2:2). Nunca se me había pasado por la mente escribir mis oraciones y las respuestas de Dios, tal como lo hizo Habacuc por mandato de Dios. Si usted comienza a buscar en la Escritura esta idea, hallará cientos de capítulos que la demuestran (Salmos, muchos de los profetas, Apocalipsis). ¿Por qué, entonces, yo nunca había pensado en ello?

Llamé a este proceso “llevar un diario” y comencé a experimentar con él; descubrí que es fabuloso para facilitarnos el poder distinguir claramente la voz interior de Dios, el flujo espontáneo, porque a medida que escribía, era capaz de escribir en fe durante largos periodos de tiempo, sencillamente creyendo que era Dios quien me hablaba. No tenía que estar probándolo a medida que lo iba recibiendo (lo que produce interferencias en el receptor), porque sabía que cuando el fluir finalizara yo podría volver a mirarlo y entonces probarlo y examinarlo detenidamente, asegurándome  que estaba en línea con las Escrituras.

Usted se quedará maravillado cuando intente escribir un diario; al principio puede estorbarle la duda, pero deséchela, recordándose a usted mismo que es un concepto bíblico y que Dios está presente, hablando a sus hijos. No se tome a usted mismo demasiado en serio, pues cuando lo hace, estará tenso y se pondrá en el camino del mover del Espíritu Santo; cuando cesamos en nuestra labor  y entramos en el reposo de Dios es cuando Él es libre para fluir (Hebreos 4.10). Por lo tanto, sonría, siéntese cómodamente, tome lápiz y papel, y vuelva su atención hacia Dios en adoración y alabanza, buscando su rostro. A medida que usted vaya escribiendo sus preguntas para Dios y comience a aquietarse fijando su mirada en Jesús, que está presente con usted, de repente tendrá un pensamiento muy positivo en respuesta a su pregunta. No dude de él, simplemente escríbalo y más tarde, cuando lea su diario, usted también será bendecido al descubrir que está realmente dialogando con Dios.

Algunas notas finales.

Nadie debería intentar hacer esto sin antes haber leído, al menos, todo el Nuevo Testamento  (preferentemente, toda la Biblia); tampoco se debería intentar a menos que se esté sometido a un liderazgo espiritual sólido. Todos los principales movimientos directivos que surgen de la escritura de un diario, deberían someterse al liderazgo antes de actuar conforme a ellos.

Apéndice C  

Consejos para la escuela en casa

La gente a menudo me pide que les recomiende un temario para realizar la escuela en casa con sus hijos. He recopilado las siguientes ideas y sugerencias basadas en mi experiencia e investigación. Tú, por supuesto, conoces mejor a tus hijos y, por tanto, eres la persona más indicada para tomar la decisión final concerniente a su educación.

Cuando nosotros empezamos la escuela en casa con nuestra hija mayor en 1980, solo había disponible un temario cristiano que los padres que hacían la escuela en casa podían comprar. ¡Esto hizo que nuestra elección de temario fuera muy fácil durante los primeros años! Sin embargo, cuando el movimiento de la escuela en casa comenzó a crecer y el mercado explotó, el número de opciones disponibles era muy grande y variopinto para los padres, especialmente para los que estaban empezando. A veces, cuando veía un nuevo catálogo, deseaba volver a enseñar a mis hijos otra vez desde el principio. Hay muchos y muy buenos recursos disponibles que harán que la educación en casa sea toda una aventura fascinante cada día. Espero que mis pensamientos te ayuden a tomar una decisión sabia y concienzuda, y te dirijan para que este sea tu mejor año de escuela en casa.

He incluido información para solicitar materiales y el coste de ellos cuando me ha sido posible. No obstante, ten siempre en mente que esto fue escrito en el año 2001 y los precios están abiertos a cambios. De todas formas, los he incluido para que puedas hacerte un cálculo aproximado del tipo de desembolso económico que conllevaría cada opción.

A. Aprender a leer

Enseñar a tu hijo a leer parece ser la tarea más desafiante que tendrá que afrontar la persona que vaya a comenzar la escuela en casa. Debes asegurarte de hacerlo bien, ya que su futuro éxito en la escuela y en toda su vida depende de este fundamento tan importante. ¡Qué responsabilidad! Bueno, toma aire. Los creadores de los temarios de la escuela en casa reconocen la importancia de esta práctica y tu preocupación por hacerla bien. Cada empresa, nacionalmente reconocida, que realiza los temarios tiene un programa para aprender a leer muy detallado y basado en las sílabas, el cual, si se sigue cuidadosamente, podrá guiar incluso al padre más inexperto a tener éxito con la mayoría de los niños.

1) Yo utilicé las series Aprendiendo a leer de Christian Light Education (Educación Cristiana Luz), y quedé muy contenta con los resultados. Mis dos hijos son ávidos lectores, deletrean muy bien y, además, están siempre muy interesados en ampliar su vocabulario. Aprendiendo a leer, es un programa de lectura sencilla, barato pero muy completo. La guía del maestro dirige al padre, paso a paso, durante todo el proceso de aprendizaje, incluso diciéndote palabra por palabra qué decir en cada lección, si sientes la necesidad de una ayuda así de detallada. El estudiante trabaja para completar diez libros llamados LightUnits (Unidades de Luz).

Este no es un programa de lectura muy “llamativo”, con muchos juegos y canciones para estimular el interés del niño; sin embargo, me di cuenta que mis hijos tenían tantas ganas de aprender en esa temprana edad, que no tuve que atraerles con nada. Todo lo que tuve que hacer fue responder a sus deseos de saber con una información apropiada, y no destruir su curiosidad y sed de conocimiento. Siguiendo su guía y ofreciéndoles lecciones fáciles de digerir y con un calendario flexible, mis hijos y yo disfrutamos todo el tiempo de su aventura de aprender a leer.

Información sobre pedidos:

Juego completo de 10 Unidades de luz de Amanecer, Aprendiendo a leer $22.90

#724801 Guía del maestro (con respuestas)             $ 7.95

También hay disponible materiales suplementarios.

Christian Light Publications, Inc.

P.O. Box 1212

Harrisonburg, VA 22801-1212

teléfono: 540-434-0768

fax: 540-433-8896

e-mail: orders@clp.org

2) Aunque nunca llegué a usarlo, durante muchos años he oído a la gente hablar muy bien de Sing, Spell, Read & Write (Cantar, Deletrear, Leer y Escribir). Aquí se combinan  actividades de aprendizaje multisensorial y canciones para crear las estrategias de aprendizaje más efectivas para todas las modalidades de aprendizaje: auditivo, visual y cinético. Se incluyen todos los planes de lecciones. Si me lo pudiera permitir, probablemente yo usaría este programa si tuviera que volver a empezar.

Información sobre pedidos:

#IL008 Sing, Spell, Read & Write 

       PreK Readiness Activities                       

 $69.95

#IL001 Sing, Spell, Read & Write Level 1               $175.00

#IL015 Grammar Plus Kit (grades 3,4)                       $36.00

God's World Book Club

P.O. Box 2330

Asheville, NC 28802

teléfono: 1-800-951-2665

e-mail: service@gwpub.com

página web: www.GWBC.com

B. Temario integrado para 12 años

A medida que las empresas que realizan temarios se iban dando cuenta que la escuela en casa era algo que iba a perdurar en el tiempo y que cada vez más y más cristianos estaban escogiendo esta opción para sus hijos, las opciones disponibles para los padres entre las que poder escoger fueron aumentando cada vez más. Personalmente he probado muchas posibilidades de temarios diferentes a través de mis años de realizar la escuela en casa, incluyendo Bob Jones, A Beka, Christian Light, Christian Liberty Academy, Saxon Math, y Alpha Omega. 

1) Si quieres seguir el modelo tradicional de educación con el que estás familiarizado por tus años de escuela, te recomiendo mucho el temario de Bob Jones University. Sus textos son autoritativos, atractivos y Cristo céntricos. Aunque Bob Jones es una universidad claramente bautista y yo no soy bautista, no he encontrado nada que objetar, teológicamente hablando, en ninguno de los textos que he usado. El material que se enseña en cada nivel de grado se puede comparar con lo que se enseña tradicionalmente en las escuelas públicas, y mis hijos siempre sacaron muy buenas notas por encima de la media en los exámenes estandarizados que había. Los libros y las guías del maestro están disponibles en todo el espectro de cursos y en todos los niveles de grados.

Información sobre pedidos:

Pide un catálogo para encontrar los precios y la financiación de los materiales que elijas.

BJU Press

Customer Services

Greenville, SC 29614-0062

phone: 1-800-845-5731

website: www.bjup.com

Si tienes varios niños, o si no estás seguro de tu capacidad para enseñar cualquiera de los temas, quizá te vendría bien mirar el nuevo programa "HomeSat" de Bob Jones. Es un trabajo en red por satélite, adaptado para suplir las necesidades específicas de los que quieren dar clases en casa, ofreciéndoles enseñanza desde el nivel de guardería hasta el grado 12 en un amplio repertorio de temas. El precio incluye toda la programación HomeSat de cada grado para toda tu familia. Puedes apagar el satélite y usar las cintas en años subsiguientes con otros miembros de tu familia inmediata. Para más información, llama a HomeSat al 1-800-739-8199 y recibirás un vídeo de demostración gratis.

Información de pedidos:

Hardware del satélite                      

$279.90 + gastos de envío e impuestos

Acceso y vista de todo el temario         
$ 39.95/mo.

Tasa de registro por tema            

$ 10.00 (K5 - gr.8)

                                        


$ 40.00 (gr. 9 - 12)

Libros extra

2) Publicaciones Alfa y Omega ha desarrollado una alternativa diferente para su temario LIFEPAC utilizado en las escuelas cristianas desde hace muchos años. El Switched-On Schoolhouse (escuela en casa encendida) es un sistema de aprendizaje multimedia interactivo por ordenador. Incluye más de 4.000 vídeos y animaciones, 12.000 ficheros de sonido de palabras de vocabulario, narraciones y términos para deletrear, y vínculos Web preaprobados para una educación suplementaria en todos los temas y grados. Los experimentos de ciencias desarrollados por el equipo de ciencias están grabados en vídeo. En geometría, los objetos tridimensionales están ilustrados con vídeo clips generados por ordenador de estos objetos rotando en el espacio. El temario se completa con video clips que ilustran los eventos de la Biblia, literatura e historia. Usa también un gran surtido de actividades de respuesta del estudiante, incluyendo: múltiples opciones, emparejar, elecciones gráficas, ordenar, problemas de tiempo, redacciones, deletreos, verdadero o falso, puzzles de palabras, elegir el texto, introducir el texto, ejercicios para imprimir, toma y suelta, e informes.

El temario está disponible en los cinco temas básicos (Biblia, Historia y Geografía, Lenguaje, Matemáticas y Ciencias) para los grados del 3 al 12, junto con varios otros temas a elegir. Una herramienta especialmente útil es la serie de Historia del Estado en CD-ROM, una por cada Estado. Con énfasis en una investigación sólida, incluye material bibliográfico y Web links. Los temas incluyen la historia del Estado, geografía, gobierno, población, culturas, economía, empresas, invenciones e ideas, turismo, recursos naturales y herencia cristiana.

Yo, personalmente, no usaría solamente un programa de ordenador, especialmente para mis hijos de edades elementales. A mí me gustaba demasiado ser parte de su aprendizaje como para abandonarlo. Sin embargo, para tener variedad, para renovar el interés de un estudiante mayor, o para aligerar un poco la carga si estuviera dando clases a varios niños, definitivamente haría uso de este interesantísimo programa. Es excelente.

Información de pedidos:

por tema, por grado                                        
           $ 61.95

juego de 5 temas completo, por grado                      $259.95

CD de demostración y catálogo gratis disponible si se solicita.

Alpha Omega Publications

300 North McKemy Ave.

Chandler, AZ 85226-2618

teléfono: 1-800-622-3070

página web: www.home-schooling.com

C. Alternativas para la Historia

Una nota para los no residentes en los Estados Unidos:

El patriotismo parece ser un ingrediente del cristianismo estadounidense. Como la mayoría de los temarios cristianos están hechos en los Estados Unidos, hay un énfasis muy fuerte en la historia y la herencia estadounidense en estos materiales. Alfa y Omega y Swithed-On Schoolhouse incluyen muy poca historia mundial en sus temarios. Recomiendo mucho que no incluyas su serie de geografía e historia en tu programa. Bob Jones también tiene muchos cursos de historia, pero parecen ser un poco menos etnocéntricos en sus materiales de niveles superiores. Aquí están las alternativas que recomiendo.

1) Las series Greenleaf History contienen libros de historia clásicos y ofrece guías de estudio para cada uno. Cuando un niño termina las series, tendrá un entendimiento de las civilizaciones antiguas por haber “vivido con” el material durante sus primeros años. Las guías de estudio ofrecen preguntas de discusión, proyectos y palabras de vocabulario extraídas de las lecturas.

Información sobre pedidos:

#GX008 Guía de la historia del Antiguo Testamento (6 años)         
$10.95

#GX009 Guía del antiguo Egipto (7 años)                  

$ 7.95

#RH113 Faraones del antiguo Egipto (7 años)                       
$ 5.95

#GX003 Hombres famosos de Grecia (8 años)                   

$15.95

#GX002 Guía de Hombres famosos de Grecia (8 años)          
 $ 7.95

#GX005 Hombres famosos de Roma (8 años)                       
$15.95

#GX004 Guía de Hombres famosos de Roma (8 años)            
 $ 7.95

#GX007 Hombres famosos de la Edad Media (9 años)           
$15.95

#GX006 Guía de Hombres famosos de la Edad Media        
 
$ 7.95

#GX012 Hombres famosos del Renacimiento y la

       Reforma (10 años)                            

            
 $15.95

#GX018 Guía de Hombres famosos…Reforma (10 años)     
  $ 8.95

God's World Book Club

P.O. Box 2330

Asheville, NC 28802

teléfono: 1-800-951-2665

e-mail: service@gwpub.com

página web: www.GWBC.com

2) La serie de ¡Historia viva! enseña el pensamiento crítico desde un punto de vista cristiano a través del estudio de la Historia. La serie abarca la historia desde la creación hasta el renacimiento de Israel en 1948, siguiendo la corriente de los judíos y de la Iglesia. Hace énfasis en la civilización occidental, pero tiene muchos puntos desde los que se puede saltar para poder estudiar más la historia mundial. Muchos de estos proyectos creativos son apropiados para niños más jóvenes, haciendo de esto realmente una unidad de estudio familiar. Los estudiantes más mayores encontrarán un material muy desafiante para poder obtener una nota que puedan convalidarle posteriormente en la clase de historia del instituto. Un programa de tres años completo, que se puede empezar después de las series Greenleaf, incluye cintas de casete, guías de estudio y paquetes de mapas y calendarios. (También se pueden comprar por separado cosas sueltas. Ver el catálogo de God´s World para más información).

Información de pedidos:

#WAR016 ¡La historia viva al completo! Paquete                  $165.30

God's World Book Club

P.O. Box 2330

Asheville, NC 28802

teléfono: 1-800-951-2665

e-mail: service@gwpub.com

página web: www.GWBC.com

3) Los estadounidenses que escojan usar Greenleaf y ¡La historia viva! también sería bueno que incluyeran algo de historia americana específicamente. Los materiales de Peter Marshall y David Manuel son una excelente alternativa a los textos tradicionales o las fichas de trabajo. Con unos libros complementarios disponibles en tres niveles (5 y 6 años, de 7 a 11 años y más de 12 años), toda la familia puede participar en estas unidades de estudio. 

Información de pedido:

#614017 Libro de actividades para niños La luz y la gloria

        (5, 6 años)                                   




 $ 7.95

#614013 La luz y la gloria para niños 

        (7 – 11 años)                                



$10.95

#614012 La luz y la gloria (12+ años)             


$12.95

#614011 Guía de estudio La luz y la gloria (12+ años)  

 $ 8.95

#614018 Libro de actividades Del mar al brillante mar        

 $ 7.95

#614014 Del mar al brillante mar para niños               

 $10.95

#614010 Del mar al brillante mar                       


 $12.95

#614015 Guía de estudio Del mar al brillante mar          

  $ 8.95

4) Quienes tengan hijos en edades de instituto y quieran un entendimiento adicional de la herencia cristiana de los Estados Unidos, su Constitución y su gobierno, pueden realizar cursos extensivos de Christian Leadership University (Universidad de Liderazgo Cristiano) y obtener créditos para la universidad mientras terminan el instituto. Los costos de matrícula hacen que el precio sea mayor que los costes normales de la educación en casa, pero piensa que tu hijo estará obteniendo créditos de universidad por ese precio de más.

Información de pedidos:

GOV101 Herencia cristiana de los Estados Unidos        
$340.70

GOV105 Fe, libertad y ciudadanía                             
$124.95

GOV202 Constitución y ley constitucional                 
$382.95

GOV301 El ministerio del gobierno civil                    
$283.92

Christian Leadership University

1431 Bullis Rd.

Elma, NY 14059

teléfono: 716-652-6990

fax: 716-652-6961

e-mail: admin@cluonline.com

página web: www.cluonline.com

También hay otros muchos cursos disponibles de Christian Leadership University en áreas como liderazgo, adoración, consejería, Biblia y vida cristiana, así como muchos otros, que también pueden ser interesantes para el estudiante de instituto. Pide un catálogo para más información. En el Estado de New York, un alumno puede obtener un diploma de enseñanza superior a la vez que obtiene créditos de la universidad, parecido a los programas de Advanced Placement de las escuelas públicas. Comprueba los detalles en el departamento de educación de tu Estado.

D. Estudios de unidad

Un estudio de unidad une varios temas alrededor de un tema común para que el estudiante aprenda sobre los temas como un todo en su contexto real, en vez de aprender sobre cada tema de forma independiente. El cerebro aprende mejor las cosas cuando están conectadas que cuando se lee una historia lineal y se memorizan fechas. Si yo empezara otra vez la escuela en casa, me aprovecharía de los muchos estudios de unidad que hay disponibles hoy día.

1) Cinco en fila es un temario basado en la literatura para preescolares hasta el grado 6 (4-11 años). Contiene lecciones de geografía, estudios sociales, ciencia, arte, matemáticas y lenguaje basados en una literatura para niños muy buena, que también puedes encontrar en cualquier librería. Los suplementos de estudio bíblico sobre el carácter cristiano unen los principios bíblicos con cada historia y proveen lecciones de carácter para extender más aún la experiencia de aprendizaje. Las lecciones incluyen guías de discusión, respuestas del maestro, sugerencias para actividades manuales y mucho más. Las unidades de Más allá de las cinco en fila también incluyen numerosas preguntas de párrafos, investigaciones de laberintos, y páginas de Internet para explorar. Recomendado por Cathy Duffy, Diana Waring y otros.

Información sobre pedidos:

#FV005 Antes de las cinco en fila (Preescolar)             
 $24.95

#FV002 Cinco en fila Volumen 1 (grado 1)             
             $19.95

#FV003 Cinco en fila Volumen 2 (grado 2)           
             $24.95

#FV004 Cinco en fila Volumen 3 (grado 3)             
             $19.95

#FV001 Cinco en fila Suplemento de estudio 

       bíblico de carácter cristiano Volumen 1-3 (PK - grado 3)   
$17.95

#FV006 Más allá de las cinco en fila Volumen 1 (grado 4)              $24.95

#FV008 Más allá de las cinco en fila Volumen 2 (grado 5)              $24.95

#FV007 Más allá de las cinco en fila Volumen 1 Suplemento

       de estudio bíblico de carácter cristiano (grado 4)                       
$ 9.95

#FV009 Más allá de las cinco en fila Volumen 2 Suplemento

       de estudio bíblico de carácter cristiano (grado 5)            
$ 9.95

God's World Book Club

P.O. Box 2330

Asheville, NC 28802

teléfono: 1-800-951-2665

e-mail: service@gwpub.com

página web: GWBC.com

2) Designado específicamente para la educación en casa y basado en la filosofía de que los niños aprenden mejor cuando el tema se toca de forma práctica, Learning Language Arts Through Literature (Aprendiendo el lenguaje por medio de la literature) integra todos los aspectos del lenguaje en su estudio diario de literatura clásica. Las lecciones incluyen sílabas, lectura, deletreo, gramática, vocabulario, escritura, técnicas de pensamiento ordenado, investigación, escritura creativa, presentación oral y muchas cosas más. Ganador del Practical Home Schooling Readers' Choice Award (Premio de los lectores de la escuela en casa práctica) de la literatura. Los paquetes del primer y segundo grado incluyen el libro del maestro, el libro de actividades del estudiante y libros de lectura. Otros grados usan libros que puedes encontrar en tu librería habitual en vez de libros de lectura.

Información sobre pedidos:

#CM008 El libro azul – Paquete de técnicas de 1er grado        
$95.00

#CM009 El libro rojo – Paquete de técnicas de 2º grado         
$85.00

Grados 3 - 9: 

Libro del maestro                                           


$25.00

Libro de actividad del estudiante (se necesitan los dos)
$20.00

God's World Book Club

P.O. Box 2330

Asheville, NC 28802

teléfono: 1-800-951-2665

e-mail: service@gwpub.com

página web: GWBC.com

E. Si comenzara de nuevo... 

A medida que voy mirando los catálogos de los temarios disponibles para la escuela en casa hoy día, me imagino cuál usaría si tuviera que comenzar otra vez con mis hijos. Esto es lo que creo que haría:

3 – 5 años:

Comenzaría con un programa de aprender a leer muy ligero y con gran flexibilidad. Si mis hijos tuvieran muchas ganas de aprender y estuvieran dispuestos a sentarse conmigo a hacer libros de fichas, usaría otra vez el programa  Aprendiendo a leer, de Christian Light. Sin embargo, si mis hijos fueran muy activos, no estuvieran muy interesados en aprender, o aprendieran mucho de forma cinética, usaría Canta, Deletrea, Lee y Escribe.

Comenzaría a introducir las matemáticas con el uso de objetos para manipular. Los libros de fichas de Cuisenaire Rods y Miquon Math están disponibles para las edades de 3 - 8 años en God's World Book Club. 

También usaría Antes de las cinco en fila para las actividades enfocadas a aprender a leer bien, al desarrollo de capacidades motoras grandes y pequeñas, al amor a la lectura y más cosas.

6 – 11 años:

Lenguaje: Aprendiendo el lenguaje a través de la literatura
Matemáticas: Miquon Math hasta los 8 años, y después escogería un publicador de matemáticas para seguir el resto de la escuela. Personalmente prefiero, y usaría, las series de Bob Jones, aunque muchas personas están muy contentas con Saxon.

Geografía e Historia: Greenleaf History
Estudios de unidad: Cinco en fila, ampliado con algunos de los mejores estudios de unidad que hay disponibles en God's World Book Club y otros sitios.

Biblia: No se necesita un programa bíblico, ya que tanto Greenleaf History como Cinco en fila tienen un fuerte énfasis bíblico. 

Más de 12 años:

Lenguaje: Aprendiendo el lenguaje a través de la literatura
Matemáticas: Continuaría con las series escogidas, probablemente Bob Jones, ampliado con Switched-On Schoolhouse, particularmente para los niveles superiores de geometría y álgebra (el nivel que exigiría de matemáticas dependería del interés y la capacidad de cada niño).

Geografía e Historia: ¡La historia viva!, la serie de La luz y la gloria, cursos de Christian Leadership University y estudios de unidad de eras, individuos y países concretos de interés.

Ciencia: Switched-On Schoolhouse o "HomeSat" de Bob Jones (el nivel que exigiría en ciencias dependería del interés y los dones de cada niño).

Biblia: Cursos de Christian Leadership University.

Ampliado con  una gran variedad de estudios de unidad para mantener vivo el interés y proveer actividades de aprendizaje para toda la familia.

Apéndice D  

Sugerencias para grupos

Animamos a los líderes de cada grupo que están explorando Ríos de gracia a usar los libros listados en la Bibliografía para ahondar su entendimiento de los diferentes temas discutidos y sus técnicas para ministrar la gracia de Dios en cada área. Prepárate para compartir tus pensamientos recibidos en tus meditaciones sobre los libros recomendados y para responder a preguntas que otros puedan hacerte. Se te animará a menudo, específicamente, a dirigir el grupo en ejercicios de anotación en diario y a sanidad interior. Nuestros libros Comunión con Dios y Oraciones que sanan el corazón, junto con sus casetes correspondientes, te enseñarán cómo hacer esto si no te sientes seguro.

A continuación hay unas preguntas recomendadas para que estudien juntos. Son solo para que se salgan un poco del tema; sé sensible a la guía del Espíritu Santo y las necesidades específicas de los miembros de tu grupo.

Notarás que cada capítulo incluye preguntas sobre la aplicación de capítulos previos, y no están aquí solo para darte algo más de qué hablar, sino que este libro está llamando al lector a romper los viejos hábitos y desarrollar otros nuevos, y esto no es una tarea fácil. Al reforzar las enseñanzas de los capítulos previos y discutir regularmente cómo van a ser aplicadas, estarás proveyendo el apoyo y la información que la mayoría de nosotros necesitamos para establecer un cambio duradero en nuestras vidas. Solamente aprender sobre las maneras en que la gracia de Dios puede llegar a las vidas de tus hijos no tendría sentido si no lo aplicásemos. Este refuerzo regular puede que sea el propósito más importante de estudiar este libro en un grupo.

Capítulo uno – Haz borrón y cuenta nueva

El río de una herencia justa y buena es único por varias razones. Primero, es un regalo puro de tu Padre celestial y tus antepasados humanos. Este río ya está fluyendo (o ya se ha atascado) antes incluso de que tú nacieras. Aunque las áreas que veremos en futuros capítulos puede que requieran un esfuerzo diligente por tu parte para cambiar los comportamientos ya establecidos, este canal se puede limpiar de inmediato por tu oración de fe.

1. Si la idea de pecados y maldiciones generacionales es nueva para ti, o si te has quedado con preguntas sin contestar después de leer este capítulo, tómate un tiempo para investigar y estudiar más este tema. Es demasiado importante para ti como para que te lo pierdas solamente por haber tenido un entendimiento a medias o por falta de fe. Medita en las Escrituras dadas en todo el capítulo, y lee los libros recomendados en la Bibliografía en oración. Si después de esto sigues teniendo preguntas, escríbelas en un papel y tráelas a tu reunión de grupo.

2. ¿Hay “pecados que te acosan” que parece que aparecen en sucesivas generaciones de tu familia? ¿Existen problemas de adicción, mal genio, infidelidad, violencia, orgullo, cinismo, engaño u otras actitudes o acciones pecaminosas en varios miembros de tu familia? ¿Hay alguna área de debilidad en tu propia vida que ves en alguno de tus padres, un área que has llevado ante Dios en repetidas ocasiones con arrepentimiento y dolor, para luego volver a caer en ello de nuevo? ¿Hay evidencia de pecados generacionales obrando en tu casa y tu familia? “Confiésense unos a otros sus pecados, y oren unos por otros, para que sean sanados” (Stgo. 5:16).

3. ¿Hay alguna enfermedad hereditaria que plague tu familia? ¿Hay alguna tendencia a “tener accidentes”? ¿El trabajo diligente y servicio fiel que desarrollas no llega a recibir su justa recompensa? ¿Pierden muchos años generación tras generación de hijos que fueron educados en el Señor chapoteando en las aguas del mundo antes de volver finalmente a sus raíces? ¿Consiguen otros de forma consistente las recompensas y los méritos por el trabajo que hacen los miembros de tu familia? ¿Hay una fuerte resistencia al evangelio a lo largo de líneas generacionales? ¿Hay otras evidencias de maldiciones actuando en tu casa y tu familia?

4. ¿Eres tú el recipiente bendecido de una herencia cristiana? ¿Puedes ver cómo la gracia de Dios ha estado fluyendo en tu casa y tu familia por la fidelidad de tus padres y antepasados? 

5. ¿Crees que Jesucristo ha roto el poder de todas las maldiciones con su muerte en la cruz? ¿Crees que tú puedes ser hoy libre de todo pecado y maldición generacional que pueda estar reposando sobre tu cabeza? 

6. ¿Reconoces la importancia de ver con los ojos de la fe lo que el Espíritu Santo está haciendo en el mundo espiritual? ¿Conoces el poder de la visión para aumentar y liberar la fe? ¿Aceptas la importancia de aplicar la gracia de Dios directamente sobre el sitio de la necesidad? ¿Entiendes que, como el poder de los pecados y maldiciones generacionales se activó en tu vida cuando eras un bebé en el vientre de tu madre, es necesario ver la gracia de Dios trabajando para romper ese poder sobre ese bebé? 

7. Cuando alguien del grupo haya recibido una imagen clara del Espíritu Santo de los pecados y maldiciones generacionales obrando en su propio árbol genealógico, y se sienta cómodo usando el poder de la visión para enfocar su fe, tienes que estar listo para orar con esa persona. 

(Líderes: Dirijan al grupo en la oración recomendada por Derek Prince, que encontrarás al final del capítulo uno. Di una frase, y deja que el grupo la repita después de ti. Da tiempo para que el Espíritu Santo pueda traer a la mente pecados específicos a los que haya que renunciar y personas en concreto a las que deban perdonar, en el momento oportuno. 

Luego pídele al Espíritu Santo que le dé a cada uno una imagen de él o de ella misma cuando era bebé en el vientre de su madre. Pide que todos puedan ver la cruz de Jesucristo siendo colocada entre el bebé y todas las fuerzas negativas de pecados previos y maldiciones generacionales que están intentando robar, matar y destruir el gozo, la salud y vida del bebé. Continúa dirigiendo al grupo al descanso de la oración recomendada por Mark Virkler. Permite que haya un momento de meditación silenciosa cuando termines, para que el Espíritu tenga la oportunidad de completar su obra en cada corazón).

8. Pasa algún tiempo alabando al Señor por hacerte libre del poder del pasado y por establecer una nueva y buena herencia para las generaciones futuras. 

9. Durante las semanas siguientes, el Espíritu Santo puede que te haga ver áreas de pecado en tu propia vida que estén proveyendo al enemigo el poder legal para mantenerte bajo maldición. Proverbios 26:2 dice que “la maldición no vendrá sin causa”. Tan pronto como el Espíritu te revele cualquier causa dentro de ti que permita que una maldición se pegue a ti, renuncia a ello, arrepiéntete de todo corazón y aléjate de ello, rompiendo su poder sobre ti por la autoridad de la cruz de Jesucristo. Si eres sensible al Espíritu mientras Él sigue limpiándote, finalmente serás completamente libre del poder de tu pasado.

10. Sé consciente de que los pecados que cometerás en el futuro pueden ensuciar este río de gracia, y los pecados no confesados incluso comenzarán a obstruirlo de nuevo. Tan pronto como el Espíritu Santo te convenza de cualquier pecado, arrepiéntete rápidamente y renuncia a él, para romper así su poder e impedir que el enemigo lo use contra ti y tus hijos. 

Capítulo dos - ¿Cuál es tu objetivo?

1. ¿La idea de tener un objetivo claramente definido hacia el que dirigir tus esfuerzos como padre o madre es algo nuevo para ti? ¿Crees que es un concepto realista? ¿Contradice alguna otra de tus creencias, como el libre albedrío? 

2. ¿Reconociste algunas de las familias ejemplo (los Blushers, Braggins, Brokins, Beemees, o Betterways)? ¿Fuiste educado en alguna de estas familias? ¿Qué efecto ha tenido esto en tu vida? ¿Has podido perdonar a tus padres por sus errores y pecados contra ti? (Líderes: Estén preparados para tener un tiempo de ministración si el Espíritu está obrando en los corazones de las personas. Quizá quieran dirigir a alguien, o a todo el grupo, en una oración de perdón a sus padres y arrepentimiento por su enojo y amargura hacia ellos. Puede que también sea necesaria la sanidad interior si las heridas son muy profundas.)

¿Te das cuenta que estás tratando a tus hijos, sin tú querer, como te trataban a ti, incluso aunque juraste que nunca harías algo así? ¿Te ves reflejado en cualquier otro de los padres imaginarios? ¿Por qué eres así? Pídele al Espíritu Santo que te muestre lo que está herido o es pecaminoso en tu corazón y que te lleva a actuar de esta manera. Permítele que  purifique tu corazón para que lo único que influencie la manera en que actúas como padre sea la manera en que Dios actúa como padre contigo.

3. ¿Han hablado usted y su esposo sobre lo que quieren lograr como padres? ¿Han discutido el criterio a seguir para determinar su éxito como padres? ¿Han hablado sobre qué métodos de disciplina van a usar? ¿Han pensado sobre la relación entre sus objetivos y su filosofía de disciplina?

4. ¿Qué actitudes específicas, rasgos de carácter, y capacidades quieres ver en tus hijos a la edad de 5 años? ¿Y a los 10? ¿Y a los 15? ¿Y a los 21? ¿Y a los 50? ¿Qué estás haciendo para que eso ocurra? 

5. Los autores indican que la capacidad para tomar decisiones era una importante prioridad para ellos. ¿Es esto algo sobre lo que tú habías pensado antes de leer este capítulo? ¿Qué piensas sobre las formas en que los autores entrenaban a sus hijos para tomar decisiones? ¿Se te ocurren otras maneras para entrenar en sabiduría? ¿Qué has hecho o que piensas hacer para entrenar a tus hijos en estas capacidades?

6. ¿Cuántos años crees que debe tener una persona para poder nacer de nuevo? ¿Cuántos años tenías tú? ¿Conoces a alguien que naciera de nuevo a una temprana edad (cinco o cuatro o incluso tres años)? ¿Fue genuina su salvación? ¿Han nacido de nuevo tus hijos? Si no, ¿qué estás haciendo para animar a tus hijos a que sean salvos?

7. ¿Crees que cualquiera que nazca de nuevo tiene, o debería tener, la habilidad de oír la voz de Dios dentro de su corazón? ¿Eres tú capaz de reconocer la voz del Señor en tu corazón? ¿Hablas diariamente con Él? ¿Crees que la media de los cristianos necesita oír de Dios personalmente todos los días, o es la revelación de la Biblia todo lo que necesitamos hoy en día? ¿Te sientes cómodo diciendo: “El Señor me dijo...”? ¿Qué importante crees que es identificar la voz del Espíritu para ti? Si no te sientes seguro de tu capacidad para distinguir la voz de Dios en tu propio corazón, ¿te gustaría estarlo? Si es así, ¿qué vas a hacer al respecto?

8. ¿Crees que los hijos que son nacidos de nuevo tienen, o deberían tener, la capacidad de oír la voz de Dios en sus corazones? ¿Qué papel juega la voz de Dios en la santificación? ¿Cuál es la relación entre la santificación y actuar como padre de forma cristiana? ¿Cuál es la relación entre la voz de Dios (o intimidad con Dios) y la ley (o las reglas y mandatos)?

Los autores dicen que su objetivo principal como padres es tener hijos que reconozcan y sean obedientes a la voz del Espíritu Santo dentro de sus corazones. ¿Es este un objetivo que tú también querías en el pasado, o estás interesado en adoptarlo ahora? ¿Por qué o por qué no? ¿Qué efecto tendría esto en ti como padre? ¿Qué efecto tendría en tu filosofía de disciplina? ¿Cuál es la relación entre la voz de Dios en el corazón del creyente y el poder de la gracia en su vida? ¿Educar a tus hijos en la gracia en lugar de en la ley es algo en lo que tú estarías interesado? Si es así, ¿qué fundamentos debes poner? ¿Qué pasos te está diciendo el Espíritu Santo que des ahora mismo? 

9. Estudia el Apéndice B – Cuatro claves para oír la voz de Dios. Estas claves, cuando se han usado juntas, han demostrado ser bastante efectivas para entrenar a cristianos de todas las edades y de todo el mundo para saber cómo reconocer la voz del Espíritu dentro de sus corazones.

[Líderes: Dirijan al agrupo a unos ejercicios de diario, usando las cuatro claves. (Usen las cintas de Mark Virkler si necesitan ayuda en este tema). Algunas de las preguntas que quizá quieras hacerle al Señor pueden ser: “Señor, ¿con qué frecuencia quieres hablarme?”; “Señor, ¿cómo puedo ayudar a mis hijos a conocer tu voz dentro de ellos?”; “Señor, ¿cómo puedo liberar mejor tu gracia sobre mi familia a través del río de tu voz?”; “Señor, ¿hay algo en mi vida que está permitiendo que una maldición permanezca pegada a mí y a mi familia?”. Compartan unos con otros lo que el Espíritu les haya dicho, para que puedan animarse unos a otros y apoyarse unos a otros. Si el Señor te da instrucciones específicas, propónte en tu espíritu ser obediente, y aprópiate de su gracia para hacerlo.]

10. Si necesitas mejorar tu habilidad para discernir la voz del Señor en tu corazón, no pierdas tiempo en buscar ayuda para hacerlo. Compra los libros recomendados en la Bibliografía y comprométete a crecer en esa área. Haz saber tu compromiso al grupo, para que te puedan animar y les puedas mantener informados. El que ama tu alma está esperando y anhelando que acudas a Él.

11. Si no estás seguro de si tus hijos son capaces de identificar la voz del Espíritu dentro de ellos, averigua cómo quiere el Señor que les entrenes en esta técnica vital, y comienza esta semana.

12. ¿Has notado algún efecto en tu vida, o las vidas de tu familia, desde que rompiste el poder de los pecados y maldiciones generacionales? ¿Te ha hecho el Espíritu darte cuenta de algún hábito, actitud o pecado en tu vida que le estaba dando al enemigo el derecho legal de mantener pegada a ti alguna maldición? ¿Te arrepentiste y renunciaste a ello? ¿Rompiste el poder negativo sobre ti? ¿Hay hábitos que el Espíritu te está diciendo que rompas? Compártelo y pide a tus amigos que te ayuden a orar y a vencer en las semanas siguientes.

Capítulo tres – Honra a tu padre y a tu madre

1. ¿Estás de acuerdo con que el mandamiento de honrar a nuestros padres se dio tanto para adultos como para niños? ¿Qué significa honrar a nuestros padres cuando tenemos cinco años? ¿Y cuando tenemos 15? ¿Y 21 años? ¿Y 40 años?  

2. ¿Has sentido la convicción del Espíritu Santo respecto a alguna actitud pecaminosa hacia tus padres? ¿Te has arrepentido? ¿Quiere Él que te disculpes con ellos por algo? (No siempre lo hace, pero si te lo dice, ¡sé obediente!) ¿Te trataron tan mal tus padres que te es imposible perdonarlos u honrarlos, al menos en tus propias fuerzas? ¿Estás dispuesto a que el Señor sane tu corazón y te dé su gracia para hacerlo, si no por ellos o incluso por el Señor, al menos por ti mismo y por tus hijos? (Líderes: Estén preparados para ministrar sanidad interior a cualquiera que lo necesite. Si no están muy familiarizados con este ministerio, busquen en los libros recomendados en la Bibliografía.)

3. ¿Sientes que el Señor te está llamando a que, de alguna manera, expreses mayor honor a tus padres (o a su memoria)? (Líderes: Dirijan al grupo a hacer un ejercicio de anotación en el diario, usando las cuatro claves, en el que le pregunten específicamente al Señor: “Señor, ¿estás contento con mi actitud y comportamiento hacia mis padres? ¿Hay alguna manera en la que quieras que cambie para que los honre como tú quieres que lo haga?”. Compartan unos con otros lo que el Señor les diga, para que se animen y apoyen unos a otros en su crecimiento).

4. Durante la semana pasada, ¿te ha hecho el Espíritu Santo ser consciente de algún hábito, actitud o pecado en tu vida que le estuviera dando al enemigo el derecho legal de poner sobre ti alguna maldición? ¿Te has arrepentido y has renunciado a ello? ¿Has roto el poder negativo sobre ti? ¿Tienes hábitos que el Espíritu te esté llamando a romper? Compártelo con tus amigos para que puedan apoyarte en oración en las semanas sucesivas.

5. ¿Has sido capaz de reconocer la voz del Señor con más precisión y más a menudo durante la semana pasada? ¿Has estado pasando más tiempo en comunión diaria con Él? ¿Ha tenido esto un efecto en tu vida personal o en tu fe?

6. ¿Has hecho algo esta semana para animar a tus hijos en su relación con Dios? ¿Han nacido de nuevo tus hijos? ¿Has hablado con ellos sobre su salvación? ¿Has hablado con ellos sobre el Espíritu Santo que ahora vive dentro de ellos? ¿Sabes que Él quiere guiarlos en su vida cotidiana? ¿Eres capaz de reconocer su voz?

7. Piensa sobre los objetivos para tus hijos que identificaste en el capítulo dos. ¿Qué has hecho esta semana pasada para avanzar en dirección hacia la consecución de esos objetivos? ¿Experimentaste alguna dificultad? ¿Cambiaste de opinión sobre algo? ¿Viste alguna señal positiva de progreso? 

8. ¿Has sido capaz de disminuir tu énfasis en las leyes y reglas en tu hogar, y de aumentar  tu fe en la gracia de Dios para guiar a tus hijos a tomar buenas decisiones y a tener un buen comportamiento? ¿Qué has hecho esta semana para ayudar a tus hijos a aprender a tomar mejores decisiones?

Capítulo cuatro – La regla de oro

1. Discute situaciones en las que actuarías de manera diferente si aplicaras la regla de oro en lugar de la regla de plata. ¿De qué forma refleja la regla de oro el carácter de Cristo más que la regla de plata?

2. ¿Has estado aplicando la regla de oro activamente en las relaciones familiares más cercanas? ¿Por qué o por qué no? ¿Qué efectos provocaría en tu relación si fueras más consistente al aplicar la regla de oro? 

3. ¿Hay alguna relación entre la regla de oro y la ley de la cosecha (o la ley de la siembra y la cosecha)? La ley del aumento es un corolario para la ley de la cosecha. ¿Cómo se aplica esto a la regla de oro y sus efectos sobre tu familia?

4. Vuelve a pensar en los comportamientos y rasgos de carácter que quieres que se desarrollen en tus hijos (capítulo dos). ¿Cómo puedes utilizar la regla de oro para alentar el crecimiento de estas cualidades? ¿Qué le puedes hacer específicamente a tus hijos que tú quieras que ellos hagan contigo y con los demás? Comparte con el grupo la lista de prioridades que Dios te dio para tus hijos, y tu parte en tratar a tus hijos como quieres que ellos te traten a ti y a los demás (encontrarás un ejercicio al final del capítulo cuatro). (Líderes: Si la mayoría del grupo todavía no ha hecho este ejercicio, o lo hicieron solo como un ejercicio mental, usen esta pregunta como un ejercicio de diario en grupo.) 

5. ¿De qué manera ha sido influenciado tu punto de vista personal de Dios  por cómo fuiste tratado por tus padres? Como ellos te amaban y eran dadores, ¿es así como ves a Dios? Como eran críticos y tacaños, ¿es así como esperas que Dios sea contigo? ¿Está más influenciada tu capacidad para creer las promesas de Dios por el carácter de tus padres que por la Palabra de Dios? ¿Necesitas perdonar a tus padres por moldear tus expectativas de esta manera? ¿Tienes que arrepentirte por no reconocer que Dios es mayor que tus padres? (Líderes: Estén preparados para dirigir al grupo en una oración de perdón y arrepentimiento, si el Espíritu así les guía. Puede que sea necesaria la sanidad interior si se revelan heridas profundas que estén afectando fuertemente la capacidad de alguien para confiar en Dios.)

6. ¿De qué forma fuiste capaz de mostrar honor a tus padres la semana pasada? ¿Fuiste obediente a la voz del Señor para ti en esta área? 

7. ¿Qué hiciste esta semana pasada para alcanzar los objetivos para tus hijos que identificaste en el capítulo dos? ¿Has tenido alguna dificultad? ¿Has visto alguna señal de progreso positivo?

8. ¿Sigues teniendo una comunión diaria con Dios? Comparte con el grupo algunas de las cosas que Dios te dijo esta semana pasada. ¿Vas teniendo más confianza en tu capacidad para discernir su voz en tu corazón?

9. ¿Están aumentando tus hijos su capacidad de identificar la voz de Dios en sus corazones? ¿Hablas con ellos sobre lo que Dios te está diciendo y lo que les está diciendo a ellos? ¿Les estás animando a escuchar su voz para que les guíe en todas las cosas?

10. ¿Has podido disminuir tu énfasis en las leyes y reglas en tu casa, y has podido aumentar tu fe en la gracia de Dios para que guíe a tus hijos a tomar buenas decisiones y mostrar un buen comportamiento? ¿Qué has hecho esta semana para ayudar a tus hijos a aprender a tomar mejores decisiones? 

11. Durante la semana pasada, ¿te ha hecho ser consciente el Espíritu de algún hábito, actitud o pecado en tu vida que le estuviera dando al enemigo el derecho legal de poner sobre ti alguna maldición? ¿Te has arrepentido y has renunciado a ello? ¿Has roto el poder negativo sobre ti? Compártelo con tus amigos para que te puedan apoyar en oración en las semanas sucesivas.

Capítulo cinco – Respeta siempre a todos

1. ¿Crees que es necesario mostrar respeto a tus hijos? ¿Por qué o por qué no? ¿Eres afín a la creencia de que “los hijos son para verlos y no oírlos”? ¿Te acuerdas de alguna ocasión en la que avergonzaste deliberadamente a alguno de tus hijos delante de tus amigos, o de los suyos? ¿Crees que ese fue el comportamiento correcto de un buen padre?

2. ¿Cómo has reaccionado a los intentos de tu hijo de auto expresión? ¿Crees firmemente que expresaste la voluntad de Dios en tus reacciones? ¿Cómo respondes a los errores de tus hijos, especialmente los costosos económicamente hablando? ¿Cómo quieres que la gente reaccione contigo cuando cometes un error? ¿Hay alguna razón para no responder así a los deslices de tus hijos? 

3. ¿Cuál es el lenguaje de amor de tus hijos? ¿Cuáles son las formas más significativas  de expresarle el amor para él o ella? Si no lo sabes, obsérvale con más detenimiento. Observa cómo él o ella expresa su amor. (A menudo expresamos el amor de la manera más significativa para nosotros de recibirlo). ¿Cuándo se le “ilumina la cara”? Pregúntale al Señor, específicamente y con el diario, cuál es la forma más efectiva en la que puedes mostrarle a tu hijo tu amor y el amor de Él. (Líderes: Si es evidente que la mayoría de la gente del grupo todavía no ha hecho esto, háganlo juntos como grupo, y compartan lo que reciban.)

4. ¿Qué piensas de la regla de los diez años? ¿Te acuerdas de alguna situación en el mes pasado en la que aplicarla te hubiera hecho tomar una decisión diferente? ¿Esa nueva decisión hubiera sido mejor en algún sentido? ¿Tiendes a “magnificar las cosas pequeñas”? ¿Quieres cambiar? Si es así, pídele al Señor que te muestre cómo, y aprópiate de su gracia para hacerlo.

5. ¿Les has mentido alguna vez a tus hijos para que entiendan? ¿Dices, generalmente, que no sin pensar y luego te ablandas por la presión? ¿Saben tus hijos que muchas veces realmente no vas a hacer lo que dices, con lo cual lloriquear es una buena forma de conseguir lo que quieren? ¿Cómo quiere Dios que cambies para que tus hijos acepten tu “no” como tu última palabra? 

6. ¿Considerarías a alguno de tus hijos como de “carácter fuerte”? ¿Has hecho de cualquier cosa, sin tener en cuenta la importancia de la misma, un conflicto de voluntades? ¿Te está pidiendo el Espíritu Santo que cambies de alguna manera? ¿Cómo quiere el Señor que respondas a los dones únicos de tus hijos? (Líderes: Si la mayoría del grupo está luchando con este tema, y es evidente que todavía no han hecho de ello un asunto de anotación en el diario, tomen un tiempo en la reunión del grupo para anotar juntos en el diario sobre ello).

7. ¿De qué manera puedes ,o deberías mostrar, respeto a tus hijos? (Líderes: Dirijan al grupo a un ejercicio de diario, usando las cuatro claves, en el que todos le hagan a Dios la siguiente pregunta: “Señor, ¿cómo quieres que muestre respeto por mis hijos? ¿Cómo puedo mostrar respeto y, a la vez, mantener mi autoridad?”. Compartan las respuestas unos con otros para confirmar, animar y establecer unos lazos de compromiso para obedecer lo que Él diga).

8. ¿Has tenido alguna oportunidad para aplicar la regla de oro en tu hogar durante la última semana? ¿Has notado que te has comportado de forma distinta a tu impulso inicial por tu compromiso a ponerla en práctica? ¿Te está costando tratar a tu cónyuge y a tus hijos como te gustaría que te trataran a ti? 

9. ¿De qué manera has sido capaz de mostrar honor a tus padres la semana pasada? ¿Fuiste obediente a la voz del Señor para ti en esta área?  

10. ¿Qué has hecho esta semana pasada para alcanzar con tus hijos los objetivos que identificaste en el capítulo dos? ¿Has experimentado dificultades? ¿Has visto algún signo positivo de progreso?

11. ¿Sigues teniendo una comunión diaria con Dios? Comparte con el grupo algunas de las cosas que Él te haya dicho esta semana pasada. ¿Te sientes más seguro en tu capacidad para discernir su voz en tu corazón?

12. ¿Están mejorando tus hijos en su capacidad para identificar la voz de Dios en sus corazones? ¿Hablas con ellos sobre lo que Dios te está diciendo y sobre lo que Él les está diciendo a ellos? ¿Les estás animando a escuchar su voz para que les guíe en todas las cosas?

13. ¿Has podido disminuir tu énfasis en las leyes y reglas en tu casa, y has podido aumentar tu fe en la gracia de Dios para que guíe a tus hijos a tomar buenas decisiones y a mostrar un buen comportamiento? 

14. ¿Qué has hecho esta semana para ayudar a tus hijos a aprender a tomar mejores decisiones?

Capítulo seis - ¡Cuida tus palabras!

1. ¿Qué motes o apodos te pusieron tus padres o tus familiares cuando eras un niño? ¿Crees que eso te afectó en alguna manera en años posteriores? ¿Te has apropiado del poder de la cruz de Jesús para romper la influencia negativa que esos nombres han tenido sobre ti?

2. ¿Qué apodos usas con tus hijos cuando son buenos? ¿Y qué ocurre cuando no han sido tan buenos? ¿Cómo les describes ante tus colaboradores? ¿Qué dices cuando se los presentas a otras personas? ¿Estas proclamando alguna maldición sobre ellos? ¿Estás creando la realidad para su futuro que quieres crear? 

3. ¿Crees que realmente había poder en la bendición de los padres en los tiempos bíblicos, o que era solo una tradición bonita, una especie de broche de oro para la vida del padre antes de que muriera? ¿Hay poder hoy día en las palabras de un padre? Si ha cambiado, ¿a qué ha sido debido? Si hay poder en las palabras de un padre, ¿qué tipo de poder estás liberando en las vidas de tus hijos? ¿Hay alguna bendición que el Señor quiere que pronuncies sobre tus hijos? (Líderes: Si es notorio que la mayoría del grupo no ha hecho esto delante del Señor con el diario, háganlo ahora como grupo).

4. ¿Cómo pueden las palabras “dar gracia a los oyentes”? Generalmente hablando, ¿son tus palabras un canal por el que la gracia de Dios puede fluir libremente en tu casa y en tus hijos?

5. ¿Con qué frecuencia les dices a tus hijos que les amas? ¿Pronuncias claramente las palabras, o esperas que entiendan el mensaje de alguna otra manera? ¿Les muestras tu amor de formas significativas para ellos? Echa la cuenta de la frecuencia con la que les dices a cada uno de tus hijos individualmente que les amas durante la próxima semana. 

6. ¿Recuerdas oír a tu padre decir que te amaba? ¿Con qué frecuencia? ¿Bajo qué circunstancias? ¿Eres uno de los innumerables adultos que están viviendo con rechazo (real o percibido) de sus padres? ¿Estás dispuesto a recibir sanidad del Señor por este dolor? (Líderes: Dirijan a su grupo a un ejercicio de sanidad interior en el que cada uno pueda experimentar el amor del Padre celestial por él o por ella. También podrían compartir nociones de The Father Heart of God (El corazón paternal de Dios), de Floyd McClung y The Father’s Blessing (La bendición del padre), de John Arnott.) 

7. ¿Has estado siendo obediente al expresar respeto por tus hijos de la manera que el Señor te dijo la pasada semana? 

8. ¿Has estado aplicando la regla de oro en tu casa con mayor consistencia? 

9. ¿Has estado siendo obediente a la voz del Señor honrando a tus padres? 

10. ¿Sigues teniendo una comunión diaria con Dios? Comparte con el grupo algunas de las cosas que Él te haya dicho durante la semana pasada.

11. ¿Están mejorando tus hijos en su capacidad para identificar la voz de Dios en sus corazones? ¿Hablas con ellos sobre lo que Dios te está diciendo y sobre lo que Él les está diciendo a ellos? ¿Les estás animando a escuchar su voz para que les guíe en todas las cosas?

12. ¿Has podido disminuir tu énfasis en las leyes y reglas en tu casa, y has podido aumentar tu fe en la gracia de Dios para que guíe a tus hijos a tomar buenas decisiones y a mostrar un buen comportamiento? ¿Qué has hecho esta semana para ayudar a tus hijos a aprender a tomar mejores decisiones? 

Capítulo siete – Enfocáte en sus puntos fuertes

1. ¿En qué cosas eras realmente bueno en tu escuela? ¿Qué asignaturas te gustaban? (¿Existe alguna correlación entre ellas?) ¿Qué cosas te costaba mucho estudiar? ¿En qué medida estás usando los temas en los que eras bueno en tu actual profesión? ¿En qué medida estás usando los que te resultaban difíciles? ¿Estás contento con tu actual línea de trabajo? ¿Estás expresando tus dones? ¿Es tu carrera u ocupación un canal de gracia para ti por ser un lugar donde los dones de gracia que Dios ha puesto dentro de ti son manifestados? Si no, te animo a que hagas un ejercicio en tu diario sobre las alternativas a las que el Señor quiere dirigirte.

2. ¿Cuáles son los puntos fuertes académicos de cada uno de tus hijos? ¿Les has estado animando a perseguir sus áreas de interés tan rápidamente y tan lejos como deseen? ¿Existe alguna manera en la que podrías ser una mayor ayuda y ánimo para ellos en su búsqueda para convertirse en expertos en sus llamados? (Esto no quiere decir que cada don y punto fuerte también sea automáticamente su llamado). Si no lo has hecho aún, pídele al Señor, a través de la anotación en tu diario, su guía en este importante aspecto de ser un buen padre.

3. ¿Cuáles son las debilidades académicas de tus hijos? ¿Has estado poniendo demasiado énfasis en estas áreas? ¿Se pasa la mayor parte de su tiempo de estudio dedicado a intentar mejorar o incluso llegar a ser competente en su área débil? ¿Hay alguna manera en la que te puedas acercar a ellos para apoyarles en esas áreas? ¿Hay alguna manera en la que puedas ayudarle a quitarse tensión de encima en esas áreas? ¿Cuánta técnica o conocimiento es absolutamente necesario tener en esa área para tener éxito en la vida, para ser un buen ciudadano y un cristiano comprometido? Si todavía no lo has hecho, pídele al Señor, anotando en tu diario, que te guíe en cómo responder a las debilidades de tus hijos.

4. ¿Cuáles son los puntos fuertes del carácter de cada uno de tus hijos? ¿Hay alguna manera en la que esos puntos fuertes se perciban a veces como debilidades? ¿Hay alguna manera en la que esos puntos fuertes necesiten guía o auto disciplina? ¿Son tus hijos conscientes de que tú ves esos puntos  fuertes en sus vidas? ¿Cómo puedes entrenar a tus hijos para que reconozcan la gracia de Dios fluyendo en ellos y por medio de ellos a través de sus dones? Si todavía no lo has hecho, pídele al Señor, a través del diario, que te dé cualquier instrucción que Él pudiera tener para educar a cada uno de tus hijos.

5. ¿Cuáles son las debilidades de carácter de cada uno de tus hijos? ¿De qué forma puede Dios usar esas debilidades y convertirlas en puntos fuertes? ¿Qué tipo de guía necesitarán tus hijos para aprender a someter esas debilidades a Dios para convertirse en canales por medio de los cuales su poder se perfeccione? 

6. ¿Cómo afrontas, por lo general, tus propias áreas de pecado y debilidades? ¿Te centras en ti mismo, tu impotencia, tu pecaminosidad, tu fracaso, tu debilidad? ¿Te cuesta echar fuera la oscuridad de tu alma con tu fuerza de voluntad? ¿Puedes aceptar que la libertad del pecado puede ser tan fácil como centrarte en el poder y pureza de Cristo dentro de ti? ¿Puedes mirarte en un espejo y verte completamente perdonado, puro, sin mancha y santo, vestido con la vestidura blanca de la justicia de Cristo? ¿Puedes ver a Cristo en ti, queriendo hacer y haciendo su perfecta voluntad? ¿Puedes creer que Él terminará la obra que comenzó en ti? (Líderes: Estén preparados para presentar una meditación sobre Gálatas 2:20, el principio del “Cristo yo” y la libertad de vivir de forma naturalmente sobrenatural).

7. ¿Cómo ha sido tu comunicación esta pasada semana? ¿Has notado que salía de tu boca alguna palabra innecesaria, deficiente o corrompida? ¿Has usado solo las palabras que son buenas para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes (Ef. 4:29)? ¿Has sido más consciente de los apodos que usas para llamar a tus hijos? ¿Cómo has estado reaccionando ante sus errores? ¿Has contado las veces en que le has dicho a cada uno de tus hijos individualmente que le amas? ¿Estás contento porque crees que han sido suficientes? ¿Está Dios satisfecho? ¿Se han convertido tus palabras en un río de la gracia de Dios fluyendo en tu hogar?

8. ¿Has sido obediente al expresar respeto por tus hijos de la forma que el Señor te dijo la semana pasada? 

9. ¿Has estado aplicando la regla de oro en tu casa con mayor consistencia? 

10. ¿Sigues teniendo una comunión diaria con Dios? Comparte con el grupo algunas de las cosas que Él te haya dicho durante la semana pasada 

11. ¿Están mejorando tus hijos en su capacidad para identificar la voz de Dios en sus corazones? ¿Hablas con ellos sobre lo que Dios te está diciendo y sobre lo que Él les está diciendo a ellos? ¿Les estás animando a escuchar su voz para que les guíe en todas las cosas?

12. ¿Has podido disminuir tu énfasis en las leyes y reglas en tu casa, y has podido aumentar tu fe en la gracia de Dios para que guíe a tus hijos a tomar buenas decisiones y a mostrar un buen comportamiento? ¿Qué has hecho esta semana para ayudar a tus hijos a aprender a tomar mejores decisiones?

Capítulo ocho – Haz de ellos tu ministerio

1. ¿Ha explorado tu iglesia alguna vez las ideas del tutorado o el ejercer como padre espiritual? ¿Has pensado alguna vez que Dios pueda querer que tú tutorees a un creyente joven? ¿Has tenido algún entrenamiento en eso? ¿Has considerado alguna vez la posibilidad de que Dios te estuviera llamando a ser el padre espiritual de tus propios hijos?

2. ¿Que piensas de la idea de que el ser padre sea un ministerio legítimo? ¿Estás de acuerdo con los autores en que cuando Dios te da hijos, Él te llama a que te consagres y dediques a educarles en el Señor, que este es el ministerio más importante que Él quiere que cumplas durante los años que están bajo tu cuidado? ¿Estás de acuerdo con que Él puede llamar a cualquiera de los padres a que se dedique a esta tarea, o crees que este es solo un llamado para hombres o solo para mujeres? ¿Cuál es tu apoyo bíblico para tu posición? ¿Se han apartado usted o su cónyuge gozosamente para este ministerio, si es que el Señor te ha dirigido a hacerlo? ¿Qué efecto ha tenido esto en sus vidas? ¿Estás luchando con ello? ¿Has sido criticado por otros creyentes por tu obediencia al Señor en este tema?

3. ¿Qué dones te ha dado Dios que pueden ser canales de gracia para tu familia? ¿De qué manera quiere Dios que tus dones sean una bendición para tu familia? ¿Has ofrecido tus dones dentro de tu casa, o has insistido en encontrar otros beneficiarios de la gracia de Dios a través de ti?

4. ¿Qué piensas de la escuela en casa? ¿Qué te está diciendo el Señor sobre la escuela en casa? ¿Te está llamando a este emocionante estilo de vida? ¿Cómo estás reaccionando? ¿Estás enojado, temeroso, frustrado, emocionado, amenazado? Si tu respuesta es negativa, pasa algún tiempo con Dios, a través del diario, procesando esas emociones negativas, descubriendo su raíz y encontrando sanidad y fuerza en las palabras rema de Dios. 

5. ¿Has sido obediente a las palabras del Señor para ti sobre los puntos fuertes y debilidades de tus hijos? ¿Te has estado enfocando más en sus puntos fuertes esta semana? ¿Cómo les has estado animando a convertirse en expertos en el área de su llamado y sus dones? ¿Cómo has estado manejando sus áreas de debilidad? ¿Has visto algún efecto en sus vidas como resultado de tus cambios de actitud? ¿Has podido ver a Cristo en ti más claramente?

6. ¿Cómo ha sido tu comunicación esta pasada semana? ¿Se han convertido tus palabras en un río de la gracia de Dios fluyendo a tu hogar?

7. ¿Has sido obediente al expresar respeto por tus hijos en las formas que Dios te dijo la semana pasada? 

8. ¿Has estado aplicando la regla de oro en tu hogar con mayor consistencia? 

9. ¿Qué has hecho esta semana pasada para honrar a tus padres?

10. ¿Sigues teniendo una comunión diaria con Dios? Comparte con el grupo algunas de las cosas que Él te haya dicho durante la semana pasada 

11. ¿Están mejorando tus hijos en su capacidad para identificar la voz de Dios en sus corazones? ¿Hablas con ellos sobre lo que Dios te está diciendo y sobre lo que Él les está diciendo a ellos? ¿Les estás animando a escuchar su voz para que les guíe en todas las cosas?

12. ¿Has podido disminuir tu énfasis en las leyes y reglas en tu casa, y has podido aumentar tu fe en la gracia de Dios para que guíe a tus hijos a tomar buenas decisiones y s mostrar un buen comportamiento? ¿Qué has hecho esta semana para ayudar a tus hijos a aprender a tomar mejores decisiones?

Capítulo nueve – ¡Suéltalos en fe!

1. ¿Te afectó de alguna manera el “Movimiento del discipulado” de los años sesenta y setenta? ¿Te han dejado esas experiencias cicatrices que influencian tu concepto sobre la sumisión hoy día? ¿Es tu teología un producto de tus heridas o de la revelación de la Palabra de Dios por el Espíritu de Dios? ¿Necesitas sanidad por los abusos de autoridad que sufriste, ya sea por el movimiento del discipulado o dentro de tu iglesia local? (Líderes: Estén preparados para ministrar sanidad interior y perdón si el Espíritu les dirige en esa dirección).

2. ¿Cuál es tu actual entendimiento sobre la autoridad y la sumisión? ¿Hasta qué punto estamos “bajo” otras personas que conocen la voluntad de Dios para nosotros mejor que nosotros? ¿Hasta qué punto estamos “solos” si nos ponemos ante Dios para responder por nuestras acciones? ¿Hay líneas de autoridad en el reino y, si es así, cuáles son? ¿Quién tiene que estar sometido a quién? ¿Qué ocurre si no estás de acuerdo con los que están “sobre ti en el Señor”? ¿Qué se supone que tienes que hacer si crees que Dios te dijo algo y tu autoridad te dice algo que es contrario? 

3. ¿A qué edad comienza a hablar el Espíritu Santo en el corazón de un niño creyente? ¿A qué edad puede un niño aprender a ser obediente a la voz del Espíritu dentro de su corazón? ¿A qué edad es un niño responsable ante Dios por su obediencia a su Espíritu? ¿Qué efecto tiene esto sobre ejercer de padre con un hijo creyente?

4. ¿Qué quiere decir soltar a tus hijos en fe? ¿A qué edad quiere Dios que sueltes a tus hijos? ¿Es una edad concreta, o cuando llegan a un momento en concreto (ej. cuando se casan)? ¿Cómo se están preparando todos para ese día?

5. ¿Qué capítulo de este libro ha sido más desafiante para ti? ¿Estás luchando con el principio de la enseñanza, o con la implementación de este principio en tu vida familiar? Si estás luchando con la aplicación de la enseñanza, recuerda que es Cristo el que hará el trabajo, si clamas a Él en tu momento de necesidad.

6. ¿Qué capítulo del libro ha sido de mayor bendición para ti? ¿De qué manera has podido cambiar tus actitudes y comportamientos para que los ríos de la gracia de Dios puedan fluir más libremente en tu casa y tu familia? ¿Qué resultados has comenzado ya a ver?

7. ¿Qué vas a hacer para asegurarte de no volver a caer en viejos hábitos que tapen estos ríos de nuevo? (Líderes: Dirijan a su grupo en un ejercicio de diario, pidiéndole al Señor sabiduría sobre cómo seguir el camino que han comenzado. Compartan unos con otros lo que les diga el Señor, para que se animen y apoyen unos a otros).
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